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    Sinopsis 

      

    No hay traición más dolorosa, 

    que la orquestada por tus seres amados. 

      

    Una joven abriéndose paso en el mundo 

    a base de esfuerzo, es expulsada de su maravillosa vida 

    con tan solo cinco palabras. 

      

    Amar con el corazón roto, 

    caminar con las rodillas sangrando. 

    ¡Sobrevivir! 

      

    La historia de Lena, puede ser la de tu mejor amiga, 

    tu hermana, tu madre, tu novia, quizá la tuya o la mía. 
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    Para todas las que aun con la herida abierta, siguieron amando y tuvieron el valor para armar sus pedazos. 
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    ♪♪  Intocable  ♫♫ Aleks Syntek.  
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    ♪♪ No llega el olvido   ♫♫ Jenni Rivera 
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    Lena 

      

    ¡Lo nuestro no tiene futuro! 

      

   E ra consciente de que el estruendo de cristales estallando en mis oídos no era provocado por un terremoto, un atentado o incendio, fue desencadenado por aquellas cinco descarnadas palabras que se llevaron entre sus garras las estúpidas mariposas en mi estómago, las ilusiones que no admitiría y los latidos de mi enérgico corazón. 

      

    Al caos le sobrevino un largo y sepulcral silencio en el que vislumbré el final, un final que ni en mis peores pesadillas hubiera imaginado. 

    El instinto de supervivencia saltó en mi defensa, me cubrió con un escudo endeble de cartón, impidiendo que derramara una sola lágrima frente al hombre al que había dedicado mi vida los últimos tres años. 

    Levanté la barbilla con la seguridad de una princesa, me puse en pie con el aplomo de una guerrera ocultando las heridas mortales por la batalla en la que ni siquiera había tenido oportunidad de combatir. 

    No le permití ver el devastador dolor que unas compuertas cuarteadas alcanzaban a detener las lágrimas, de la misma forma que lo hace un enfermo terminal frente a sus seres amados. Yo tenía dignidad y amor propio. 

      

    ¡NO me derrumbaría! 

    NO frente a un hombre que acababa de asesinar mi alma, minutos después de haberme besado. 

      

    Lena: No te preocupes, así como llegué a tu vida, así me voy, pero debiste decírmelo antes de estas chingaderas. (Espeté señalando su celular con la mirada, con la calma del capitán del Titanic antes de estamparse contra aquel iceberg). 

    Federico: No, te juro que nunca te he engañado. 

      

    ¡Lo juró!, ¿pero de qué demonios me extrañaba?, si a los hombres puedes arrancarles las uñas, despellejarlos vivos, cortarles las pelotas y, aun así, nunca admiten una maldita infidelidad. Lo peor del caso, es que mi estúpido corazón quería creerle, ¡no!, en verdad le creía, estaba enamorada, estúpidamente enamorada de aquel hombre maravilloso, al que respetaba y admiraba. Le creía, aunque me abofeteara por ello, ¡le creía! Pero eso no importaba en ese momento, acababa de terminar conmigo y no necesitaba explicaciones, las que pudiera decir no serían suficientes. Yo no merecía lo que me estaba haciendo y esas cinco palabras eran más poderosas que un puñal rebanando mi garganta. 

    Me retiré de la habitación, dejé atrás la cama que compartimos los últimos treinta y seis meses, en donde experimenté los mejores orgasmos de mis pocos, pero bien vividos veintidós años. Donde sus fuertes manos me hicieron sentir especial, amada y protegida; aquella de la que me desterró. 

    Tomé su laptop y me encerré con la dignidad intacta y el corazón destrozado en la habitación de invitados, me desplomé en la fría cama, aturdida, hiperventilando, incrédula ante las malditas cinco palabras, que estaba segura recordaría el resto de mi vida. 

    Observé la puerta por varios segundos, quizá minutos, con las mejillas ardientes por el ácido que caía de mis ojos, esperaba, esperaba, ¿¿¿qué mierda estaba esperando??? Que entrara,  

     me pidiera que lo perdonara y dijera que me amaba, que no quería que me fuera de su vida, ¡eso esperaba! Porque era estúpida y porque lo amaba, lo amaba con los sentidos, con la piel, pero sobre todo, lo amaba con el alma, él lo sabía y le valió madre destrozarme. 

    Sin embargo, Federico no irrumpió en aquella fría habitación para pegarme a su pecho, no calmó mi angustia ni apagó las llamas que consumían mi corazón. Él ya no me quería en su vida y, si era así, yo saldría de aquel departamento que habíamos amueblado juntos, recorriendo tiendas durante varios fines de semana, eligiendo las pinturas que adornarían las paredes, los colores perfectos cargados de ilusiones, el estilo contemporáneo de la sala y comedor, todo a mi gusto porque él deseaba complacerme, verme sonreír lo hacía feliz… 

    ¿En qué maldito momento aquello había acabado? Si hacía menos de una hora me había besado con la misma pasión de la primera noche y atrapado hasta ahogarme entre sus fuertes brazos. 

      

    Me abrazó por la espalda al salir de la regadera mientras yo le preparaba unos chilaquiles para cenar. Ya sé que no se estilan para la cena, sino para el desayuno, pero él amaba cómo se los preparaba, llenos de salsa, queso derretido encima, crema, rebanadas de aguacate, y supongo que sabían aún mejor porque los cocinaba con todo el amor que ese hombre me inspiraba. 

    Le llevé el plato hasta la cama, para que cenara viendo la televisión, entonces su celular vibró en el buró, al girar la vista el nombre de “Fabiola psicóloga” brilló en la pantalla y el músculo en mi pecho enmudeció, yo no conocía a ninguna Fabiola, ni psicóloga. Él observó el teléfono, pero no lo tomó, mis piernas perdieron su fuerza, la sangre se me cayó al piso y con mano temblorosa tomé el celular y se lo ofrecí. 

    Lena: ¡Contesta! (No se lo pedí, fue una maldita orden que acató sin respirar esquivando mi mirada). 

    *Federico: Hola… sí, aquí en la casa viendo tele... si quieres luego te hablo... (Cortó la llamada y me senté en la cama con las pupilas clavadas en el rostro del hombre que había besado con adoración cientos, millones de veces. Con manos sudorosas, escéptica ante la clara traición y suplicando en silencio que me diera una explicación coherente, que me dijera que no era lo que mis entrañas me estaban gritando, ¡mierda! Mi hombre perfecto, el amor de mi vida no podía romperme el corazón). Chiquita, tenemos que hablar. 

    La maldita seguridad que le caracterizaba se había esfumado, ese maldito: 

    “Tenemos que hablar” 

    La antesala de: 

    “Ya se fue todo a la mierda” 

    Del que todo el mundo hablaba estaba ahí, frente a mí, escupiéndome a la cara, ¡a mí!, ¡a mí! Que lo amaba tanto.  

    Me tomó de la mano y acribilló sin contemplaciones a su mujer, porque yo era su mujer, una que lo complacía en la cama, una que le cocinaba todos sus gustos, una que lo esperaba arreglada y sonriente cuando regresaba del trabajo, una que lo amaba y respetaba, una que se sentía ridículamente orgullosa de ser eso, su mujer. 

    Federico: ¡Lo nuestro no tiene futuro! 

      

    Sería insulso decir que lloré. 

    Me ahogué en mi propio llanto cargado de desolación durante toda la tortuosa noche. Mordí la almohada para no gritar, lo peor de todo era que no quería maldecirlo, quería pedirle, suplicarle que me dijera que me amaba, que no me apartara de su lado, porque no concebía la vida sin él. 

    ¡Carajo! Había escuchado que el amor dolía. 

    Pero, maldita sea, ¡nunca creí que doliera tanto! 

    Me desgarré por dentro, mis pulmones parecían colapsar, hubiese sufrido menos si lo hubieran hecho. 

    Una parte de mí pereció aquella noche, lo peor del caso es que no morí, seguía respirando, aunque ardiera como si aspirara el humo de un incendio, uno que ardía en mi interior y no me veía capaz de apagar en mucho, mucho tiempo.  

    Tuve momentos de lucidez, esos que te dicen: 

    “No seas pendeja, deja de llorar”. 

    Y busqué en internet habitaciones que se rentaran para estudiantes. No pasaría otra noche en su apartamento, durmiendo en la habitación de huéspedes con el hombre que amaba y al tiempo era mi verdugo, a unos cuantos pasos. Ni mi dignidad ni mi corazón lo soportarían. 
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    Agradecí el estar sola en el apartamento al despertar, no hubiera sabido qué decirle, además lucía espantosa con los ojos hinchados de tanto llorar. 

    Salí a ver una de las habitaciones que me podía permitir pagar. No era linda, ni acogedora, pero eso no era relevante, necesitaba dónde pasar la noche y estaba disponible inmediatamente. 

    Cerca del apartamento de Federico detuve un taxi y le pedí que esperara. Ya tenía las maletas listas, las había empacado antes de salir de casa, no era mucho, solo mi ropa, todos los objetos eran suyos, incluso las ilusiones que habitaban en ellos. 

    Federico se encontraba en su habitación, sé que me vio sacar las maletas aunque yo no me detuve a mirarlo, y no hizo el mínimo intento por acercarse. Lo único que deseaba era salir cuanto antes de su casa, no sé cómo, pero tuve la fuerza de congelar mis sentimientos, al menos un momento, solo adrenalina corría por mis venas. 

    Cuando todas mis pertenencias estuvieron fuera de su apartamento, tomé las llaves y entré a su habitación, él estaba sentado en la cama y me observaba como si le doliera, como si en verdad padeciera lo que ocurría. 

    Lena: Ya me voy. 

    Federico: ¿A dónde? 

    Lena: Conseguí una habitación en renta. 

    Federico: Yo te ayudaré a pagarla los primeros meses… (Interrumpí el absurdo discurso, era una mujer independiente, desde muy chica me había visto obligada a serlo, además no quería su dinero, lo quería a él ¡maldita sea! ¡Lo amaba a él!). 

    Lena: Como si no me conocieras, no necesito que me pagues nada, toma (coloqué en sus manos las llaves de su apartamento). Así como llegué, así me voy. (Tiró de mí para abrazarme, hundió el rostro en mi cuello y se estremeció). 

    Federico: Lo siento, chiquita, en verdad lo siento. 

    La voz se le quebró, era la primera vez que veía lágrimas empañar la orgullosa mirada, ¿por qué? ¿Por qué lloraba si era él quien me mataba? ¿Por qué lloraba si no estaba arrepentido? 

    Sus mejillas se humedecieron, pero no me detuvo y si permanecía un segundo más a su lado mi amor propio se iría a la mierda, así que con piernas temblorosas y el corazón despedazado… 

    Abandoné mi mundo. 
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    Lena 

      

   N o era la primera vez que me encontraba sola, si de algo estaba orgullosa, era de la independencia que la vida me había forzado a crear. 

    El sujeto que me engendró, poco ayudó a mi manutención los primeros años, tras casarse y tener hijos deseados, se olvidó de su pequeño error de juventud. 

    Mi madre debía trabajar mucho y su tiempo libre lo dedicaba a encontrar al amor de su vida, el cual aún no había aparecido, pero si algo debía reconocerle es que era perseverante… Se tomó muy en serio eso de disfrutar de los sapos mientras aparecía el príncipe azul. 

    Así que una vez que entré a la universidad y conseguí un empleo medianamente decente, cansada de ver a mi madre con un sapo diferente cada quince días, decidí salir de casa, ser una mujer adulta pese a que me faltaban varios meses para cumplir los dieciocho e independizarme. 

    Aquel cuarto no era muy diferente de este, pero no se sentía así de frío y desolador, al menos la pintura no se caía a pedazos. Tenía televisión y un clóset, en este mi ropa aún continuaba en las maletas, la televisión no la echaba de menos, salía de casa a las seis de la mañana y regresaba a las once de la noche, sin ánimos de ver nada. 

    Lo único que escuchaba eran los pedazos de mi alma intentando ensamblarse y fallar en el vergonzoso intento. 

    Di una profunda calada al cigarrillo al tiempo que cerraba los ojos y disfrutaba del mortífero placer que me producía, recostada sobre el único mueble que ocupaba la fría habitación, la cama. 

    Federico odiaba que fumara. Ahí estaba de nuevo en mi cabeza, sonreí sin una pizca de gracia, el problema no era sacarlo de mi cabeza, el problema era sacarlo de mi sangre, de mis células, de la médula. 

    Estaba agotada. 

    Me sentía derrotada. 

    No quería sentir, en ocasiones no lo hacía y era vacío y era nada… 
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    Disfrutaba ver los amaneceres, esos colores que daban paso a un nuevo día, a nuevas oportunidades, a nuevas ideas y sueños. Buscaba verlo por la ventana del transporte público, pasando por alto las incomodidades de ir apretujada entre tanta gente. Esos radiantes amarillos con esquinas rosadas ahora lucían opacos, carentes de vida, igual que yo. 

    Volví a comprar una oferta de dos pizzas por el precio de una, las cuales me alcanzaban para comer hasta cuatro días, las conservaba en el refrigerador de la oficina. Con el sueldo que tenía y la renta que debía pagar, cuidaba hasta el último centavo. 

    Escuchaba la misma canción una y otra y otra vez, sumergiéndome en mi tristeza con Aleks Syntek de fondo, la canción Intocable parecía haber sido escrita para mí o para algún otro idiota al que mandaron al demonio sin ninguna explicación. 

      

    Yo no sé qué sucedió 

    Nunca supe la verdad 

    La razón de tus motivos 

      

    Si en el juego del amor 

    Ahora soy el perdedor 

    Debo salir adelante 

      

    Pero me voy 

    Me marcho porque fue tu decisión 

    Te amaré, lo haré si 

    Es necesario por los dos 

      

    Que aquí en mi corazón 

    No te voy a olvidar 

    Pues de ahora en adelante 

    Intocable es tu lugar 

      

    Debes confundida estar 

    Terminar por terminar 

    Pero yo te lo respeto, oh 

      

    Y lo que me pidas tú 

    Si eso te hace más feliz 

    Para mí es algo sagrado… 

      

    Cumplía con lo que se suponía debía hacer: trabajaba con una falsa sonrisa como asistente del gerente de ventas encima de unas preciosas zapatillas. 

    Federico amaba verme en zapatillas. Decía que mis piernas y trasero lucían para devorarse encima de ellas… 

    Mal comía. Asistía a la universidad, en ocasiones lograba poner atención a las clases, en otras, lograba tontear con mis compañeros y siempre desalentaba a los que continuaban insistiendo en salir conmigo. 

    En conclusión; sobrevivía a su silencio. 

      

    No pensaba en si estaría con ella, pensaba en si me extrañaría como yo a él, debía hacerlo, debía padecer mi ausencia al menos una cuarta parte de lo que yo padecía la suya, él me amaba o al menos eso creía… 

    ¡Mis últimos tres años no habían sido una mentira!, no pudieron serlo. 

      

    Me resistí a escribirle, si me rechazaba me abofetearía yo misma por estúpida, mi debilitado amor propio no lo resistiría, ya había sido pisoteado lo suficiente. 

      

    Dormía con el celular en la mano esperando la llamada que sabía no llegaría, Federico no acostumbraba desvelarse, pero no lo podía evitar. 

    Dicen que la esperanza es lo último que muere, en estos casos; cuando el amor de tu vida te arroja de un avión sin paracaídas directo al cráter de un volcán para que ardas en el peor de los infiernos, la maldita esperanza solo sirve para extender la agonía.  
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    Néstor 

      

    Me quité de encima con una sonrisa a mi pequeño cuñado, prometiéndole que en mi próxima visita jugaría con él al futbol, un deporte que, para sorpresa de muchos, no llamaba mi atención en lo más mínimo.  

    Un primo de mi novia me ofreció una tercera cerveza, y resignado la acepté al ver que Mayra no tenía muchas ganas de retirarse de casa de su abuela. Era el cuarto domingo seguido que comíamos ahí, pese a que le había estado pidiendo hacer algo diferente. 

    Su familia era muy unida y en verdad la apreciaba, me habían acogido mucho mejor que la mía, tenían un trato cálido y enseguida te hacían sentir parte de ellos. Siempre agradecí el cariño que me brindaron, al principio de nuestra relación, hacía ya seis años, desconocía que existieran familias así, la mía era todo lo contrario. 

     Mayra: ¿Ya quieres comer? 

    Me preguntó con una sonrisa. Nos conocíamos, sabía que no quería estar ahí, pero se hacía la desentendida y no podía quejarme, lo que cocinaba su abuela junto a su madre y tías era delicioso, sabía a hogar, algo de lo que hace mucho carecía.  Desde que salí de casa de mi madre para irme a estudiar había regresado a visitarla en pocas ocasiones. 

    Lo que me molestaba era que ignorara mis peticiones como si mi opinión no contara o tuviera la obligación de complacerla siempre. 

    Asentí con una mueca en los labios, entre más rápido comiera, más rápido podría irme, ni de broma pretendía ver el partido de futbol con sus tíos mientras ella chismeaba con sus primas. 

      

    Comencé a despedirme de todos ante su mirada sorprendida, poniendo de excusa que debía preparar algunas cosas del trabajo. 

    Mayra: ¿Por qué te vas tan temprano? (Inquirió una vez que estuvimos solos). 

    Néstor: Porque me apetecía estar contigo, no con toda tu familia. 

    Mayra: No seas así, es el día que convivo con ellos. 

    Néstor: Lo entiendo, o al menos, eso trato, el problema aquí es que tú ni siquiera lo intentas. 

    Le di un rápido beso y subí a mi viejo Jetta para irme a casa. 

    Conforme me alejaba, la rabia se expandía por mis venas, mi respiración se volvió pesada y estrangulé con fuerza el volante. 

    Moría de sueño y no podía dormir. 

    Trabajaba prácticamente veinticuatro horas al día. 

    La veía solamente los sábados en la noche y parte de los domingos y ella prefería chismear con sus primas, que dedicarme un puto día. 

    ¡Un puto día! Golpeé furioso el volante. 

    ¡Pero esto me pasaba por pendejo! 

    ¡¡¡Por pendejo!!! 
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    Lena 

      

   C uando uno cree que la vida no puede ir peor, la cabrona se planta frente a ti con una maldita sonrisa y te abofetea. 

    Justo así me sentí cuando mi jefe me recibió un jodido lunes al llegar a la oficina con la noticia de; o me iba a la Ciudad de México a vivir para tomar un puesto allá, o me quedaba sin trabajo, la buena noticia: ellos me daban casa dónde vivir, la cual era prácticamente dentro de las instalaciones de la misma empresa, por lo tanto, no tendría que pagar renta. 

    La mala: ni siquiera conocía Ciudad de México, no conocía a nadie allá, me encontraba a mitad de mi licenciatura, no podía dejarla y revalidar materias, eso siempre te retrasaba al menos un semestre y lo que me urgía era terminarla. Por cuestiones económicas ya había perdido un año, tuve que suspender un par de semestres al no poder pagarlos y tampoco quería cambiar de ciudad, mi vida ya era suficientemente complicada en Monterrey, como para complicarla yéndome a vivir a otro lugar. 

    No había mucho qué pensar, mis estudios eran mi prioridad, una meta que me impuse y a lo único que me quedaba aferrarme. 

    Por consecuencia, quince días después sería una desempleada más, necesitaba encontrar otro empleo cuanto antes o mis dos comidas diarias se reducirían a una. 
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    Servando: ¿Vamos por unas cervezas? (Preguntó al terminar la última clase). 

    Lena: No, no puedo. 

    Servando: ¿Por qué no? ¿Saldrás con alguien? 

    Lena: No. (Respondí sin querer dar más explicaciones). 

    Servando: No trabajas mañana, ¿o sí? (Insistió y sabía que seguiría insistiendo, era un buen amigo que padecía el mismo mal que yo; corazón roto, vida destrozada e ilusiones pulverizadas, un par de jodidos desastres. Su mujer lo mandó al carajo, solo que él ya estaba casado y con un hijo. En cuestión sentimental jodida; él ganaba, pero en la económica; yo me llevaba la corona). 

    Lena: No, la verdad es que soy pobre y próximamente desempleada, así que no puedo. 

    Servando: No te estoy pidiendo dinero, ¡vamos!, es viernes, yo invito. 

    ¿Cómo resistirse a esas dos frases juntas?, es viernes-yo invito. Cuando en el mejor de los casos lo único que tenía por hacer, era contar las grietas del techo del miserable cuarto donde vivía. 

    Servando se sentía solo, yo estaba lejos de ser una buena compañía, pero al menos en medio de conversaciones estúpidas y unas cuantas cervezas de por medio, las lágrimas no aparecían. 

    Nuestras almas tristes se reconocían y se consolaban en silencio. 
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    Néstor 

      

    Empujé el puño sin ser consciente del todo, hasta que Martínez volvió a gritarme despertando mis neuronas por completo. 

    Me disculpé por casi golpearlo, pero me despertó zarandeándome y mi primera reacción fue atacarlo. 

    Martínez: La alarma de tu celular no se calla. 

    Néstor: Gracias, me quedé frito, nos vemos mañana. 

    Tomé mi portafolio con mi inseparable chica, mi laptop, y me dirigí a mi segundo empleo, un turno de diez de la noche a seis de la mañana, donde esperaba no hubieran muchas sorpresas y pudiera seguir durmiendo o definitivamente no llegaría al viernes. 

    Ese ritmo de trabajo me estaba pasando factura. 
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    Lena 

      

    Llegué a casa con mi miserable liquidación. Oficialmente estaba desempleada. 

    Respiré profundamente, sin embargo, el oxígeno parecía escasear, el aroma a tabaco no me molestaba en lo más mínimo, al contrario, me encantaba, pero era algo más, así que abrí las cortinas junto con la gran ventana. 

    Por primera vez me percaté de que tras la cortina había un quicio para sentarse y contemplar las flores fucsias del enorme árbol de buganvilia frente a la casa. No había mucho más que admirar, al finalizar la cuadra una plaza con varios árboles y la solitaria calle. 

    Con mi mundo hecho una mierda, encendí un cigarrillo mientras permanecía ahí sentada, queriendo no pensar en mi jodida y miserable vida. 

    Di una profunda calada intentando concentrarme en mi patética realidad. Debía sacar buenas notas para que me renovaran la beca el siguiente semestre o me quedaría fuera, imposible pagarlo sin el descuento. 

    Expulsé el humo lentamente, contemplando cómo se perdía con el viento. 

    Jodidamente sola y con el puto mundo en contra, ¿dónde carajo había quedado mi fuerza, mi voluntad, mi independencia?, ese maldito: 

    ¡Lo nuestro no tiene futuro! 

    Los había destruido, como se dice coloquialmente ya no veía lo duro, sino lo tupido. 

    Pero eso no era lo peor, ¡mierda! Conmigo siempre había algo peor, lo que realmente me hacía sentir miserable era su ausencia. 

    No me importaba la habitación solitaria, sin televisión, ni internet, extrañaba sus brazos fuertes a mi alrededor. 

    Me daba igual comer solo un par de veces al día, lo que me dolía era el abandono de la mirada embelesada que me dedicaba. 

    No prestaba atención a las sábanas viejas que cubrían el frio colchón, me dolía la piel por la falta de sus caricias. 

    Inhalaba humo mezclado con angustia, exhalaba humo cargado de desolación. 

      

    El repicar del timbre retrasó un segundo las lágrimas que estaban a punto de caer por mis mejillas, me sorprendía que aún continuaran apareciendo, después de todo lo que había llorado, cualquiera creería que se me habían acabado. 

    ¡Estaba ahí!, su nombre brillando en la pantalla, apareciendo cuando más lo necesitaba. 

    *Lena: ¡Hola! (Intenté sonar lo más normal posible, aunque estaba segura que el palpitar del músculo en mi pecho se escuchaba dos manzanas a la redonda). 

    *Federico: Hola, chiquita, ¿cómo estás? (¡Su voz!, ese sobrenombre cariñoso con el que me llamó desde nuestra primera cita, hizo que mis manos comenzaran a sudar, ¿que cómo estaba? La respuesta honesta sería; ¡mal! A decir verdad, de la chingada, necesitando la mitad de mi alma, la mitad de las fuerzas y coraje que se quedaron diluidos en el piso de tu apartamento cuando me rompiste el corazón, pero eso no era lo que se respondía ante aquella pregunta, lo que se esperaba era un simple…). 

    *Lena: Bien, y tú, ¿cómo has estado? 

    *Federico: La verdad, extrañándote mucho, por qué no vienes a casa y cenamos, toma un taxi, aquí lo pago. 

    ¡Me extrañaba!, no estaba con ella pudiendo hacerlo, me extrañaba a mí, ¡a mí! Finalmente se había dado cuenta de que era a mí a quien quería a su lado. 

    Acepté su invitación. Colgué el teléfono con manos temblorosas, me di una rápida ducha, me coloqué una blusa que sabía le gustaba y fui a su encuentro. 

    Quería llorar, pero esta vez de alegría, no me importaba ni la lógica, ni mi amor propio herido, no necesitaba una disculpa. No quería explicaciones. Solo deseaba escuchar que me amaba, que me quería de vuelta a su lado porque le hacía falta, tanto como él a mí. 

      

    Ante los ojos de cualquiera, seguramente parecía estúpida, pero nadie tenía derecho a juzgarme, porque solo yo cargaba el doloroso vacío en mi pecho, no era estúpida, simplemente estaba enamorada, jodidamente enamorada. Sin embargo, en ocasiones como aquella, podían pasar como sinónimos. 

     Una vez que el taxi desapareció, me abrazó con el anhelo que esperaba, el mismo que yo le profesé aferrándome a su cuerpo. 

    Por primera vez en semanas respiraba sin dificultad, al aire se le habían esfumado las espinas. Y la incertidumbre que se había agolpado en mi pecho, desapareció. 

    Entramos al departamento y ya había llegado la cena, sabía de memoria mis rollitos favoritos del sushi que tanto nos gustaba y se había encargado de pedirlos. 

    La conversación surgió fluida, como si nunca me hubiese ido. Él siempre me preguntaba sobre la universidad, para él la escuela era muy importante. 

    Federico fue un estudiante modelo, se graduó con honores del Tecnológico de Monterrey, una de las universidades más reconocidas del país, hablaba tres idiomas, tenía una maestría y varios posgrados. 

    Sin duda lo admiraba, no solo me atraía su seguridad y buen vestir, era pulcro y ordenado, un hombre inteligente, sin vicios ya que no bebía y odiaba el tabaco. Con un comentario sarcástico e ingenioso siempre en la punta de la lengua. Un sentido del humor negro que me encantaba y dado que era mayor que yo por diez años, en cada conversación absorbía algún conocimiento. 

    Yo, en cambio, era una estudiante promedio que se esforzaba por alcanzar las notas que me otorgaban la beca, no era excusa, pero estudiar y trabajar era extenuante, las neuronas de los idiomas no se me habían desarrollado y me faltaban cinco semestres para terminar la licenciatura en administración. 

    La calidez a mi pecho regresó frente a su mirada, con la ternura y deseo mezclados en sus pupilas marrones. 

    Federico: Me sentía muy solo sin ti en casa. 

    Lena: Yo también te extrañaba. 

      

    Terminamos en su habitación con el pretexto de ver el siguiente capítulo de la serie en turno. Se desvistió frente a mí con la naturalidad de una pareja y aunque ya no lo éramos, así se sentía. Se quedó solo en bóxer y ya en la cama me atrajo a sus brazos e inhalé el varonil aroma que siempre encendía mi sangre, su esencia mezclada con Lacoste Grey, acaricié los vellos del amplio pecho mordiéndome el labio para no besar y lamer su piel. Lo deseaba, mi cuerpo regresaba a la vida con su roce, aún no había mencionado nada sobre nuestra relación y yo lo único que quería era que me cubriera con su cuerpo y me hiciera el amor. 

    La dignidad dentro de mí, gritaba que me alejara, que no cayera así de fácil, que no fuera estúpida, pero mi amor le cerró la puerta en la cara impidiendo que escuchara las lógicas palabas. 

    Malditos instintos traicioneros. 

    Con un dedo levantó mi rostro, su mirada devoró mis labios antes de apoderarse de ellos con tanta intensidad que me robó el aliento, los pensamientos y el dolor. 

    Cada terminación nerviosa de mi cuerpo chilló de alegría al sentir sus grandes manos recorrer mi piel sanando las llagas producidas por su ausencia. 

    Me despojó de la tela que nos separaba, desesperado, hambriento, al tiempo que sus labios no dejaban de saborearme. 

    Gruñó de satisfacción al encontrar con una de sus manos la humedad entre mis piernas. 

    Federico: ¡Mmmm! Veo que tú también me extrañaste. 

    Lena: No tienes una idea. 

    Nuestros cuerpos se reconocieron al instante y sabiendo lo que necesitábamos, sin más preliminares ya que ninguno deseaba esperar más para sentirnos uno, me giró para quedar boca abajo, colocó hábilmente una almohada bajo mi cadera, él sabía que aquella era mi posición favorita. 

    Nuestros sonidos extasiados se mezclaron ante la lenta y profunda penetración. Estrujé las sábanas con las manos los segundos que permaneció enterrado en el fondo de mis entrañas. 

    El calor se agolpó en mi vientre con su gruesa invasión. Pegó su pecho a mi espalda y llenó de besos mi nuca antes de pedirme que le mostrara mi rostro cuando sus caderas comenzaron a moverse.  

    Adoraba ver mi expresión mientras invadía mi cuerpo, me llenaba de placer y me arrancaba los orgasmos que le venían en gana. 

    Sus embistes eran potentes seguidos de un movimiento de cadera que tenía por objetivo volverme loca y lo conseguía. ¿Cómo demonios pude vivir sin aquello durante semanas? 

    El apasionado encuentro no duró lo acostumbrado. Necesitábamos liberarnos. Una de sus manos se escabulló buscando el punto que fue creado para dar placer entre mis piernas, lo acarició con maestría y sin contemplaciones. 

    Federico: ¿Estás lista? 

    Inquirió con voz entrecortada con los labios pegados a mi oído. Asentí entre jadeos, le gustaba que arañáramos el éxtasis al unísono. Y tras unas cuantas estocadas, nuestros cuerpos se hicieron escarcha entre convulsiones, como tantas otras veces. 

    La humedad se apoderó de mis ojos, la dicha de mi piel se extendió a mi alma, pero parpadeé en repetidas ocasiones para alejarla. 

    Estaba ahí, con el cuerpo laxo y satisfecho, disfrutando de su peso, de su invasión, de su aliento contra mi piel, bajo su enorme cuerpo, siendo poseída y amada. 

    Me arrancó un par de orgasmos más bajo la ducha, deseando recuperar las noches perdidas. 

      

    Observando las masculinas y rectas facciones al tiempo que acariciaba el vello de su pecho, sonreí y suspiré agradeciendo estar nuevamente con el amor de mi vida. 
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    Lena 

      

   F ederico: Chiquita, lo siento, hora de levantarse. 

    El extasiante perfume del amor de mi vida inundaba la habitación. Terminaba de peinarse frente al tocador y no pude evitar sonreír ante su imagen. 

    Lena: Es sábado, ¿no? (Dudé por un momento). 

    Federico: Sí, lo sé, pero hay algunos inconvenientes en la planta y tengo que ir, son unos incompetentes. Te dejo en la estación del metro. 

    La sangre abandonó mi cuerpo. 

    Me vestí de manera automática, intentando comprender lo que sucedía, pero mi mente se rehusaba siquiera a mencionarlo, era-era ilógico, él me amaba, yo era su pareja, su mujer, sería demasiado cruel, Federico no me haría aquello. ¿O sí? 

    El corto camino transcurrió en silencio, mientras estúpidamente esperaba que hablara, que dijera algo, que extrajera el afilado acero que se clavaba en mi pecho, más y más profundo incapaz de encontrar un corazón, el que existía hacía semanas lo había pulverizado. 

    Pero no sucedió, y yo no tuve el valor de hablar. 

    El dolor de mis uñas enterrándose en mis palmas impidieron que me derrumbara a su lado. 

    ¡Esto no podía estar pasando!  

    Me había echado del apartamento, de ¡su! Apartamento. 

    Federico: Cuídate mucho. 

    No supe si respondí, pero lo vi con la incredulidad reflejada en mi rostro, era él, el hombre que con una sola mirada lograba hacerme suspirar como estúpida. Atractivo, vestido impecablemente como de costumbre, pero sin esa seguridad avasalladora en la mirada, quizá esperaba alguna reacción de mi parte, alguna pregunta, una de las decenas que tenía en la cabeza, pero no podía hilar una sola frase sin romperme. No las quería admitir, pronunciarlas en voz alta las haría reales y no tenía la fuerza para soportarlas, además, ninguna respuesta mitigaría el dolor, ni siquiera una mentira tintada de verdad. 

    Bajé del lujoso auto con manos temblorosas y la pena se desprendió de mis ojos en cascadas silenciosas que intenté ocultar bajando el rostro para que las personas a mi alrededor no las notaran. 

    Nunca me había gustado que me vieran llorar y nunca me habían avergonzado tanto mis lágrimas… 
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    Néstor 

      

    Ya entrada la madrugada, tras pasar unas horas en el motel, me despedí de Mayra frente a la puerta de su casa. 

    Mayra: No llegues tarde a comer. 

    Néstor: No vendré mañana, tengo que lavar la ropa y quiero descansar. 

    Mayra: Pero solo nos vemos dos días a la semana. 

    Néstor: Tengo cosas que hacer, podrías ir tú a mi casa. 

    Mayra: ¿A qué? ¿A verte dormir? 

    Néstor: Tengo meses con dos empleos, necesito dormir. 

    Mayra: Los mismos meses que no vamos a ninguna fiesta, ni bares, ni siquiera al cine. (Se quejaba como si lo hiciera por gusto). 

    Néstor: Porque estoy trabajando. Te dije durante semanas que hiciéramos algo diferente los domingos. 

    Mayra: Los domingos son familiares, ya lo sabes. 

    Néstor: Y tú ya sabes que ya no tengo tiempo para fiestas, ni bares, si tanto los extrañas ve tú, en ningún momento te he dicho que no vayas. 

    Mayra: No es lo mismo. 

    Néstor: No, no es lo mismo, ahora pago una casa, ahora necesito ahorrar. 

    Mayra: Es que no es sano el ritmo de vida que estás llevando y ya no tienes tiempo para nada. (Sus malditas quejas me tenían hasta la madre). 

    Néstor: ¿Sabes?, un poco de apoyo de tu parte no me caería mal de vez en cuando. (Escupí sarcástico). 

    Mayra: No puedo apoyar algo en lo que no estoy de acuerdo. 

    Néstor: Y yo no puedo aguantar tus quejas cada vez que nos vemos. 

    Mayra: ¿Y entonces? ¿Qué vamos a hacer? 

    Néstor: Tú decide, pero de antemano te digo, que mis horarios no cambiarán en mucho tiempo. Me voy que es tarde. Piénsalo. 

    Me despedí con un rápido beso sin ganas de continuar discutiendo. 

    No podía creer que no comprendiera la situación en la que me encontraba. 

    ¡Estaba cansado! 

    Estuve tentado a terminar la relación en más de una ocasión los últimos meses, pero la quería ¡carajo! Eran seis años de relación, claro que la quería. Sin embargo, últimamente todo parecía tan monótono, automático, complicado. Comenzó antes de tener los dos empleos, pero esto terminó exponenciando los problemas. 

    ¡En fin! Ella debía decidir. 
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    Lena 

      

    Era el concepto de: Muerta en vida. 

    Cuando tu padre te abandona y a tu madre le preocupa encontrar una pareja más que tus estudios, tus esperanzas en la humanidad son escasas.  

    No esperaba nada de nadie, lo que hacía jodidamente complicado decepcionarme. 

    Me hice fuerte e independiente desde pequeña, si quería algo, debía trabajar y luchar por ello, porque no había quién me lo diera, pero tenía mi voluntad o terquedad como decía mi prima, y eso había sido suficiente… hasta ese momento. 

    Pero Federico consiguió que creyera en él, en sus palabras, en sus caricias, en su amor. 

    ¡Me traicionó!, aunque los pedazos de mi corazón se negaban a creerlo. 

    ¡Me decepcionó!, cuando habría metido las manos al fuego por él sin temor a quemarme. 

    Dejó de amarme. 

    Y no había infierno que causara más agonía. 

    Sin embargo, nada se comparaba a la sucia sensación de ser utilizada para saciar su calentura como se hacía con cualquiera en un encuentro de ocasión, sin detenerse a pensar en que arrasaría con los pedazos que había dejado. 

    Me sentí ¡usada!, ¡humillada! 

    ¿Qué respeto me tenía? 

    ¿Por quién demonios me tomaba? 

    ¿Creía que era un perro faldero o una puta a la que le podía tronar los dedos y correría moviendo la cola a su encuentro? 

    La rabia, me hacía arder. 

    La pena, me convertía en cenizas. 
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    Tras cientos de mensajes y decenas de llamadas, visité a mi prima, siempre fuimos muy unidas y estaba preocupada de no saber nada de mí desde hacía semanas. Cuando amenazó con irme a buscar a casa de Federico, decidí responderle. 

      

    Yuliana: ¿Qué demonios te pasa? ¿Estás enferma? (Me sentía mucho peor que eso. Negué con la cabeza e inmediatamente me hizo entrar a su habitación). ¿Esto es por Federico? (Asentí, la cabrona me conocía bien). Toma aire, iré por unas cervezas, por como luces, las necesitaremos, tú para hablar y yo para no matar al hijo de puta. 

    Caí en su cama. Tenía vergüenza de contarle todo lo sucedido, debía ser la peor de las estúpidas… 

    Con la dignidad pisoteada. 

    El amor propio apagado. 

    Y las ilusiones pulverizadas. 

    El dolor abrasaba no solo mi alma, agobiaba mi mente y estremecía mi cuerpo. 

    Todo era oscuridad, soledad, miseria… 

    Después de dar el primer sorbo a la bebida, Yuliana me instó a hablar. Tardé varios segundos en encontrar mi voz, no había hablado con nadie en días y si continuaba así, terminaría volviéndome loca, arrojándome por la ventana, muriendo de inanición, o algo peor, pues tenía claro que conmigo siempre aguardaba una cosa más, aunque en ese momento no se me ocurriera nada exactamente, seguro lo había. 

    Finalmente abrí la boca. Escuchar lo acontecido de mi propia voz sazonada con lágrimas y respiración asfixiada, lo hacía aún más deprimente. 

    Yuliana: ¡¡¡Hijo de su puta madre!!! No puedo creerlo, es que no-no-no puedo creerlo. (Soltó furiosa sin lograr contenerse por más tiempo. Federico le caía bien, aunque se habían visto contadas ocasiones ya que las veces que salíamos a alguna fiesta o cena, era con sus compañeros de trabajo. Entendía perfectamente que no se sintiera cómodo con mis amigos por la diferencia de edad, yo en cambio me acoplaba perfectamente con sus compañeros). ¿Pero, por qué demonios no me llamaste?, te pudiste quedar aquí en la casa. 

    Lena: Podía pagarlo con mi sueldo, no es la primera vez que vivo sola. 

    Yuliana: Ese hijo de puta se arrepentirá por lo que te ha hecho, pero si se veía que te adoraba, ¿mira que engañarte a ti?, agradecido debería de estar de que te fijaras en él. 

    Lena: No sé a qué te refieres. 

    Yuliana: ¡Mírate! A donde vas, las miradas siempre te siguen, de hombres y mujeres por igual, tienes el cuerpo de Shakira y el maldito cabello perfecto, eres la única mujer que conozco que no sufre para arreglárselo. Estudias, trabajas, ese imbécil cometió el peor error de su vida al dejarte ir. 

    Lena: No me dejó ir, me echó, luego me usó y me volvió a echar. (Era bochornoso, sin embargo, era verdad). 

    Yuliana: No sé cómo no le pateaste las pelotas, pero si vuelvo a verlo, juro que se las mandaré a la garganta de un rodillazo. 

    Encendí un nuevo cigarrillo con una profunda calada antes de destapar otra cerveza, ya había perdido la cuenta de cuántas llevábamos, no importaba. 

    Lena: ¿Y tú? ¿Cómo van aquí las cosas? 

    Yuliana: Mmmm como siempre, mamá solapando al huevón de mi hermano, yo trabajando, papá bebiendo y discutiendo con mamá, lo normal. 

    Respondió resignada. Había terminado la licenciatura de diseño gráfico hacía unos meses, pero aún le faltaba el título, el sueldo que percibía no le alcanzaría para mucho fuera de su casa, ahí el ambiente era pesado, oscuro. Se percibía una carga negativa tan solo cruzar la puerta. Mi tía era una mujer de carácter fuerte que se desvivía por su hijo, el cual era mayor que nosotras por al menos cinco años y no trabajaba ni hacía nada productivo de su vida. Lamentablemente Yuliana estaba habituada a ello, no había conocido otra cosa y al menos ahí se ahorraba la renta. Solo esperaba tener el título en la mano para salir corriendo.  

    Chocó su cerveza con la mía volviendo a maldecir al amor de mi vida, al parecer había suficientes cervezas para el resto de la noche. No me dejaría ir, y yo no tenía fuerzas para marcharme. 

    No sé cómo terminamos escuchando a Jenni Rivera, y no es que no la hubiera escuchado antes, pero nunca había sentido tanto sus canciones como esa noche, en especial las de Ya lo sé y No llega el olvido. 

    Una borrachera con mi mejor amiga era la mejor y única opción en ese momento. 

    ¡A la mierda el mundo! 
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    Lena 

      

   R egresé a mi “cuchitril”, nombre que le había dado a mi deprimente habitación, pese a que mi prima insistió en que me quedara una noche más. La energía de su casa ya era sombría, no quería empeorarla con mi humor y tampoco me apetecía que mi tía me acribillara con preguntas. 

    Hablar con ella me quitó unos gramos de pesar, continuaba igual de jodida, solo que ahora con restos de resaca, una colcha, un par de sándwiches y una caja de cereal. Yuli me hubiese dado muchas más cosas de no ser porque carecía de refrigerador y no tenía dónde conservarlas, sabía que su intención era ayudarme, pero eso no aminoró mi vergüenza, sentí que recibía caridad y lo peor, la situación no estaba como para ponerme orgullosa. Juré que algún día le pagaría todo aquello, aunque gestos como esos, simplemente no había cómo pagarlos. 

    Me animó a que me llevase algunos libros, lo que me sorprendió ya que eran su adoración. Tenía un librero lleno de novelas, sobre todo románticas, leer era su hobbie desde hacía varios años y, por más que insistió en que me uniera a ella, siempre tenía demasiadas cosas por hacer como para meterme a ello. 

    Me negué, leer historias de amor en ese momento era lo último que me apetecía, pero al desdoblar la colcha me encontré con cuatro libros perfectamente envueltos para que no se maltrataran, los cuidaba mucho más de lo que cuidó su virginidad. 

    ¡Pero vaya que era necia! 

    Tras darme una buena ducha, me senté a fumarme un cigarrillo en la ventana y los cuatro ejemplares tendidos en mi cama parecían hablarme, ¡qué más daba!, nada podía hacerme sentir peor de lo que ya me sentía. 

    De las portadas el que llamó mi atención fue el musculoso torso de un hombre con una motocicleta, Complicated de la autora Becca Berger, la sinopsis no se veía mal, era de moteros, hombres rudos, tatuados, problemas con la ley, parecía interesante y con un poco de suerte, la cual parecía inexistente en mi vida, quizá me distrajera un poco… 

      

    Mandé curriculums al por mayor en el cibercafé más cercano a mi casa, ya no me importaba si el empleo tenía relación con mi licenciatura, lo que fuera era bueno para no quedarme en la calle. 

    Una vez que regresé a casa, continué con mi lectura, la noche anterior tardé en concentrarme, pero una vez que lo conseguí, la historia me atrapó, además la vida en las páginas de ese libro era mil veces más agradable que la mía. Milagrosamente sus letras consiguieron abstraerme por unos momentos de mi desastrosa realidad. 

      

    Dos semanas después, conseguí empleo cerca de casa, el pago era malo. Tenía la impresión de que los jefes se aprovechaban de los estudiantes universitarios para pagarles una miseria, eso sí, dándoles trabajos y responsabilidades de licenciados. ¡Cabrones hijos de puta! 

    Afortunadamente no terminaría en la calle, me alcanzaba para pagar la renta, el transporte y sobrevivir. 

    ¡Maldita selva de asfalto!  

    Es lo que llevaba haciendo desde hacía semanas en que mi mundo se había ido a la mierda, ¡sobrevivir! 

    En un principio rogando porque me llamase, ahora, después de utilizarme, mi orgullo había aparecido para zarandearme y no dejarme caer, pero ese subidón de decisión sinceramente no duró mucho, aunque les hice creer lo contrario a mi prima y a Servando, les mostré el rostro digno y decidido que esperaban ver, ¡carajo! Incluso yo esperaba verlo. 

    Pero la triste realidad era que continuaba admirando nuestras fotografías, mi alma seguía llorando y el celular permanecía en mi mano durante las noches. 

    Me preguntaba qué haría si volviera a llamarme y me negaba a responder, sabía que debía mandarlo al demonio, la estupidez tiene un límite y no quería sobrepasarlo. 

    Eso era lo que debía hacer. 

    Aunque lo que deseaba, lo que necesitaba, distaba mucho de aquello.  

      

    Le devolví los libros a Yuli, se emocionó cuando le dije que los había leído todos, hizo que le contara cuál me había gustado más y cuál había sido mi escena favorita, se volvía loca con el tema, quizá yo compartiría su emoción si me encontrara de mejor estado de ánimo. 

    Regresé a mi cuchitril con cuatro libros más. Mi prima lo consiguió, me embaucó con sus novelas románticas, las cuales, no solo tenían frases cursis, también acción, comedia, erotismo y dada mi soledad... La libido que se había esfumado de mi cuerpo, las lecturas la encendieron, lo peor, no había nadie real que la apagara. 

    ¡Bendita imaginación! 
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    Servando y yo pasábamos juntos casi todo el fin de semana, desde hacía un par de meses. La verdad es que nos llevábamos muy bien y le tenía mucho cariño. 

    Por regla general, los hombres que se me acercaban, no buscaban una amistad, querían clavarse entre mis piernas, él no. 

    La compañía, la complicidad, una sonrisa, verte reflejado en las pupilas de alguien a quien le interesara tu opinión, un amigo que te apreciara, al que le preocuparas, era más valioso que una noche de sexo, eso se encontraba en cualquier esquina. Una amistad sincera, contadas veces se encontraba en la vida. 

    Tenía la sensación de que yo llevaba mejor la soledad que Servando, quizá porque las historias de los libros se convirtieron en una excelente compañía y cuando mis pensamientos viajaban a Federico, mi amor propio me abofeteaba y redirigía mis pensamientos a los personajes de las historias, ellos aunque imperfectos, siempre enmendaban sus errores, algo que los humanos deberíamos hacer con mayor frecuencia. 

    Insistió en que fuéramos a un antro donde tocaría un grupo que le gustaba, yo me negué porque como siempre, el dinero o mejor dicho, la falta de él, era un problema, pero Servando me respondió como de costumbre. 

    Servando: No te estoy pidiendo dinero, te estoy diciendo que vayamos. 

    Odiaba que él siempre terminara pagando, sin embargo, mi amigo insistía en que no me preocupara, así que supuse debía tener un buen sueldo. 

    Chocábamos nuestras cervezas cuando la pantalla de mi celular se iluminó. Un profundo hueco atravesó mi estómago y mis palpitaciones se revolucionaron al tiempo que mis manos comenzaron a sudar. 

    Una chispa de esperanza iluminó mi pecho sin poder evitarlo. Lo extrañaba más que el primer día, era estúpida, ¡sí!, pero por más que me empeñaba en extinguir ese amor, no moría, era yo quien se apagaba ante él. 

    ¿Cómo mierda se supone que asesines lo único que te hace respirar?  

    En ese momento supe que, sin importar si me había traicionado o no, sin importar la vergüenza y humillación, si me pidiera que regresara con él, en contra de cualquier razón. En contra de mí misma. Lo haría. 

    Salí del lugar para tomar la llamada, adentro sería imposible escucharlo. 

    *Lena: Hola, Federico. (Intenté saludarlo lo más normal posible). 

    *Federico: Hola, chiquita, ¿qué haces? (Cerré los ojos ante la gruesa voz que me provocó un escalofrío, como si de una sutil caricia se tratara). 

    *Lena: Bien, estoy en un bar con unos amigos. 

    *Federico: Ya veo, te iba invitar a cenar, pero ya que andas fuera, podríamos dejarlo para otro día. (¿Cenar? ¿¿Cenar?? La rabia e indignación se fueron apoderando de mis venas). 

    *Lena: ¿Querías cenar conmigo o lo que querías era cogerme? (Escupí con rabia). 

    *Federico: Chiquita, por favor, no digas eso. 

    *Lena: ¿Y cómo quieres que lo diga?, hasta hace unos meses yo era tu mujer, despertábamos juntos, compartíamos una vida y ahora-ahora me hablas para coger y despedirte al día siguiente como si nada. 

    *Federico: Eso no fue solo coger, te quiero, tú lo sabes. (La voz gruesa parece quebrarse y yo con él). 

    *Lena: Y si me quieres ¿por qué me haces esto? No soy tu puta y no me tratarás como una. Yo quiero el paquete completo, las noches y los días, lo quiero todo. (Exigí indignada). 

    *Federico: Entiéndeme, no es fácil… Cuídate mucho. 

      

    La sangre abandonó mi cuerpo. 

    Mi espalda se deslizó por la pared hasta caer sobre el piso, cualquiera que me viera creería que estaba ahogada en alcohol, pero en ese momento me importaba una mierda. Pretendía hacerme lo mismo que la última vez. 

    No me quería en su vida. 

    Solo en su cama. 

    No sé de dónde saqué fuerzas para negarme, sin embargo, lo hice. Mi amor propio y dignidad se negaban a morir. 

    Debía sentirme orgullosa por ello, pero el dolor de la realidad que no quería ver, era tan apabullante que se sentía en cada músculo. 

      

    No derramé una sola lágrima, posiblemente ya me había acabado las que me tocaban en esta vida. 

    Regresé a la mesa disimulando mi malestar, pero por la pregunta de Servando, mi actuación debía ser un asco. 

    Servando: ¿Era tu ex? (Asentí antes de llevar la cerveza a mi boca, la tenía seca, la garganta, la piel, las ilusiones, las entrañas, era un maldito desierto, sin vida). ¿Qué quería? 

    Lena: Coger. (Solté sin más y el pobre casi escupió la cerveza). 

    Servando: ¿Y te lo dijo así? ¡Qué hijo de puta! 

    Lena: No, no es estúpido, me invitó a cenar, pero yo era el postre. 

    Servando: Lo mandaste a la chingada, ¿verdad? 

    Asentí con la mirada perdida sobre la mesa, se acercó para abrazarme, pero me apresuré a chocar nuestras cervezas, si me abrazaba me derrumbaría. Estaba rota por dentro, él lo sabía, pero sus ojos no necesitaban verlo. 
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    El despertador me extrajo del dulce recuerdo que ardía en mi pecho, había despertado hacía un rato. 

    Nuevamente apareció en mis sueños, llevaba haciéndolo desde que nos separamos por lo menos una vez a la semana, de eso, ya habían pasado ocho meses. Lo añoraba tanto que mi subconsciente calmaba mi pena en sueños, pero al despertar, esa calidez en mi pecho se congelaba con la realidad. 

    Mi subconsciente era un estúpido, no podía consolarme, ni él, ni los amigos, ni las salidas, ni el tiempo. 

    La vida pasaba y no la observaba, no formaba parte, no desaparecía, era una puta sombra… 

    Con su rostro en mi mente divagué al pasado. 

      

    Me ofreció la mano para ayudarme a bajar del auto. 

    Federico: ¡Estás preciosa! 

    Me dio un rápido beso en los labios golpeándome nuevamente con el delicioso perfume y su esencia varonil antes de caminar de la mano hacia la reunión con sus compañeros de trabajo. 

    La mirada de todo el mundo se clavó en nosotros, pero no me amedrenté, generalmente era así, la diferencia de edad entre nosotros era notoria, además, era la primera reunión en la que presentaría a su novia, por lo que tardé más de una hora en arreglarme. 

    No sabía qué ponerme, mis atuendos eran muy informales, para ir a la universidad o bien sexys y coquetos para ir de antro, aunque desde que vivíamos juntos, había ido solo un par de ocasiones con mi prima, esos sitios no eran de su agrado, no le molestaba que yo fuera sin él, era un hombre inteligente y seguro de sí mismo, nada de celos estúpidos, pero yo prefería quedarme a su lado para disfrutar de sus atenciones. 

    Al final elegí una minifalda de mezclilla, zapatillas abiertas y una blusa sencilla, pero linda, ya que la reunión era informal, una típica carne asada. 

    A Federico le encantó mi atuendo, adoraba cómo me recorría de pies a cabeza con la mirada hambrienta y orgullosa. 

    Me presentó a todos sus compañeros, entre ellos un par de mujeres. Me estaban criticando meticulosamente, estaba segura de que si en ese momento se mordían la lengua, se envenenarían. 

    Gerardo: ¿A qué santo te encomendaste para que esta hermosa niña te hiciera caso? (Preguntó con mofa, desnudándome con la mirada un segundo antes de darme un lento beso en la mejilla). 

    Federico: No fue necesario, le gustan los hombres inteligentes, así que no te esfuerces, es claro que no tendrías oportunidad. (Mi sonrisa se amplió, disfrutaba de su sarcasmo y la seguridad de la que siempre hacía gala). 

    Gerardo: ¿Cómo soportas tanta arrogancia? 

    Lena: Es arrogante, mas no mentiroso. 

    La noche transcurrió amena, conversamos, cenamos delicioso y bromeamos. 

    Jessyca: Tu novio siempre es el primero en salir de la planta. (Comentó en forma de queja una de sus compañeras, era una rubia atractiva, que exponía con orgullo sus tetas llenas de pecas, la verdad era que siendo honesta se le veían increíbles, y no pude evitar observar si Federico se las veía, sería algo normal, todos los presentes lo hacían, incluyéndome, pero Federico era un caballero y jamás me ofendería de esa manera). 

    Federico: A mí me pagan por lo que sé, no por lo que hago, no soy un obrero. 

    La tetona puso los ojos en blanco mientras algunos otros reíamos. 

      

    Federico: La contrataron por el escote, las neuronas no le funcionan, no sé cómo consiguió el título profesional. (Me comentó una vez a solas). 

    Lena: ¿Tan mala es? 

    Federico: Se la pasa pidiéndole a todo el mundo que le haga el trabajo, a mí por supuesto no me busca, a la primera la mandé al diablo. Trabajamos en una planta de manufactura, no en un jodido tabledance. 

    Lena: Bueno, el director tendrá que darse cuenta tarde o temprano. 

    Federico: El director es un imbécil, solo le ve el escote. Yo en cambio soy afortunado, tengo a una mujer inteligente y hermosa.  

    Lena: En eso tienes razón, eres muy afortunado, aunque no tengo esas tetas. 

    Federico: No las necesitas, tienes cerebro, seguridad, sentido del humor, belleza, curvas seductoras y unas nalgas buenísimas. (Solté una risa encantada al tiempo que rodeaba su cuello y él me abrazaba por la cintura). 

    Lena: Ibas tan bien hasta que mencionaste mis nalgas. 

    Federico: ¡Oh! Vamos, es un gran punto que no podíamos omitir. 

    Lena: Te faltó lo más importante. 

    Federico: ¿Cuál?, ya mencioné tus nalgas. (Levantó una ceja provocándome, un gesto que le daba un aire interesante). 

    Lena: Que estoy muy, muy enamorada de ti. 

    Federico: Y yo de ti, chiquita. (Nuestros labios se encontraron, pero no profundizó el beso como me gustaría, no le agradaban las muestras de cariño apasionadas en público. Soltó un suspiro y me dio un beso en la frente antes de que llegara uno de sus compañeros a interrumpirnos). 

    Gerardo: Creo que te la robaré un rato (le dio una palmada en la espalda), ¿bailamos? 

    Me tendió la mano, pero antes de aceptarla dirigí mi mirada a Federico en busca de su aprobación, asintió casi imperceptiblemente y aunque no me apetecía, acepté, se vería muy grosero de mi parte no hacerlo. 

    En contra de todo pronóstico, me divertí bailando con Gerardo, se movía muy bien. 

    Regresamos a casa hablando de la reunión. La disfruté y me encantó conocer su mundo y las personas que lo rodeaban. 

    Lena: ¿No te molestó que bailara con Gerardo? 

    Federico: ¿Por qué habría de molestarme? 

    Lena: No lo sé, a algunos hombres les molesta. 

    Federico: A mí no se me da bailar y a ti te gusta, no voy a quitarte eso por celos sin sentido. Además, me gusta verte. 

    Suspiré ante su respuesta, dudaba que un chico de mi edad diera una como esa. Me sentía en una nube, Federico era mi hombre perfecto, como la canción de Ana Cirré, pero aún mejor, porque él era mío y me amaba. 

      

    Eso fue real, lo viví, no fue una mentira, esa interacción se mantuvo hasta el último día de nuestra relación, no decayó, al contrario, cada día fue mejor que el anterior. Mi cerebro no era capaz de procesar cómo de un momento a otro, el amor que me tenía, simplemente se esfumó. 
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    Néstor 

      

   S abía que vendría, sabía que aparecería cuando me negué a verla los últimos fines de semana después de una rabieta que no le consentí y tomarle la palabra de terminar nuestra relación. Aunque en esta ocasión tardó en aparecer más tiempo que la última vez. 

    Salí de la oficina y la saludé con un beso en la mejilla. Estaba muy guapa, incluso parecía más delgada, siempre me había gustado cuando vestía con zapatillas altas. 

    Mayra: ¿Podemos tomarnos algo? (Inquirió señalando la pequeña fonda que estaba a unos cuantos locales). 

    Néstor: Estoy trabajando, no puedo desaparecer más de diez minutos. 

    Mayra: Lamento interrumpirte así, pero parecía que no había otra forma de verte. 

    Néstor: Mis tiempos están muy apretados, lo sabes. ( 

    Nos observamos en un silencio extraño, se sentía natural tenerla frente a mí, eché de menos un par de ocasiones sus mensajes, pero a decir verdad, también descansé de sus continuas quejas y exigencias). 

    Mayra: Te extraño. 

    Néstor: Lo sé, (detuve con el pulgar una perla salina que rodaba solitaria por su mejilla). Yo también, pero tal vez sea lo mejor, tú necesitas tiempo y cosas que yo ahora no puedo darte. 

    Mayra: No digas eso, nos amamos, nos conocemos, es solo que extraño cómo era todo antes. 

    Néstor: Pero ya no puede ser como antes. 

    Mayra: Ya lo entendí, solo dame una fecha y no insistiré más. 

    Néstor: ¿Una fecha? (No entendía a qué se refería). 

    Mayra: En que ahorrarás la cantidad que necesitas, en que dejarás el segundo empleo para volver a nuestra vida. 

    Néstor: No puedo darte una fecha exacta, porque si llega y necesito extenderla un par de meses más, me lo echarás en cara. 

    Mayra: Solo quiero saber que hay un límite a esta situación, que volveremos a estar juntos, que planearemos nuestra vida los dos. (Se arrojó a mis brazos y la recibí estrechándola contra mi pecho, colocando la barbilla sobre su coronilla. ¿Nuestra vida juntos?, una punzada de duda me atravesó, ¿realmente quería pasar mi vida junto a ella?, nunca le había hablado de matrimonio, aunque entendía que era el paso a seguir en un noviazgo de tantos años, quizá unos meses atrás no habría tenido dudas, pero después de los últimos…). 

    Néstor: Nena, conoces mi prioridad, no puedo hablarte de una vida a futuro ahora, prácticamente no tengo nada y… (No me permitió terminar). 

    Mayra: Claro que tienes, ya compraste tu casa, tienes un par de empleos, estás ahorrando, es solo que me desesperé, pero comprendo que te estás esforzando, no echaremos a la basura tantos años de relación por unas tonterías. Te prometo que no volveremos a discutir por este tema. Te lo prometo, amor. 

    Acarició el lóbulo de mi oreja como llevaba haciéndolo desde nuestro primer beso cuando solo éramos un par de mocosos, con las malditas hormonas revolucionadas, con los nervios tangibles en el estómago. Pasamos por tantas cosas juntos… La primera vez que fui a su casa a buscarla y me recibieron un par de sus tíos que me advirtieron que no le tocara ni un cabello cuando moría por levantarle le falda, los mismos que ahora me saludaban con palmadas en la espalda y tomábamos unas cervezas cualquier domingo. 

      

    Las mujeres de su familia desde el principio me recibieron con los brazos abiertos, tanto que hasta su abuelita sabía mi platillo favorito y lo llegó a cocinar en mis cumpleaños. 

    Después de unos meses de calentones que me dejaban con las pelotas doloridas, me entregó su virginidad. He sido el único hombre que la ha tocado. ¡Carajo!, quizá tanto malentendido solo sea una mala racha. 

    Néstor: De acuerdo, lo único que te pido es que me apoyes. 

    Mayra: Así será. 

    Uní nuestros labios con la esperanza de superar este bache que se prolongó por meses.  
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    Lena 
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    *Federico: Hola, chiquita, ¿cómo estás? (Me había debatido todo el día entre escribirle o no, ya que era su cumpleaños. Eran las cuatro de la tarde y aún no me había decidido, cuando llegó su mensaje. Inmediatamente mis pulsaciones se dispararon y las manos comenzaron a sudarme). 

    *Lena: Hola, ¿bien y tú? (Respondí lo que cualquiera esperaba). 

    *Federico: Creí que recibiría una llamada o al menos un mensaje tuyo para felicitarme, es mi cumpleaños ☹. (¡Esperaba que le llamara!, debió extrañarle que no lo hiciera, era imposible que a mí se me olvidara una fecha especial, siempre cargaba una agenda donde apuntaba el cumpleaños de todo el mundo. Los años anteriores lo llené de detalles y cursilerías que en un principio creí no le gustarían, pero al final terminaron encantándole). 

    *Lena: ¡Muchas felicidades!, sabes que te deseo lo mejor, te mando un fuerte abrazo y un beso. 

    *Federico: ¿Por qué no mejor me lo das en persona?, ¿te gustaría festejar conmigo? (Incrédula, releí el mensaje ¡quería verme! ¡Quería pasar su cumpleaños conmigo! Las estúpidas ilusiones centellearon en mi pecho, no estaba segura de qué responder, pero no había duda de que quería verlo). 

    *Lena: ¿Cómo te gustaría festejarlo? (Imaginé su respuesta, había un par de restaurantes que eran sus favoritos, uno italiano y otro argentino, en ambos se comía delicioso). 

    *Federico: Podría llevarte a conocer el Marbella, con una buena botella de vino y algo rico de cenar. 

    El suelo desapareció bajo mis pies. 

    El viento golpeó mi rostro desfigurándolo. 

    Me arrojó sin contemplaciones en caída libre. 

    Solo había vacío. 

    Un vacío que se extendió por mis venas, en una red que me encarceló en la nada. 

    El celular chocó contra el escritorio, mis manos temblorosas no fueron capaces de sostenerlo. 

    Intenté respirar, pero el oxígeno era un borroso recuerdo. 

    Observé la pantalla ¡el Marbella!, el motel al que varias ocasiones le pedí me llevara y siempre se negó. 

    Una bofetada ardería menos. 

    ¡Calor!, calor sazonado con rabia, coraje e indignación remplazaron el vacío. 

    ¿Quién mierda se creía este cabrón? 

    *Lena: Puedes largarte al motel con cualquier puta, estas perfectas y apetecibles nalgas no las volverás a tener entre tus manos. 

    Mis dedos apenas me obedecieron. 

    Cubrí mi rostro con ambas manos, con los codos sobre el escritorio, conteniéndome para no gritar, ni siquiera podía maldecirlo, la pena hacía nudos en mi garganta y sería tan estúpido como maldecirme a mí misma, porque si no lo quisiera, si no lo amara, no dolería tanto. 

    El celular vibró, la pantalla se iluminó, me estaba llamando, ¡el hijo de puta tenía el descaro de llamarme! 

    Abandoné el escritorio para encerrarme en el baño y así evitar que mis compañeras me escucharan. 

    *Lena: ¿Qué parte no te quedó clara? (Exclamé sarcástica). 

    *Federico: Chiquita, espera, no te pongas así. 

    *Lena: Me escribes después de meses para invitarme a ir a un motel, ¿¿cómo mierda se supone que me lo tome?? 

    *Federico: Tú siempre quisiste ir y yo-yo supuse que… (Tartamudeó, era la primera vez que lo escuchaba hacerlo). 

    *Lena: Supusiste que como no quise ir a coger a tu casa, si me llevabas a un motel lujoso aceptaría. Pasas de tratarme como puta a puta cara ¿se supone que deba estar agradecida por el cambio? (Escupí rabiosa). 

    *Federico: No-no, esa-esa no era mi intención. Te extraño, chiquita… (Interrumpí el estúpido argumento). 

    *Lena: No, Federico, tú no me extrañas a mí, extrañas mis nalgas, pero te jodiste, porque como ya dije; confórmate con el recuerdo, no volverás a tenerlas entre tus manos. 

    Colgué y me contuve para no estrellar el teléfono contra la pared. 

    Apreté los puños sobre el lavabo para no golpear la vergonzosa imagen que el espejo proyectaba frente a mí. 

    Mi pecho subía y bajaba al ritmo de una bestia acorralada. Amargas lágrimas empañaban mis ojos y la rabia carcomía mis venas.  
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    Si algo había tenido claro en mi vida, era que debía terminar mis estudios. Pero sentada ahí, en medio de la clase, presentando un examen del cual comprendía la mitad, no sabía dónde había perdido esa determinación.  

    Mis compañeros parecían concentrados, sus plumas se movían respondiendo las preguntas, mientras yo me consumía como el tabaco de un cigarrillo, en dedos de la ansiedad. 

      

    Servando: ¿Cómo te fue, chaparra? (Levanté los hombros restándole importancia. El resto de nuestros compañeros comentaban a nuestro alrededor sobre el examen). 

    Lena: ¿Tu casa o la mía? (Era viernes y por costumbre desde hacía meses, no nos separábamos hasta el domingo por la tarde, a excepción del fin de semana pasado). 

    Servando: Este fin tampoco puedo, chaparra. (La respuesta me descolocó). 

    Lena: ¿Estás saliendo con alguien y no me he enterado? 

    Servando: No es eso, tengo cosas que hacer. (Me dio un fuerte abrazo, un beso y se despidió rápidamente del resto. ¡Qué mierda! Observé cómo se alejaba sin comprender qué sucedía, pero con una sensación de abandono). 

    César: Iremos a la casa a tomarnos algo, ¿vienes? 

    Lena: No, no puedo, no tendré cómo regresar a casa. (Eso era verdad, no podía permitirme pagar un taxi, como siempre, mi situación económica era miserable).  

    César: Puedes quedarte en mi habitación. (Añadió coqueto, César era un buen amigo, que tenía como deporte conquistar y coger con quien se dejara. Y aunque tenía claro que eso no sucedería conmigo, era nuestro pasatiempo, él lo intentaba y yo lo mandaba a la chingada). 

    Lena: ¿Crees que es tu noche de suerte?, ni lo sueñes. 

    César: ¡Aburrida!, anda, ¡vamos!, yo me duermo en la sala. 

    No era lo que esperaba, quería ir a tomarme unas cervezas con mi amigo, escuchar con quién había discutido entre semana para distraer mis pensamientos, apagar mi mundo y evitar sentir. 

    Lena: Quizá el otro fin. 

    Las personas corrían a la estación del metro ahuyentadas por la lluvia. Yo no podía. No tenía fuerzas, me abandonaron hacía semanas. 

    La luna no brillaba. 

    El cielo se rompía sobre mí. 

    Las nubes lloraban contagiadas por mi pena. 

    Un desconocido se acercó pidiéndome una moneda, mostrando una receta médica que sinceramente no leí, aseguró que su hija necesitaba los medicamentos. Tenía contados hasta los centavos de mi sueldo, pero no lo pensé, él lo necesitaba más que yo, así que extraje una moneda del pantalón y se la ofrecí. 

    Vivía por inercia, si es que a eso se le podía llamar vivir. 

      

    Llegué a mi cuchitril tiritando, la ropa húmeda se había secado sobre mi cuerpo, la noche era fría o al menos así lo sentía. Pescaría un buen resfriado, tenía ganas de sacar la cabeza por la ventana y gritar a Dios, a Lucifer, a las Moiras del destino, al cosmos, Buda, Odín o al mismísimo Quetzalcóatl: “¿Qué más?, ¿no tienes a nadie más a quién joder?”. 

    Estaba a punto de estallar cuando un trueno me arrancó del pecho el autocompadecimiento y la rabia, con la suerte que traía encima, cabía la posibilidad de que quien me escuchara llamara a un psiquiátrico o peor aún, un rayo me atravesara. 

    Me di una ducha caliente para entrar en calor, pero continuaba teniendo frío. Me coloqué un pants y me metí bajo la colcha, no era suficiente, pero era todo lo que tenía. 

    Al cabo de unas horas en que no lograba conciliar el sueño; me dolía la cabeza, los recuerdos, la garganta, las mentiras, la vida, me dolía la vida.  

      

    No tenía ni fuerza ni voluntad para levantarme de la cama. Federico había estado en mi cabeza mientras sudaba por la fiebre, tenía imágenes borrosas de mis delirios. 

    Necesitaba dormir mi mente. Los libros habían sido una buena compañía, pero me sentía tan agotada que no podía ni sujetar uno entre mis manos. 

    Fijé la mirada en la ventana y simplemente apareció, no la busqué, ella me encontró y llenó mi mente con imágenes, diálogos, escenarios, aromas, sensaciones que amortiguaron los míos y viví. 

      

    Yuli quería hablar de libros a través de mensajes, pero al decirle que estaba resfriada, me llamó. Nuestra conversación no duró mucho y tras un par de horas, apareció con una cobija, un par de libros, medicamento y una sopa caliente de fideos. 

    Mis pupilas escocieron en cuanto la vi ahí parada, preocupada por mí. 

    Me había jurado que un día le pagaría por todo lo que me había ayudado, pero cada vez estaba más convencida de que existían acciones, palabras, gestos, silencios, que simplemente eran invaluables; como un plato de comida cuando no recuerdas qué fue lo último que te llevaste a la boca, un ¡todo estará bien!, un ¡tú puedes!, incluso un ¡estás bien pendeja! 

    Me limpié las lágrimas fingiendo que eran parte del resfriado, mi prima no lo creyó, pero tampoco insistió. Después de comer la sopa que me supo a gloria, me dio el medicamento que bien pudo ser alguna droga ya que no la revisé y caí dormida. 

      

    Al separar los párpados la encontré sentada en el quicio de la ventana, con un libro entre las manos. 

    Yuliana: ¡Hey! Creí que no despertarías hasta mañana. 

    Lena: ¡Gracias! (Quería decirle muchas cosas, pero no me salían las palabras). 

    Yuliana: Tonterías, fuiste mi excusa perfecta para salir de casa. ¿Qué fue lo que pasó? 

      

    Pretendía guardarme mi vergüenza, fingir que mi aspecto era por la gripe, cualquiera lo creería, pero no ella, así que le conté lo último que había sabido de Federico. 

    Yuliana: ¡Desgraciado! ¡Malnacido! ¡Pocos huevos!, pero se arrepentirá, el karma le hará pagar cada insulto y cada ilusión rota, pero-pero es que no tiene madre. (Con la mirada enfurecida lo insultó hasta que se cansó, era claro que lo odiaba, ojalá yo pudiera hacer lo mismo). No puedes seguir así, necesitas salir, distraerte, divertirte, olvidarlo. 

    Lena: Si fuera así de fácil ya lo habría hecho, no, Yuli, salir no lo borrará, lo tengo tatuado bajo la piel. Pero no te preocupes, lo superaré, no sé cuándo, pero en algún momento tendrá que pasar. 

    La convicción en mis palabras se fue de vacaciones, Federico era el amor de mi vida, lo sabía, lo sentía tan dentro de mí que su ausencia era un dolor crónico, lo peor, no existía fármaco que me calmara.  

    Cuando mi prima se fue, me sentía menos perdida. 

    Tomé un libro, pero no logré meterme en la historia, pues otra taladraba mi cabeza, con otros personajes y otras emociones, una historia que aún no se escribía. 

    Maldije mi pobreza, necesitaba un mejor empleo, uno que al menos me diera para comer decentemente y después de eso, comprarme una laptop. Pero como eso no sucedería en un futuro próximo, tomé una libreta y comencé a escribir. 

    Tachaba más de lo que se quedaba limpio, pero no por eso pararía.  
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    Continué buscando un mejor empleo, asistí a varias entrevistas, sin embargo, nada parecía resultar, los horarios eran demasiado extensos y no me daba tiempo de llegar a la universidad o bien, los sueldos eran menores al que percibía y eso ya caía en lo absurdo. 

    Leía mucho. Escribir y leer eran lo único que me mantenía a flote, lo único que me extraía de mi pantanosa realidad. Suponía que era una sensación similar a la que se experimentaba con las drogas; reconfortante, en ocasiones eufórico, alucinante, excitante, adictivo y a diferencia de las drogas, sano. 

    Nunca tuve amigas a distancia, pero Yuli me presentó a las suyas, con las que conversaba sobre sus lecturas. Las conoció en redes sociales y ahora yo era parte de ese mundo al que tiempo atrás catalogué como: “viejas locas”, no es que no lo fueran, en ocasiones las conversaciones eran demasiado intensas e interminables, pero divertidas.  

      

    Servando: Nos vemos el lunes, chaparra. 

    Me dio un fuerte abrazo y se alejó, no le respondí, me limité a asentir. 

    Lena: ¿Tienes idea por qué me huye? 

    César: ¿En serio no lo sabes? 

    Lena: Claro que lo sé, solo hago preguntas pendejas para conversar. (Respondí sarcástica). 

    César: Ahora por mamona, te quedarás con la duda. 

    Lena: Ya dime, ¿qué le hice? 

    César: No le hiciste nada, ese es el problema. 

    Lena: Y dicen que las mujeres somos las complicas. 

    César: Solo tú no lo ves, es claro que se estaba enamorando de ti y ha preferido poner distancia para no terminar jodido. Si es que no ya lo está. 

    Lena: ¡Enamorarse!, imposible, él está enamorado de su ex. 

    César: Lo de su ex pasó hace mucho, además mírate; estás bien buena, pasaban mucho tiempo juntos, también estás bien buena, eres divertida, sin olvidar que estás bien buena, eres inteligente, y ¿ya mencioné que estás bien buena? 

    Lena: ¿Te he dicho que eres idiota? 

    César: Sí, pero me excita cómo me lo dices. (Era un idiota, pero justo ese era su encanto con las chicas). 

    Lena: No puedo creer que sea por eso, ¿por qué no me dijo nada? 

    César: ¿Qué querías que te dijera?, “¡me estoy enamorando de ti!”, cuando es claro que estás fuera de su liga. 

    Lena: ¿¿Fuera de su liga?? (Puso los ojos en blanco exasperado, como si estuviera explicando lo más lógico del mundo). 

    César: Él no es un galán, tiene más de treinta y su situación económica es apenas estable. Tú eres atractiva e inteligente. Han pasado mucho tiempo juntos y tiene claro que está encasillado en la friendzone. Lo más sano para él es alejarse. 

    Lena: Para comenzar eso de que estoy fuera de su liga, es estúpido, (repliqué indignada), los dos novios que he tenido no son un Henry Cavill cualquiera… pero es cierto que solo lo veo como un amigo, nunca creí que… No puede ser mi mejor amigo por meses para después enamorarse, alejarse y dejarme huérfana de amigo. 

    César: Culpa a tus nalgas, son irresistibles, pero no te preocupes, yo puedo ser tu mejor amigo, te daré algo que él no pudo darte. ¡Orgasmos! 

    Lena: Compadezco a la chica que se enamore de ti, pero sabes, eres todo un personaje, un día escribiré una novela contigo como protagonista, los hijos de puta tienen su jodido encanto, aunque no a largo plazo. (Comenté sin pensar). 

    César: ¿Escribes? (Lo preguntó como si acabara de decir que mantenía comunicación con alienígenas). 

    Lena: ¡No!, es solo un decir. 

    Le resté importancia y me despedí rápidamente para evitar más preguntas. 

    Servando ocupó mis pensamientos camino a casa, lo extrañaba y lamentaba profundamente haber estado tan ensimismada que ni siquiera me percaté de sus sentimientos, pero suponía que, aunque lo hubiera notado, no habrían cambiado mucho las cosas. 

      

    Lena: ¿Crees que uno elige a quién amar? (Me observó por varios segundos con esa mirada intensa y segura que me cautivaba, para después dar paso a la sonrisa de autosuficiencia que me hacía vibrar en partes no aptas para menores). 

    Federico: Se dice que antes de enamorarte hay un periodo de enamoramiento, que dura alrededor de ocho meses, en el cual el cerebro segrega serotonina, una hormona que produce felicidad, donde la pasión y la necesidad por estar con la otra persona es desesperante, adictiva y con el transcurso de las semanas este enamoramiento puede dar paso al amor. Creo que uno elige quedarse con la otra persona el tiempo suficiente para que el enamoramiento se convierta en amor. 

    Lena: ¿Pero si esa etapa es adictiva, cómo puedes elegir quedarte? 

    Federico: De la misma forma que un adicto elige desintoxicarse, teniendo claro lo que quieres y con muchos huevos. Ese tiempo es más que suficiente para saber si te conviene estar o no con la otra persona. 

    Lena: ¿Cómo sabes todo eso? 

    Federico: Me gusta leer sobre diferentes temas. (Acarició mi cabello, acomodándolo sobre mis hombros). 

    Lena: Entonces, tú te quedaste conmigo conscientemente. 

    Federico: Necesitaría ser no solo ciego, sino también imbécil para no hacerlo. 

    Lena: ¿Por qué te conviene estar conmigo? 

    Federico: Porque eres tenaz y siempre necesito pensar detenidamente las respuestas a tus preguntas. 

      

    Su voz ronca vibró en mis recuerdos… 

    Federico tenía razón, Servando hizo bien en alejarse, lo último que quería era lastimarlo, ya había sufrido lo suficiente, pero su abandono volvía a dejarme con interminables fines de semana en soledad. 

    Con lecturas y vidas que no siempre lograban arrancarme de la mía. 

    Con malos escritos que no proyectaban lo que los personajes sentían. 

    Con caminatas sombrías para matar el tiempo. 

    Con Federico respirando en mi alma, proporcionándole aliento al tiempo que la envenenaba.  
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    Caminaba con la vista perdida, viendo todo y observando nada, hasta que una mano sobre mi brazo me detuvo. 

    Un hombre me pedía una moneda mostrándome una receta médica, argumentando que necesitaba los medicamentos para su hija. 

    Al encontrar sus ojos, mi garganta hirvió por las maldiciones atascadas. 

    Era el mismo hijo de puta de hacía unas semanas. 

    Di unos pasos atrás con la mirada colérica fija en su rostro. 

    El mundo se reía de mí. 

    El destino me escupía y zarandeaba. 

    La vida me estafaba. 

    Era fácil culpar a la vida, dejarse caer y victimizarse, la culpa era mía, fui demasiado imbécil para dejarme timar. 

    No era ingenua, no era estúpida, ni confiada, pero bajé la guardia, permití que la corriente de los días sin sentido me arrastrara. 

      

    Federico: Chiquita, uno no puede controlar que ocurra una balacera en el lugar en el que está, pero puede controlar los lugares a los que asiste. Ese bar no está ubicado en una buena zona. Nunca te expongas si no es necesario. 

    Lena: Entonces, ¿prefieres que no vaya?  

    Federico: Prefiero que pienses si vale la pena exponerse por el cumpleaños de tu amigo. Es tu decisión, siempre es tu decisión. 

      

    Bajó la mirada y se alejó, seguramente no me reconoció, debía ver a cientos de personas diariamente, pero la rabia en mis ojos lo ahuyentó. 

    En ese momento decidí que no volverían a verme la cara de idiota. 
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    *Lena: Ya que no decides qué leer, te enviaré una historia que leí hace poco, a ver qué te parece. (Descargó el PDF que le envié con la historia que me había tomado ocho meses escribir, le creé la portada en una aplicación en mi celular, algo muy sencillo, sin colocar el nombre del autor, por alguna razón, pese a la confianza que le tenía, me daba vergüenza decirle que yo la había escrito. El borrador estaba en un par de libretas con más tachones que párrafos en blanco, que más tarde transcribí a la computadora en la oficina. Un proceso lento, una historia que me robaba el sueño y la única que entumecía la pena que había colonizado mi alma). 

    *Yuli: “Tras la ventana”, no lo había escuchado ¿quién es el autor?  

    *Lena: Léelo y me cuentas. 

    Respondí ignorando sus preguntas. 
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    *Yuli: ¡Lo terminé!, me encantó, quiero un hombre así, dime quién es el autor, ¿tiene más libros? (Solo habían pasado dos días desde que le envié mi historia). 

    *Lena: ¿En verdad te gustó? 

    *Yuli: ¡Sí!, tiene algunos errores, pero está genial, lo googleé, sin embargo, no encontré nada, ¿de dónde lo sacaste? (Estaba sorprendida, no sabía qué responderle y me encontré sonriendo como estúpida releyendo su mensaje). 

    *Lena: No encontrarás nada en la Web porque no se ha publicado. Yo lo escribí. 

    Los mensajes de texto cesaron y aparecieron un montón de mensajes de voz. Primero emocionada porque la historia fuera mía, luego molesta, reclamándome porque no le dijera que estaba escribiendo, después feliz dándome sus impresiones sobre la historia. 

    Pasamos al menos un par de horas hablando, desenmarañando la historia, los personajes y las emociones que experimentó con ella. 

    Mis personajes aparecieron difuminados entre las ramas del árbol que asomaba a mi ventana, sonriéndome, diciéndome “te lo dije”. 

    Sequé un par de lágrimas que se escaparon de mis ojos, no convulsionaba por los espasmos, no me asfixiaba, no caía al vacío. Las lágrimas no quemaban. 

    Por primera vez después de poco más de un año, una calidez inundó mi pecho. 

    Quizá era un insignificante logro, pero era mío y merecía disfrutarlo. 
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    Lena 

      

   E n las siguientes semanas, todo sucedió muy rápido. 

    Convencida por Yuliana, le coloqué mi nombre a la historia y la compartí a nuestras amigas, se sorprendieron ya que al igual que mi prima no tenían idea de que escribiera, a decir verdad, yo tampoco, creo que hasta ese momento me di cuenta de lo que hice. 

    Recibí gratos comentarios y ellas compartieron el archivo a más y más lectoras. 

    En unas cuantas semanas estaba recibiendo mensajes en mis redes sociales de chicas que me habían leído en países a los que nunca imaginé llegarían mis letras. 

    Sus mensajes de felicitaciones y ánimos para continuar escribiendo me reconfortaban, alegraban, pero sobre todo, sorprendían. 

    Tenía un motivo para abandonar la cama, sin importar que comería solo una o dos veces en el día, contando los centavos para llegar a fin de mes, ya no solo me levantaba porque debía, deseaba llegar a la oficina, realizar mi trabajo lo más rápido posible y tener tiempo para escribir. 
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    Le tomé una foto a la pantalla con la imagen de la portada de mi historia publicada en Amazon y se la envié a Yuliana, estaba segura de que había gritado de emoción al verla, yo lo habría hecho, pero me encontraba en la oficina. 

    Necesitaba tener mi historia entre las manos para sentirla real y, dado que varías chicas me habían preguntado por la versión en papel, sin siquiera pensarlo, opté por publicarlo de manera independiente. 

    No me atrevía a llamarla libro, esa palabra me parecía tan grande, tan mágica, tan fuera de mis manos… 
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    Grité, brinqué, lloré y no me despegué de él por horas. No podía dejar de verlo, de tomarle fotos y buscar mis frases favoritas. Era real, la historia que un día apareció a través de la ventana impidiendo que me perdiera en mi dolor, se encontraba en mis manos y era hermosa, lo más hermoso que había hecho. 

      

    Reprimí el deseo de escribirle, de enviarle una fotografía del libro con mi nombre en la portada, deseaba compartir mi felicidad con él, estaba segura de que Federico se vería gratamente sorprendido, él siempre se sintió orgulloso de mis pequeños logros. 

    Pero mi amor propio me lo impidió, me gritó a la cara que la última vez que me contactó fue meses atrás, para invitarme a un motel. 

    Sin embargo, rememoraba nuestras conversaciones, el orgullo en su mirada cuando me sostenía de su brazo, como si yo fuera lo más importante en su mundo. La forma en que me seducía y me hacía desearlo susurrándome al oído lo que me haría al llegar a casa. Los miércoles en los que veíamos las películas antiguas que a él le gustaban y los sábados de cine en los que yo escogía lo que veríamos. 

    Debía ser la peor de las estúpidas, había pasado más de un año y aún dormía con el celular sobre la mano, esperando… 

    Necesitaba olvidarlo, sacarlo de mi mente, de mi sangre, de mi sistema, pero ¿cómo te arrancas una parte de tu esencia y sigues viviendo? 

    El calendario no se detenía y cada luna, pese a todas las razones, mi último pensamiento le pertenecía, igual que mi corazón. 
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    Año y medio después. 

      

    Lena 

      

    Lena: ¡Terminamos! (Exhausta, me dejé caer sobre la cama, un segundo después Yuliana hizo lo mismo a mi lado).  

    Yuliana: Al menos ahora ya tienes cama matrimonial para dar de vueltas en ella. (Le arrojé una almohada al rostro sabiendo a lo que se refería). ¿¿Qué??, ya tienes semanas, meses saliendo con Daniel, ¿apoco no se te antoja? 

    Lena: Ya me acosté con él. (Confesé de golpe sabiendo que no dejaría el tema y cerré los ojos ante el grito de emoción que soltó por la noticia). 

    Yuliana: ¿Por qué demonios no me lo habías dicho?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿cómo estuvo?, ¿cómo la tiene?, ¡cuéntamelo todoooo! (Puse los ojos en blanco y reí por el absurdo interrogatorio). 

    Lena: Estuvo bien. (Levanté un hombro restándole importancia). 

    Yuliana: Bien, ¿solo bien?, dame más, quiero detalles. (Exigió arrodillada sobre la cama esperando respuestas). 

    Lena: Fue el fin pasado, Daniel ha sido muy lindo, paciente, sin presiones. Los besos subieron de tono al despedirnos y claramente sentí su erección contra mi abdomen. No sabía si huir o finalmente dejar que me arrancara la ropa. 

    Yuliana: ¿Huir? ¿Por qué demonios querrías huir?, Daniel es un sol. 

    Lena: Lo sé y en serio me gusta, me la paso bien con él, pero… 

    Yuliana: Pero no es el imbécil del innombrable. (No sé en qué momento apodó así a Federico, pero me hacía gracia. Me dedicó una mirada reprobatoria, una que no podía refutar). Como dicen; Roma no se hizo en un día y un clavo saca a otro clavo. Mira que tu clavo ya tiene demasiado tiempo metido y se te va oxidar. Daniel es perfecto para ayudarte con eso. 

    Lena: No sé, no creo que vaya a funcionar. 

    Yuliana: ¿Por qué no?, ¿no coge rico?, no me digas que la tiene chiquita. 

    Lena: ¡No!, no es cosa de sexo, es decir, fue atento y cariñoso y ya sabes, dedicado, pero… (Hice un movimiento negativo de cabeza). 

    Yuliana: ¿No te viniste? (Inquirió extrañada). 

    Lena: ¿Por qué demonios estamos teniendo esta conversación? 

    Me levanté para ir por una cerveza al refrigerador. Era agradable finalmente contar con las cosas básicas para vivir civilizadamente. 

    Hacía seis meses encontré un nuevo empleo donde ganaba lo suficiente para rentar un minidepartamento semiamueblado, el cual con la limpieza profunda que le dimos quedó si no de lujo, aceptable. No se encontraba en una zona muy agradable, pero contaba con dos habitaciones, una cocineta, una mesa para cuatro como comedor y un pequeño librero que ya había visto sus mejores años. Tuve que ponerle unos pedazos de cartón en una esquina para que no se ladeara, pero no me importaba, se engalanaba con mis dos libros publicados, “mis tesoros”. 

    Una vez que comencé a escribir no pude parar, iba ya por el tercero y cada día más lectoras le daban una oportunidad a mis letras. 

    Yuliana: Porque si no la tienes conmigo ¿con quién? 

    Lena: No necesito hablar sobre esto. 

    Yuliana: Claro que sí, bien que me decías que el innombrable era un puto dios en la cama. 

    Lena: Porque lo era. 

    Yuliana: ¿Y Daniel? 

    Lena: No fue culpa de Daniel, más bien fue cosa mía, no estaba ahí al 100%. 

    Yuliana: Bueno, las relaciones sexuales igual que las de pareja, van mejorando con la confianza, seguro la siguiente vez gritas cuando te haga ver las estrellas. 

    Asentí antes de dar un sorbo a mi cerveza. Cambié el tema a las redes sociales sobre mis libros y la buena interacción que las chicas tenían, para evitar seguir hablando sobre mi último encuentro sexual fallido. 

    Me esforzaba tanto por seguir adelante, por no caer, por olvidarlo, que acabé en la cama con Daniel antes de estar preparada para que nuevas manos me tocaran. 

    Deseé disfrutarlo, quise ser solo piel y enmudecer los sentimientos, pero cada terminación nerviosa de mi cuerpo le pertenecía, no reaccioné a sus caricias como debería, no sentía. 

    Cuando cayó dormido, terminé en el cuarto de baño queriendo odiar a Federico, derramando lágrimas de frustración, sintiéndome una jodida basura por fingir por primera vez un orgasmo que seguramente le habría provocado a cualquier otra mujer, otra que fuera dueña de sus sensaciones. Las mías tenían nombre, uno que me dolía pronunciar, uno que no lograba olvidar. 

    Lavé los restos de su pasión y mi frialdad, no porque me sintiera sucia, Daniel me tocó con delicadeza y seguridad, volcado completamente en complacerme, en realidad me sentía indigna de tantas atenciones, ¡me sentí falsa!  

    Mis lágrimas se confundían con el agua tibia que resbalaba por mi cuerpo entumecido. 

    Yo no era una mentira y, sin embargo, ahí estaba, observando dormir a un hombre que acababa de hacerle el amor a una sombra. 

    Se suponía que el tiempo curaba todo, pero ¿cuánto?, ¿quién mierda dijo eso? Y ¿por qué demonios no dio la receta completa? 

    ¿¿Cuánto??, ¿cuánto tiempo debía pasar para que un beso que me robara el aliento me calentara le piel? 

    ¿Cuánto para que dejara de visitar mis sueños? 

    ¿Cuánto para atreverme a pronunciar su nombre sin romperme? 

    Luchaba, me caía y levantaba. 

    Ya no lamía mis heridas, avanzaba con las rodillas sangrantes. 

    Me aferraba a lo que quería, me esforzaba, peleaba contra el puto mundo, la mala suerte y los imbéciles hasta conseguirlo. 

    No era débil y, sin embargo, no poseía la fuerza suficiente para arrancarlo de mi vida. 

    Estaba rota y cada jodido pedazo le pertenecía. 
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    Néstor 

      

    Mi jefa entró con la preciosa muñequita soñadora del departamento de cobranza, para presentármela como mi nueva asistente. 

    Néstor: Ya la había visto por los pasillos, pero no había tenido el gusto. Bienvenida, compañera. (Estrechamos las manos como profesionales, la suya estaba helada y era muy pequeña a comparación de la mía). 

    Lena: Gracias, ingeniero. 

    Mi jefa se despidió para que comenzáramos a trabajar y pese a intuir que se encontraba nerviosa por ocupar un nuevo puesto, me observó directo a los ojos esperando instrucciones. 

    ¡Mierda! Me había preguntado de qué color era la mirada que se ocultaba tras un libro siempre que la encontraba y ahora que la tenía escudriñando mis movimientos me era imposible definirlo. El iris parecía formado de nubes grisáceas con pétalos verdes y motas celestes. 

    Aparté la mirada y fingí acomodar unos documentos sobre mi escritorio, para evitar lucir como un idiota. 

    Solicité un asistente desde que me nombraron jefe del departamento de mantenimiento, necesitaba ayuda con urgencia en las cuestiones administrativas. De eso ya había pasado un mes, y fui claro al decir UN, ya que en el departamento nos movemos puros hombres, testosterona bruta y mal hablada, al parecer eso a mi jefa le importó una mierda. 

    Néstor: Ese será su escritorio, puede ir acomodando sus cosas mientras le explico de lo que nos encargamos. (Le expliqué a grandes rasgos el objetivo de nuestros puestos y de todo en lo que necesitaba ayuda, ya que me encontraba atrasado en varios reportes). Reúno aquí a los técnicos por la mañana, una o dos horas generalmente, mantenemos un buen ambiente laboral, nada estricto, más bien… relajado, pero eso no significa que puedan pasar la línea del respeto con usted, si en algún momento alguien llega a ofenderla, por favor comuníquemelo inmediatamente. 

    Lena: No se preocupe, ingeniero, no creo que tengamos ningún problema. 

    Néstor: Todos son buenos muchachos, solo que no están acostumbrados a tener a una dama en el equipo. 

    Lena: Ya se acostumbrarán. 

    Aseguró confiada. Claro que se acostumbrarían, llegar a la oficina y ver tan bella creatura sería un incentivo, uno que seguramente me mantendría despierto la jornada completa imaginándola sin ropa. 

      

    Lena 

      

    Me encontraba terminando un reporte que mi nuevo jefe me encargó, cuando de pronto se abrió la puerta de golpe. 

    Luis: Ya llegó el más verg… (El grito con el que entró me provocó un respingo). ¡Oh! Disculpe. (Palideció avergonzado y tuve que contener la risa). 

    Lena: No se preocupe, usted debe ser Luis, yo soy Lena, desde hoy me incorporo al departamento como asistente, el ingeniero fue al almacén, pero no debe tardar. 

    Le dediqué una media sonrisa que creo no vio ya que sin levantar la mirada tomó asiento en la gran mesa que se encontraba dentro de la oficina a un costado de nuestros escritorios, donde llevaban a cabo sus reuniones matutinas.  

    Mi jefe no tardó en aparecer. 

    Néstor: Veo que ya conociste a nuestra nueva compañera. 

    Luis: Sí, sí, ya.  

    El pobre no volvió a dirigirme la mirada. 

    Trabajar con hombres es divertido, dicen muchas estupideces, no se percatan de la frecuencia con que repites las prendas de vestir o si tu maquillaje es perfecto, definitivamente son mucho más simples que las mujeres. Claro, siempre y cuando no se le ocurra a algún animal empeñarse en meterse entre mis piernas, pero dada la actitud de mi jefe, dudaba que eso pasara. 

    Néstor: Luis tenía urgencia por desaparecer, nunca lo vi tan serio y con cara de “mátenme”. ¿Qué fue lo que llegó gritando? (Preguntó cauteloso en cuanto volvimos a quedarnos solos y no pude aguantar más la risa). 

    Lena: ¿Siempre llega anunciándose tan eufóricamente? 

    Néstor: Sin falta, cada vez que atraviesa esa puerta, suelta una estupidez.  

    Lena: Sin duda se llevó una gran sorpresa al verme. 

    La mirada oscura de mi nuevo jefe era profunda, sabia, como si un alma vieja viviera en aquel joven y viril cuerpo. Con las mangas largas de la camisa levantadas, se apreciaban los músculos de sus antebrazos, si bien no tenía un cuerpo trabajado en gimnasio, sí uno marcado por el trabajo, dándole un aspecto muy varonil. 

    Debía tener tan solo veintiocho o veintinueve años. Esperaba que eso ayudara a llevar una buena relación, ya que mi cambio de puesto benefició mi salario. 

    La gerente general que siempre andaba al pendiente de todos sus empleados, escuchó que estaba por terminar la licenciatura y ya que próximamente me titularía, me cambió de puesto, pidiéndome que ayudara a Néstor a ordenar este departamento, el cual era un líder nato, que pese a su juventud se hacía respetar, pero las cuestiones administrativas se le iban un poco de las manos. Y aunque no lo mencionó, estoy segura deseaba meter a una mujer en el departamento, claramente era una feminista, pero no de esas que atacaban a los hombres y se victimizaban, más bien de las que con trabajo demostraban sus capacidades y apoyaban a su mismo género sin restar o menospreciar a los caballeros. 

    [image: ] 

     La mañana siguiente observé incómoda cómo se transformaba el gesto divertido de los chicos a uno serio y desanimado al ver que yo sería su compañera, como si les hubieran plantado a una prefecta con regla en mano dispuesta a asestarles un golpe si decían alguna mala palabra o se comportaban de manera incorrecta. 

    Néstor: Bueno, ¿qué les pasa?, ¿sus mujeres los mandaron a dormir con el perro o les confiscaron el sueldo?, ¿por qué tan seriecitos?, la compañera creerá que no es bienvenida. (Dijo en voz alta al notar mi incomodidad, intentando relajar el ambiente). 

    Juan: No, al contrario, queremos que se sienta cómoda. 

    Néstor: Pues con esas caras dicen todo lo contrario, si por culpa de ustedes renuncia, los voy a turnar para que hagan su trabajo. (Los muchachos comenzaron a protestar bromeando). 

    Ignacio: Mientras no nos pidas traer zapatillas y minifalda. (Agregó burlón). 

    Néstor: No pongas esa asquerosa imagen en mi mente. (Luis entró dando los buenos días esquivando mi mirada y tomando su lugar junto a los demás). 

    Ignacio: ¿Y ahora por qué no llegaste gritando? 

    Preguntó extrañado y mi jefe no se aguantó las ganas de compartir lo sucedido el día anterior, el pobre se quería meter debajo de la mesa. Bromeamos un poco al respecto, pero le aseguré que no tenía de qué preocuparse. Poco después, teniendo a los diez técnicos más relajados, mi jefe llevó la conversación a temas laborales. 

    Los chicos se despidieron animados, incluido Luis, aunque aún esquivó mi mirada. 

    Lena: Parece que pasé la prueba. 

    Néstor: Solo era cuestión de tiempo para que tomaran confianza, pero si abusan de ella me lo dice. 

    Sin duda los muchachos lo respetaban, pese a que la mayoría seguramente eran mayores que él y al explicarme el plan de trabajo y las adaptaciones que estuvo llevando a cabo en el departamento, entendí el porqué. Hablaba seguro de cada palabra, firme pero cercano, respetuoso y sin aires de superioridad. Un chico centrado e inteligente, que disfrutaba su trabajo como pocos.  
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    Al llegar a casa prácticamente arrastrando los pies, exhausta después de un largo día, revisé mis redes sociales y respondí a los mensajes y comentarios que mis amigas lectoras me enviaron. Se encontraban impacientes por que publicara el siguiente libro, aunque el anterior tenía tan solo cinco meses que vio la luz, no podía culparlas, yo también ya lo quería en mis manos. 

    Agradecía la interacción y amistad que había germinado entre nosotras, ellas con sus comentarios, sus ánimos y cariño me brindaban alegría y calidez en los momentos de melancolía, que si bien ya no era un estado permanente en mi vida gracias a las letras, no había un solo día que no percibiera esa sensación que me esforzaba por ignorar, esa tenue, pero inextinguible nostalgia. 

    Aún no había ahorrado lo suficiente para comprarme una laptop, por lo que continuaba escribiendo en una libreta y en la oficina transcribía mis escritos, sin duda era trabajo doble, pero aprendí y acepté, que a algunos nos toca esforzarnos el doble o triple para conseguir lo que deseamos, quizá no era justo, pero en uno de esos tantos libros que había leído el protagonista tenía como frase: “Nadie dijo que la vida fuera fácil” y tenía razón, además no tenía caso andar por la vida quejándose y viendo quién tenía la vida más fácil; blancos, morenos, amarillos o azules. Homosexuales y heterosexuales. Hombres y mujeres. Católicos, budistas o islamitas. Ricos y pobres. Todos tenemos dificultades, en diferentes escalas, medidas y pesos.  

      

    Lena: Estudiar en una de las mejores universidades del país te facilitó mucho las cosas, no puedes negarlo. 

    Federico: Cierto. El 30% de los alumnos con los que comencé la licenciatura no la terminaron. ¡Yo sí! El otro 30% trabaja en negocios familiares. Tampoco pertenezco a ese grupo. Y sabes, no solo estudié en una de las mejores universidades del país, porque mi padre podía pagarla, me titulé con honores, hablando tres idiomas y en cuanto me titulé, conseguí un empleo bien remunerado y continué con la maestría. Dime, si tú hubieras podido elegir ¿no habrías hecho lo mismo? 

    Lena: Pues claro. (Levanté los hombros afirmando lo obvio). 

    Federico: Serías estúpida si no lo hicieras. No me disculparé por nacer con opciones. Pero eso no significa que no me quemara las pestañas y que haya sido lo suficientemente inteligente para saber aprovechar mi tiempo y mis oportunidades. (Analicé por un momento sus palabras). 

    Lena: Supongo que tienes razón. 

    Federico: Te respeto por lo mucho que te esfuerzas, yo nunca tuve la necesidad de estudiar y trabajar, nunca he usado y espero nunca usar el transporte público. Pero tampoco nací con esos hermosos ojos y ese precioso trasero. Y no te veo sintiéndote culpable por ello. 

    Lena: ¿Crees que mis nalgas me han facilitado la vida? (Cuestioné al borde de la indignación). 

    Federico: Porque te conozco sé que no las has usado para beneficiarte, pero es algo que tú tienes y muchas no. Uno debe aprovechar y disfrutar lo que la vida le da, algunos nacen con habilidades deportivas o artísticas, dinero, inteligencia, otros con belleza, en fin… No pienses en lo que los demás tienen y tú no, enfócate en lo que tienes para conseguir lo que quieres. Yo, por ejemplo, nací con una posición económica cómoda, soy inteligente y te conseguí a ti. 

    Me sorprendió atrayéndome por las caderas hasta que mi trasero quedó al borde de la cama. Su mirada hambrienta me hizo saber que la conversación había terminado. Lentamente se deshizo de mi short del pijama y llenó de besos y mordiscos el interior de mi muslo… 

      

    Solté un profundo suspiro que sabía a recuerdos. 

    Seguía ahí, en el centro de mi pecho, en cada palabra, en cada paso y decisión que tomaba, en cada deseo. 

    Entrelacé los dedos y estiré los brazos, debía obligarme a apartarlo de mi mente. 

    Cambié el agua del jarrón que contenía mis hortensias azules, seguía los cuidados que la chica de la florería me dio para que me duraran el mayor tiempo posible. Imaginaba que el protagonista de uno de los libros que leía me las había obsequiado, era demasiado romántico y estúpido, además de un pequeño lujo, pero la caricia que le daban a mi alma al observarlas mientras escribía, valía la pena. 

    Siempre me atrajeron las flores azules, no era común verlas, su belleza era diferente al tierno rosa, al rojo pasional o la pureza del blanco, eran… especiales. 

    Me senté junto a mis hortensias a un lado de la ventana, el árbol que se asomaba no era tan frondoso como el del cuchitril, pero ahora podía comprar mis flores y tenía mayor espacio, supongo que de eso se trataba la vida, de adaptarse, de no conformarse y seguir luchando, pero siempre disfrutando del camino aunque en ocasiones pareciera imposible, aquella triste habitación era desoladora, perfecta para acentuar la depresión de cualquiera y, aun así, en ella encontré sin darme cuenta, el motivo para unir mis pedazos. 

    Abrí la libreta y escapé de este mundo entre ilusiones y palabras, entre suspiros y deseos.  
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    Lena 

      

   C ada día la relación entre los técnicos, mi jefe y yo iba de bien a mejor, manteníamos un divertido ambiente laboral sin caer en descuidos. Yo les facilitaba la vida y ellos me alegraban los días con sus tonterías. 

    Néstor: ¿Hoy se va temprano? (Preguntó extrañado al verme apagar la computadora justo a mi hora de salida. Generalmente me quedaba un poco más, siendo sincera, no por trabajo, sino por mis escritos. Pero ese día era diferente, festejaría el final de un ciclo que me había costado un gran esfuerzo, desvelos, malcomidas, incluso lágrimas, era un día importante, me sentía orgullosa de cada paso dado sobre un camino empedrado y de subida, al que en muchas ocasiones no le veía el fin. Era el último día de mi licenciatura, a pesar de haber perdido un par de semestres en diferentes ocasiones, conseguí terminarla). 

    Lena: Sí, tengo algunos planes, ¿y usted? ¿Cuándo será el día que se vaya temprano de la oficina? 

    Néstor: Algún día, cuando tenga planes que valgan la pena. 

    Sentí la intensa mirada oscura quemando mis labios, mordí el inferior por la sensación cálida que no esperaba me recorriera el cuerpo. Mi jefe tomó los documentos que se encontraban sobre su escritorio y fingió alinearlos como siempre que se obligaba a alejar la mirada. Me despedí rápidamente, sin querer pararme a pensar en lo magnético que podía resultar tanto su cuerpo como su mente. 

    Ese día no quería pensar, necesitaba reír, disfrutar, bailar, gritar, necesitaba vivir. 

      

    Realmente no hubo clases, era el último día, ya todo estaba visto, incluso ya sabíamos las calificaciones, la universidad entera estaba de fiesta, en el patio central una banda tocaba, algunos coreaban, otros bailaban, espuma en aerosol salpicaba nuestras ropas, mientras César y yo bromeábamos y nos despedíamos de algunos otros compañeros, ya que él al igual que yo, se había visto obligado a perder unos semestres, pero sorprendentemente mientras no asistimos a clases, fue quien más estuvo en contacto conmigo, recordándome que debíamos regresar. 

    Servando: Creo que ya puedo llamarlos colegas. (Su voz nos sorprendió. Chocaron las manos, seguido de un abrazo con sonoras palmadas e inmediatamente me tendió los brazos a los que me lancé emocionada de verlo). 

    Lena: ¿Qué demonios haces aquí?  

    Servando: No creías que iba a perdérmelo, varios apostamos a que no la terminaban. 

    César: ¡Qué cabrones! 

    Un par de nuestros compañeros con los cuales debimos terminar la licenciatura, llegaron para unirse a nuestro festejo. 

    Servando: Los extrañamos en nuestra graduación, así que bien podemos festejar doble por ustedes. 

    De la universidad nos trasladamos a casa de César a seguir festejando, bebimos, recordamos anécdotas, profesores, exámenes, materias, compañeros, bromas, borracheras, en fin, fue una noche a la que no le queríamos ver el fin. 

    Servando: ¿Ya tienes novio? (Indagó al verme responder a varios mensajes que Daniel me enviaba, lo había visto un par de ocasiones rápidamente después de nuestro fallido encuentro sexual, evitando como una cobarde la conversación que sabía debía tener con él). 

    Lena: No, bueno, he estado saliendo con alguien, lo he intentado, pero no funcionará, así que tengo que decírselo y por su insistencia creo que hoy será el día. 

    Servando: Agarra al toro por los cuernos, entre más rápido se lo digas, mejor. No eres fácil de superar, chaparra. (Sonreí al recordar las palabras de César, nunca enfrenté a Servando al respecto, no tenía caso y ahora menos). 

    Lena: ¿Y tú? ¿Sales con alguien? 

    Servando: Sí, hace unos meses, nos llevamos bien y… realmente me interesa, quiero pedirle que se vaya a vivir conmigo, pero creo que pensará es muy pronto. 

    Lena: Bueno, si no lo preguntas, no lo sabrás, quizá ella quiera lo mismo. (Bajó la mirada y nos quedamos en silencio por varios segundos, un silencio familiar y nostálgico). 

    Servando: ¿No lo volviste a ver? (No necesitó decir su nombre, sabía que se refería a Federico. Negué con la cabeza en respuesta). Eso es lo que me gusta de ti, tienes muchos ovarios, chaparra. (Solté una risa sin una pizca de gracia). 

    Lena: No lo creo, ha pasado mucho tiempo y sigo igual. 

    Servando: ¿¿Igual??, ya no vives en ese cuarto que parecía celda, solo le faltaban los barrotes, (se burló y yo me reí con él al recordar mi cuchitril), acabas de terminar la licenciatura, tienes dos libros publicados y al menos a un par de cabrones babeando por ti. Te rompiste, pero arrastraste los pedazos, y para eso, para eso se necesitan muchos huevos, o en tu caso ovarios. (Sentí orgullo en sus palabras y por un momento me habría gustado enamorarme de él, Servando nunca me habría roto el corazón. La vida sería mas sencilla si pudiéramos elegir a quién amar, pero entonces seguramente no habría tantos libros y canciones románticas para suspirar). 

    Lena: ¿Y tú cómo sabes todo eso? 

    Servando: César me lo dijo. (Esquivó mi mirada al responder). 

    Lena: Bien dicen que los hombres son más chismosos que las mujeres, ¿no era más fácil que te enteraras por mi boca directamente?, abandonador de amigas. 

    Servando: No era chisme, aunque no lo creas, estaba pendiente de ti. Pero ya sabes, necesitaba espacio. Tienes que dedicarme uno de esos libros, para cuando seas famosa presumirlo. (El comentario me hizo gracia). 

    Lena: Dudo que te vaya la novela romántica, pero igual te regalaré uno. 

    César: Ni creas que me la robarás, perdiste tu oportunidad. (Le dijo a Servando abrazándome por los hombros, sin duda con unas copas de más). 

    Servando: Te dejé el camino libre y ni así pudiste conquistarla, es mucho jamón para ese pobre par de huevos. 

    César: ¡Y qué jamón! 

      

    Reímos por sus estupideces, hasta que llegó el momento de despedirnos, Daniel había insistido en ir a recogerme y tenía una conversación nada agradable pendiente con él. 

    César: Te vas porque quieres, ya sabes que mi cama está a tu disposición. (Puse los ojos en blanco y le di un beso en la mejilla en forma de despedida). Te escribo en la semana. 

    Sabía que lo haría, no pasábamos más de dos días sin escribirnos o al menos enviarnos memes tontos. 

    Sin saber cómo, me había convertido en su confidente de aventuras de faldas y él en mi fuente de información para mis novelas, tener la perspectiva masculina siempre ayudaba, claro que no se lo decía o sería capaz de pedirme regalías.  

    Servando me tomó por ambas mejillas y me observó detenidamente con orgullo y anhelo en la mirada, antes de darme el beso de despedida. 

    Lena: Ya no te pierdas tanto. 

    Servando: No lo haré, siempre estaré para ti, cuídate, chaparra. 

    Las pupilas me escocieron por las lágrimas, aquello era una despedida disfrazada de hasta luego, una que no podíamos enfrentar, necesaria para que siguiera adelante, pero no por eso menos dolorosa. 

      

    No terminaba de asimilar mis sentimientos cuando la sonrisa y un fuerte abrazo de Daniel me recibieron. 

    Fui sincera al decirle que aceptaba salir con él para conocernos y ver con el tiempo qué pasaba entre nosotros, pero era claro lo que sucedía, al menos para mí. 

    Daniel: ¿Te divertiste? 

    Lena: Sí, como hacía mucho no lo hacía. 

    Daniel: Espero que no estés muy cansada, porque nos espera una reservación en el hotel. (¡Mierda!, un gran amigo se despedía con una tierna mentira y yo tendría que hacerlo con una triste verdad). 

    Lena: En realidad, preferiría que fuéramos a mi casa. 

    Daniel: ¡Oh! Vamos, es tu graduación. Déjame darte algo especial. (Sabía lo que quería darme y yo no le llamaría algo “especial”, en ese momento envidié a las mujeres que tenían la capacidad de separar la piel y el deseo, de los sentimientos. En teoría parecía muy lógico, debía ir y disfrutar de las caricias y orgasmos que me ofrecía, continuar festejando hasta que mi cuerpo cayera rendido, pero mi piel reclamaba otras manos, unas que por amor propio no volvería a sentir, pero no por ello dejaba de anhelar). 

    Lena: Daniel, te agradezco el detalle, pero necesitamos hablar.  

    Daniel: Entiendo. 

    Lo hacía, sus facciones y el cambio de actitud de felicidad a triste resignación me lo confirmaron. 

    Al llegar a casa, intenté explicarle de la mejor forma posible lo que ambos sabíamos. Lo apreciaba, me divertía con él, era atento, me escribía por el día para darme los buenos días y mandarme besos con emoticones, pero no existía esa conexión especial entre dos almas, mi piel no vibraba con su toque, no ansiaba verlo ni aspirar su perfume, no recordaba sus gestos al hablarme y aunque cada noche me deseaba dulces sueños, esos sueños le pertenecían a alguien más. Como decía Yuli, era un sol, pero yo no era la tierra que calentaba.  

    Daniel: ¿Tan mala fue la experiencia conmigo en la cama? (Si ya me sentía mal, en ese momento me sentí el hongo de la tubería del desagüe). 

    Lena: ¿Qué? ¡No!, no tiene nada que ver con eso, es solo que… 

    Daniel: No estás enamorada de mí. (Terminó la frase que yo no pude). Lo entiendo, pero no ha pasado mucho tiempo desde que comenzamos a salir. 

    Lena: Creo que es el suficiente, para saber que no funcionará, y en verdad lo lamento. Mereces mucho más de lo que yo te estoy dando. 

    Daniel: ¿Eso es una variante de “no eres tú, soy yo”? (Aparentó tomarlo con humor, pero la decepción en sus ojos era evidente, intenté agregar algo más, pero lo impidió con un ademán, callando mi estúpido intento por hacerlo sentir bien). Tranquila, no soy del tipo que ruega por amor. (Depositó un casto beso sobre mis labios). Espero que encuentres lo que buscas. 

    Lena: En realidad, no estoy buscando nada. 

    Daniel: Entonces, que lo que necesitas, te encuentre. 

    Salió de mi vida sin mayores aspavientos, ocultando las heridas, dejándome con las mías que se negaban a cicatrizar y parecían multiplicarse. 

    Recordé una canción que Yuli comentó era perfecta para Daniel, Él lo tiene todo de Yuridia. Escuché la letra con atención. 

    Él lo tiene todo, pero no eres tú... 

    La felicidad de hacía unas horas fue remplazada por una aguda tristeza. 

    Lo que me reconfortaba es que ellos sin duda estarían mejor sin mí, yo en cambio, perdía a dos maravillosas personas. 

    Parecía que, en esta vida, me tocaba acumular recuerdos imposibles de revivir, arrastrar pedazos, imposibles de restaurar.  

    Sabía que los deseos de Daniel eran sinceros, lamentablemente lo que necesitaba ya me había encontrado, y lo perdí sin siquiera darme cuenta. 
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    El celular de mi jefe no dejaba de timbrar sobre su escritorio y, una vez que cesó, el celular que la empresa le proporcionó es el que repicó. Siendo el de la empresa, me levanté a contestar. 

      

    *Lena: Diga. 

    *Mayra: ¿Quién habla? 

    *Lena: Soy Lena, la asistente del ingeniero Néstor, ¿le puedo ayudar en algo? 

    *Mayra: Soy la novia de Néstor, ¿me lo puedes comunicar? (¿¿Novia??, no tenía idea de que tuviese novia). 

    *Lena: No, no se encuentra dentro de su oficina. 

    *Mayra: Le he estado llamando a su celular personal, pero tampoco me responde, ¿sabes dónde está? 

    *Lena: El personal también lo dejó aquí, en cuanto regrese le informo que lo llamó. 

    *Mayra: Gracias. 

      

    No pareció agradarle que yo le respondiera la llamada, bueno, suponía que a ninguna mujer le gustaría que otra respondiera el celular de su novio, pero en mi defensa, podía decir que ese era el de la empresa. ¿Luego por qué les dicen tóxicas?, si no le respondió el celular personal, bien pudo esperar a que le regresara la llamada. 

      

    Lena: Le llamó su novia, al celular de la empresa. 

    Le avisé en cuanto regresó. Pareció avergonzado, descolocado por primera vez. Conversábamos poco sobre nuestra vida personal, nuestra plática siempre era sobre trabajo, los muchachos y lo más personal que llegábamos a nombrar era sobre las películas que se estrenaban. Nunca nada tan íntimo como nuestras relaciones personales, pudo estar casado y yo sin estar enterada, de alguna forma, el que no lo estuviera me alivió, lo que no tenía sentido, aun así, tenía un compromiso y eso era algo en lo que yo jamás me interpondría, no después de lo que me habían hecho… estaba pensando puras estupideces, era mi jefe y la línea profesional que ambos manejábamos era muy marcada. 

    Las historias en mi cabeza querían brincar del plano fantástico, al patético plano real y no se los permitiría, si bien era atractivo de una forma muy masculina y lo respetaba, no había nada más, ¡nada! 
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    Yuli: Deberías hacer una reunión con tus lectoras. 

    Lena: Mmmm no creo. 

    Yuli: ¿Por qué no?, estoy segura de que muchas irían, tienes bastantes lectoras. 

    Lena: Ya me convenciste para hacer transmisiones en vivo en las diferentes redes sociales, sinceramente no creo que nadie se tome la molestia de asistir a una reunión, no le veo el caso. 

    Yuli: Preguntaré quién asistiría y si son varias, la hacemos. 

    La decisión que mi prima tomó de hacerse administradora de mis redes sociales, fue la mejor que pudo tomar, creaba hermosas ilustraciones sobre mis historias y sus personajes, aunque en ocasiones creía que exageraba su amor por ellas, era mi mayor fan y mi mejor amiga. 

    Si ya se le había metido en la cabeza lo de la reunión, no podría hacerla desistir. 

    Lena: ¿Te he dicho que eres muy argüendera? 

    Yuli: Sí, pero me quieres. 

    Lena: Mmmm, me caes bien. 
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    Néstor: Estoy muy molesto con usted. (Comentó con gesto severo formándosele una línea entre las cejas en cuanto nos quedamos solos en la oficina, una vez que despedimos a los técnicos. Ya lo había visto enfadado en varias ocasiones y vaya que el jefe tenía su carácter, pero yo nunca era la causante de dicho gesto). 

    Lena: ¿Conmigo? ¿Por qué? (Inquirí confundida con el hámster en mi cabeza corriendo como loco en su rueda intentando recordar qué pude hacer mal). 

    Néstor: ¿Cómo es posible que me entere por terceros de que se graduó hace dos semanas? (Separé los labios para defenderme, pero solo alcancé a balbucear). ¿Por qué no me dijo nada?, creí que teníamos una buena relación. 

    Lena: Y la tenemos, solo que… no creí importante comentarlo. 

    Néstor: Claro que es importante, uno no se gradúa de la licenciatura todos los días. Espero que se haya divertido. 

    Lena: Sí, la verdad es que sí. 

    Néstor: ¿En dónde fue la recepción? 

    Lena: En realidad, no fui, mis compañeros con los que cursé la mayoría de la carrera se titularon meses atras, yo me atrasé y… bueno, festejamos en la universidad y en casa de un amigo, nada de toga, birrete, ni vestido largo. 

    Néstor: Ya veo, cuando yo me titulé tampoco asistí a la recepción, el platillo de cada invitado salía carísimo. (Sonreí ante su comentario). 

    Lena: Las cosas no han cambiado mucho. 

    Néstor: Bueno, ya que festejó con sus amigos, justo es que nosotros también la festejemos. ¿Tiene algún compromiso para este viernes? (Negué con la cabeza, sin saber a qué se estaba refiriendo). Entonces no haga planes, haremos una carne asada en su honor. (Insistí en que no era necesario, pero mi jefe no aceptó una negativa, alegando que le gustaba hacerlas de vez en cuando como incentivo para los muchachos). Puede invitar a su novio, si gusta. 

    Lena: No, no tengo novio que invitar, ¿dónde se realizará? 

    Néstor: En el estacionamiento. Al terminar una junta con el dueño donde le entregamos buenos resultados, le pedí autorización para llevarlas a cabo y aceptó, al viejo le encantan las carnes asadas. 

    ¿Y a quién no?, si eran ley aquí en la ciudad. 

    Las palpitaciones en mi pecho se aceleraban cada vez que nuestras miradas se cruzaban y cuando me daba la espalda no podía apartar los ojos de los anchos hombros y el trasero respingón al que no había puesto atención en un principio. 

    Debía dejar de verlo de esa forma, él solo era amable, era mi jefe y tenía un compromiso, el cual primero me cortaría una teta antes de dañar de alguna forma. 
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    No tenía idea de dónde había conseguido Yuli el lugar, pero el restaurante además de pintoresco y de tener comida deliciosa, daba oportunidad a los escritores de hacer presentaciones en una parte de las instalaciones ya que al dueño le encantaba la lectura. Lo mejor, el sitio se encontraba en el centro de la ciudad. 

    Decir que estaba nerviosa, era poco, sin embargo, Yuli aseguraba que todo estaba preparado y que varias amigas lectoras asistirían a la reunión y no es que yo fuera tímida, pero nunca había interactuado personalmente con alguien que me hubiese leído además de mi prima y eso me ponía cardiaca, como cuando asistía a una entrevista de trabajo y era examinada a conciencia. 

    Al llegar al lugar le indiqué a la hostess que asistía a la presentación del libro. Amablemente me guio y la visión se me emborronó al ver una mesa en una esquina con mis libros expuestos y varias mesas frente a ella con algunas chicas conversando entre ellas. 

    Yuliana: ¡Ya llegó! 

    Anunció mi prima entusiasmada a las chicas que se giraron para verme. Parpadeé en varias ocasiones para tragar las lágrimas de emoción, aspiré profundamente y avancé a su encuentro con una sonrisa que poco a poco se formó naturalmente. 

    La reunión no pudo ir mejor, nos presentamos y gradualmente fueron llegando más y más amantes de los libros. Lo mejor es que pese a que hablamos de mis libros, la reunión no se enfocó solo en ellos, hablamos del género, de un montón de historias, protagonistas y autoras. Me sentí como pez en el agua, ese era mi mundo y claramente la pasión que compartíamos se vibraba. 

    El único momento en que me volvieron a temblar las manos, fue en el que me tocó firmar los libros, no tenía idea de qué escribir en la dedicatoria ya que no había pensado en eso y mi letra era terrible. 

    Uno tiene en la cabeza la idea de que un escritor tiene la letra cursiva, estilizada y hermosa, lo imaginamos escribiendo con una pluma sacada de un tintero, y la triste realidad es que mi letra era de molde y de un niño de primaria al que apenas le están enseñando el abecedario. Por lo que me disculpé e hice lo que pude, que en realidad no fue mucho. 

      

    Yuliana: Te dije que todo saldría genial. 

    Lena: ¿Genial?, ¡estuvo poca madre! (La abracé casi al punto de estrangularla). Temo decirte que te equivocaste de carrera, lo tuyo son las relaciones públicas. 

    Yuliana: Sin mi carrera de diseño gráfico, tus portadas no estarían tan chulas. Solo espero que después de esto, me subas el sueldo. 

    Lena: Definitivamente te ganaste un aumento. (Sentía su mirada, pese a que debía estar concentrada en el tráfico de la ciudad). ¿Qué? (Negó con la cabeza a forma de respuesta, una que no me convenció). ¿Por qué me ves como si me hubiera salido un grano en la punta de la nariz? 

    Yuliana: Es solo que, hacía mucho no te veía sonreír así. 

    Lena: ¡Claro que sí! 

    Yuliana: No, no lo hacías, pero me da gusto que sea gracias a mí, sabía que yo era la luz de tu vida. (Reímos por sus tonterías). Porque obviamente no se debe a un chico alto, de mandíbula cuadrada, espalda ancha y pito grande. 

    Lena: ¿De dónde sacas que Néstor la tiene grande? 

    Yuliana: Porque es así como fantaseamos con los hombres, no me dirás que te imaginas que la tiene chiquita. 

    Lena: Yo no fantaseo con mi jefe. 

    Yuliana: Para no ser así, hablas de él con gran entusiasmo. 

    Lena: Hablo de él como de cualquier otro que me cae bien. 

    Yuliana: Sí, claro, y por eso organizó una carne asada para ti, te llevó a tu casa al terminar la reunión y te ha estado llevando a casa desde entonces. 

    Lena: Lo hizo por ser amable y no me ha dado ride todos los días, solo unas cuantas veces. 

    Yuliana: ¡Te gusta!, se te iluminan los ojitos cuando hablas de él. 

    Lena: No negaré que es atractivo y que me cae bien, pero de ahí no pasará, es mi jefe y además tiene novia. 

    No debí comentarle nada sobre la reunión en la oficina, Néstor fue muy atento y tuvimos oportunidad de platicar sobre algunos asuntos personales; su tiempo en la universidad, que en realidad no fue hace mucho y que vivía solo, ya que hacía poco compró su casa. Claro que también platiqué con el resto de mis compañeros y todos fueron muy amables, divertidos y respetuosos. Incluso bailé con varios, al ser la única mujer, no podía negarme. 

    Una vez que finalizó la reunión, mi jefe se ofreció a llevarme a casa y desde ese día lo hizo en varias ocasiones ya que mi departamento quedaba de camino a su hogar. 

    Nuestra relación que ya era buena, simplemente se había relajado, aunque continuábamos hablándonos de usted en todo momento, algo que estaba segura a él también le parecía absurdo, pero nuestra interacción era tan natural que suponía nos servía para recordar que él era mi jefe. 
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    Lena 

      

   ¡ Odiaba el frío! ¡Odiaba el puto frío! ¡Odiaba alejarme de las cobijas cuando hacía tanto maldito frío! Y apenas era diciembre, lo peor siempre llegaba en enero y febrero. 

    Luis: ¿Comenzó a helar? (Preguntó sarcástico el muy listo al verme entrar a la oficina con botas altas, abrigo, guantes, bufanda y gorro. ¡¡Hombres!!, no se podía decir que todos eran iguales, pero no había conocido uno solo que padeciera el puto frío como yo. 

    Lena: ¡Estamos a diez grados! 

    Exclamé obviando que SÍ, para mí estaba helando. Mi jefe inmediatamente encendió la calefacción, lo cual le agradecí con una mirada. 

    En cuanto los chicos se despidieron, me levanté para ir al comedor por un café, generalmente me presentaba temprano e iba por él antes de arribar a mi lugar, pero las cobijas se negaron a soltarme y llegué justo a tiempo. 

      

    Néstor 

      

    La hermosa sonrisa soñadora de cada mañana, fue remplazada por una especie de puchero y hermosas mejillas enrojecidas por el frío. 

    Encendí la calefacción para que entrara en calor y para cuando se habían ido los muchachos ya me había desecho de la chaqueta y ella aún tenía puesto el abrigo y la bufanda, creo que si se quitó los guantes fue solo para poder teclear en la computadora. 

    No pude evitar seguirla con la mirada cuando salió de la oficina, no importaría si se pusiera un costal de papas, seguiría viéndose igual de deliciosa. 

    Regresó del comedor con gesto serio y sin café, por alguna extraña razón tenía miedo de preguntar qué había pasado, pero no fue necesario, su necesidad por expresar su incomodidad fue mayor. 

    Lena: La cafetera se descompuso y no hay café, ¿puede creerlo?, ¡a diez grados y sin café! (Creo que era la primera vez que la veía malhumorada y en lugar de fastidiarme, me tenía ridículamente fascinado, con ganas de quitarle esa mueca del rostro a punta de besos y proporcionarle el calor que necesitaba envolviéndola en mis brazos). 

    Néstor: Tengo la ligera sospecha de que no le gusta el frío. (Agregué evitando sonreír). 

    Lena: No, en realidad no es mi favorito. ¿Usted nunca toma café? 

    Néstor: No, prefiero un jugo o licuado. 

    Lena: ¿Incluso cuando hace frío? (Asentí bajo la sorpresa de su expresiva mirada). Yo tomo café desde que tengo uso de razón, tengo la sospecha de que mi madre me lo daba en el biberón. (Tuve el impulso de ir a la tienda y traerle uno, pero no quería que lo tomara a mal). 

    Néstor: ¿Y puede dormir sin problemas por las noches? 

    Lena: En realidad, no duermo mucho, pero sí, el café nunca ha sido un impedimento para eso, es parte de mi sistema. 

    Néstor: Bueno, aquí en las oficinas estoy seguro de que muchos lo toman, no tardarán en reparar la cafetera. 

      

    Finalmente se deshizo del gorro, la bufanda y abrió su abrigo, por lo que en cuanto salió un momento de la oficina aproveché para bajar un par de grados la calefacción o terminaría cocinándome. 

      

    Al regresar de comer la encontré como de costumbre, con la mirada perdida tras un libro, leía unas cuantas páginas cada vez que tenía oportunidad. Yo nunca fui de leer, pero su imagen me proporcionaba paz. La imaginaba sentada en un cómodo sofá con las piernas cubiertas con una manta y una taza de café humeante. 

    Su mal humor desapareció, pero la dulce sonrisa que me había cautivado desde el primer día seguía sin aparecer. 
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    Lena 

      

    ¡Puto frío! ¡Puto frío! 

    Al menos llegué temprano a la oficina, pero la cafetera continuaba descompuesta, otro maldito día sin café, necesitaba comprarme uno de esos vasos térmicos que guardan el calor porque dudaba que… 

    Las quejas en mi cabeza cesaron en cuanto mis ojos se percataron del vaso de café con tapita y varios sobres de azúcar que se encontraban sobre mi escritorio. La sonrisa fue automática e inmediatamente retiré la tapa con cuidado de no quemarme e inhalé el embriagador aroma. 

      

    Néstor 

      

    Lena me agradeció por el café en cuanto los muchachos se retiraron, el brillo en su mirada y la sonrisa soñadora acompañada de las sonrojadas mejillas la hacían lucir aún más hermosa. 

    Néstor: Pese a la evolución, mi instinto de supervivencia sigue intacto y no permitiré que sus impulsos asesinos por falta de cafeína germinen, menos aun siendo el sujeto que tiene al alcance de la mano. 

    Lena: ¡Oh vamos!, está exagerando. 

    Néstor: Casi les arrancó un brazo a dos de los técnicos, sin contar al chico de almacén, si yo me salvé es porque fingí estar muerto tras la pantalla de la computadora. 

    Lena: ¿En verdad fui grosera? (Preguntó sorprendida). 

    Néstor: No, para nada, solo estuvo un poco más seria de lo normal. 

    Lena: Tal vez, pero no creo que la falta de café sea la responsable. 

    Néstor: Quizá, pero todos los adictos niegan su dependencia. (Bromeé un poco al respecto). No se preocupe, yo le proporcionaré su dosis diaria. 

    Lena: ¿Qué?, no, no, de verdad, no tiene por qué, traeré mi café soluble y… (No la dejé terminar, no permitiría que me quitara ese gusto). 

    Néstor: Nada de eso, usted prefiere el de cafetera y a mí no me cuesta nada, paso diariamente por la tienda para comprar mi jugo y al lado se encuentra la cafetería, así que no se preocupe, además, hasta donde sé, soy el jefe de este departamento. 

    Lena: ¿Se está aprovechando de su puesto en esta decisión? 

    Néstor: Algún beneficio debía tener. (Abrió y cerró los labios un par de ocasiones intentando protestar, pero al parecer no se le ocurrió nada). Ahora que estamos claros, a trabajar.  
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    Lena 

      

    Los últimos tres años al lado de Federico, recompensaron la magia que faltó las Navidades en casa de mi madre. Si bien la Noche Buena la recibíamos cada quien con su familia, los días anteriores en que adornábamos la casa y el pinito eran dignos de recordar, igual que el momento en que abríamos los obsequios después de una deliciosa cena en pijama frente al árbol. 

    El pecho se me desquebrajaba al ser consciente de que esos momentos jamás se repetirían y que posiblemente ese lugar a su lado, estaría ocupado por alguien más. 

      

    Luis: ¡Ya llegó su Papá Noel! (Por supuesto a Luis la vergüenza de un principio no le duró demasiado tiempo y sus saludos regresaron a los pocos días de conocernos, aunque no muy groseros, en ocasiones era ingenioso). 

    Jaime: ¿Usted hizo todo esto? 

    Lena: No exactamente, una prima es muy buena haciendo manualidades, yo solo le ayudé. 

    Néstor: Creí que lo había comprado, le quedó todo muy lindo. 

    Todos parecían sorprendidos, incluso mi jefe, definitivamente mi vena artística no saltaba a la vista. 

      

    Néstor: Tengo que ir a dejar unas cosas antes de dirigirme a casa, si no le importa de ahí la puedo llevar a su departamento. 

    Lena: ¡Oh!, no, no es necesario. 

    Néstor: No tardaré nada. 

    Lena: No, de verdad, yo me voy por mi cuenta. Que pase una feliz Navidad. 

    Se encontraba a escasos tres o cuatro pasos de distancia, detuve el impulso de acercarme para abrazarlo, la piel me hormigueaba bajo la intensa mirada en la que leía la misma intención, pero ambos nos quedamos pegados al piso, si alguien llegara a entrar y nos encontrara abrazados no se vería bien, por lo que me retiré sintiendo dejar algo pendiente. 
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    Néstor 

      

    Lena: ¡Me llegó Santa! (Exclamó sorprendida al ver una caja envuelta sobre su escritorio, con una sonrisa y la mirada soñadora humedecida por la emoción). 

    Néstor: Parece que se portó bien este año. 

    Luis: Esperemos que le guste. 

    Lena: Muchas gracias, muchachos, yo les tengo un detalle, espero les guste. 

    Mis compañeros recibieron el obsequio con la misma emoción que ella en la mirada. No importa la jodida edad que tengamos, el recibir un obsequio sin importar el costo monetario, siempre produce una sensación reconfortante. 

    Todos abrieron el regalo a la cuenta de tres por parte de Lena. No sé cómo lo hacía, pero a todos nos tenía comiendo de su mano. 

    Algunos recibieron bufandas y otros guantes de su equipo favorito de futbol. El 99% de la población se dividía entre los dos equipos profesionales que pertenecían a la ciudad “Rayados” y “Tigres”, yo pertenecía al 1% que no apoyaba a ninguno. 

    Me reprendió por no abrirlo al mismo tiempo que los demás y me apresuré a obedecer. 

    Me quedé sin palabras al encontrar una bufanda de los Patriotas, mi equipo favorito de futbol americano. 

    Pasé varios segundos con la boca abierta como idiota antes de agradecerle el obsequio. 

    Los chicos la animaron a abrir su regalo y encantada comenzó a despegar las cintas con cuidado para no romper el papel, pero los chicos la alentaron a destrozarlo. 

    Sus pupilas volvieron a iluminarse al encontrar una cafetera, me encantaría perderme en esos ojos soñadores que expresaban tanto sin necesidad de palabras. 

    La había contemplado con la mirada perdida en la ventana, irradiando nostalgia y un dolor que contagiaba al observar la misma fotografía en el celular, no logré ver con claridad la imagen, aunque lo intenté en más de una ocasión, pero era claro que se trataba de dos personas. 

    Verla feliz valió la pena pasar por la tediosa Navidad. 

    Sus ojos chocaron con los míos, parecía dudosa de acercarse, pero esa ocasión fui yo el que no se frenó, la abracé con fuerza hundiendo la nariz entre los mechones castaños, logrando capturar por completo las notas florales de su aroma. 

    Néstor: No crea que todos los compañeros votaron por suministrarle la mayor cantidad de cafeína posible. 

    Reímos un poco a sus costillas, pero ella lo disfrutó tanto como nosotros. 

      

    Lena: Muchas gracias, fue su idea ¿verdad? (¡Demonios!, esa pregunta no me la esperaba). 

    Néstor: Me encantaría decirle que sí, pero no acostumbro colgarme medallitas que no me he ganado. La idea del obsequio en conjunto fue de los muchachos. 

    Lena: ¿En serio? (Preguntó incrédula). 

    Néstor: No veo por qué le sorprende, se ha ganado a todo el equipo, puedo apostar que, si los dos renunciamos, a usted sería a la única que le pedirían que se quedara. 

    Lena: Claro que no, usted es la cabeza del departamento. 

    Néstor: Usted es más que eso. Siempre le pregunta a Jaime por cómo va el embarazo de su esposa, Luis se inscribió a la licenciatura en línea que usted le recomendó, incluso Javier le ha puesto cuidado a su alimentación después de que usted hablara con él. Le envía dulces a los gemelitos de Ignacio y ni siquiera los conoce, y así podría seguir enumerando la forma en que se ha ganado a cada uno. Los muchachos la aprecian y la respetan. Aunque en mi defensa diré que yo había pensado en darle algún obsequio antes de que ellos me comentaran que querían regalarle algo en grupo. Y apuesto a que muere por estrenar su cafetera. 

    Lena: La verdad sí, ¿puedo ponerla aquí? 

    Néstor: Por supuesto, sirve que me explica cómo funciona, nunca he usado una. 

    La abrió emocionada, me encantaría verla abriendo los obsequios bajo el árbol de Navidad, estoy seguro de que sería toda una experiencia. 
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    Lena 

      

   M i prima y yo nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto en meses, esa noche no solo festejaríamos su cumpleaños, también mi muy merecido aumento de sueldo, poco me faltó para soltar un grito cuando me dieron la noticia. La gerente me había prometido ese aumento de sueldo para cuando terminara la licenciatura, pero aun así fue toda una sorpresa. 

    Tenía varios planes con ese dinero extra, en primer lugar, comprarme una laptop, me urgía tener una en casa y, en segundo lugar, ahorrar como loca para comprarme un automóvil, claro que eso llevaría un buen tiempo. 

    Por supuesto fui la primera en llegar a su casa, la cual contaba con un gran patio y la ayudé a acomodar los últimos detalles, le encantaba festejar su cumpleaños a lo grande. 

    Los invitados fueron llegando, sus fiestas de cumple eran muy concurridas, seguramente no veía a estas personas desde su celebración anterior, pero con todo mundo mantenía relación mediante las redes sociales, Yuli se movía en ellas como pez en el agua, no sé cómo le daba tiempo de abarcar tanto, yo en cambio apenas les había agarrado el hilo para mantener contacto con mis lectoras. 

    Me encontraba conversando con un par de compañeros del actual trabajo de mi prima, cuando apareció con un par más. Una de las mujeres fácilmente nos llevaba diez años. 

    La sonrisa se congeló en mi rostro, la reconocí de inmediato y si me quedaba alguna duda, el amplio escote me confirmó quién era. 

    Jessyca: Yo a ti te conozco. (Asentí ligeramente apartando la mirada). 

    Yuliana: Debe ser por uno de sus libros, mi prima es escritora. 

    Jessyca: ¿De verdad?, nunca había conocido a una escritora. ¿Qué escribes? 

    Yuliana: Romance, sus novelas son hermosas, tienes que leer sus libros. 

    Lena: Como pueden ver, mi prima es mi única fan, ¿gustan una cerveza? 

    Pretendí levantarme por las bebidas, pero uno de los chicos se ofreció impidiendo mi retirada, Jessyca no tardaría en recordar de dónde me conocía y no me apetecía oírla, hacía meses me había mordido los labios para no pronunciar su nombre, escucharlo retumbar en mi alma ya era suficientemente doloroso. 

    Jessyca: ¡Pero claro!, eres la novia de Federico, bueno la exnovia. Nos conocimos en una reunión de la empresa donde trabajábamos, ¿recuerdas?, fue una carne asada. (Asentí nuevamente, fingiendo recordar). Qué bueno que terminaron, Federico no era para ti, ¡mírate!, estás preciosa. (El falso halago me provocó náuseas). 

    Yuliana: Es lo que siempre le digo, hizo bien en deshacerse de él. (Giré para asesinar con la mirada a mi prima, aquello no solo era mentira, era un tema del que definitivamente no quería hablar. Adivinando mis pensamientos rápidamente desapareció de la mesa excusándose por la llegada de un nuevo invitado). 

    Jessyca: Por supuesto, además estas súper joven, si siguieras con él ya estarías casada y embarazadísima como su esposa, que he de decir no tiene comparación contigo, el pesado de Federico no podía tener la suerte de llevarte al altar. 

    Sus palabras fueron zarpazos atravesándome para jugar con mis entrañas. 

    ¿Casado? 

    El cronómetro de la bomba instalada en mi pecho retrocedía aceleradamente. 

    ¿¿Casado?? 

    El mundo a mi alrededor se distorsionaba. 

    ¿Embarazada? 

    Una garra se aferraba a mi garganta. 

    ¡Casado! ¡Se había casado! 

      

    Me desplomé arrastrando la espalda por la puerta cerrada tras de mí. 

    No era consciente de cómo llegué. Supongo que el instinto me llevó a mi refugio. 

    ¡Estaba casado! 

    Unió su vida a otra mujer. 

    ¡Otra!  

    Mis heridas escocieron con tal poder que retrocedí en el tiempo. 

    Conmigo nunca tocó el tema del matrimonio y ahora estaba casado. 

    La cinta que unía los pedazos de mi alma fue arrancada sin una pizca de compasión provocando nuevas laceraciones. 

    La verdad nunca fue tan torturante. 

    Amaba a otra. 

    ¡A otra! 

    Una que le daría un hijo. 

    Jamás volvería a verlo. 

    No volvería a sentirlo. 

    Su vida le pertenecía a su familia. 

    Y yo… yo quizá no era ni un recuerdo. 

    Abracé mis rodillas en medio de aquella oscuridad en un intento de controlar los espasmos en mis manos y ahogar los sollozos. 

    No estaba rota, me habían mutilado.  
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    Fui consciente de las decenas de llamadas perdidas y mensajes por parte de Yuli al siguiente día. 

    Me disculpé por desaparecer de esa manera, le aseguré que me encontraba bien y le pedí que no acudiera a verme, afortunadamente Jessyca no le comentó la bomba que me soltó o la hubiese tenido pegada en mi puerta. 

    Pero no quería verla, no podía ver a nadie, solo deseaba hundirme entre las cobijas y regocijarme en mi pena. 

    Por entregarle la parte más vulnerable que cualquier ser humano podía dar sin fecha de devolución; el jodido corazón. 

    Por otorgarle el poder de destruirme, porque fui yo quien se lo dio, él nunca me pidió que lo amara. 

    Por perder al amor de mi vida. 

    Por negarme a creer la cristalina mentira. 

    Porque, a pesar de la traición, del tiempo y la distancia, guardé en un silencio vergonzoso la ilusión de volver a unir nuestras vidas, de regresar a sus brazos y disfrutar sus caricias. 

    Por ser tan estúpida. 

    Por no conseguir apagar ese sentimiento que me hizo tan feliz y ahora me consumía. 

    Pasé el resto del fin de semana entre sollozos y maldiciones, pero el lunes llegó, la vida continuaba, así no tuviera fuerzas para andar en ella. 
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    Lena 

      

   P ermití que su vida y la realidad continuaran apabullándome. 

    Se había casado y sería padre. Esa idea se repitió en mi cabeza decenas de veces por días interminables, en los que el sol pidió vacaciones. 

    Como si mi estado quebrantado no fuera suficiente, busqué pruebas que aguijonearan mis ojos. Las redes sociales tenían esa maldita desventaja. 

    Ahora tenía rostro el nombre que apareció en su celular la noche que me destrozó el corazón, sería demasiada coincidencia que se llamaran igual. 

    No dolía el vestido blanco que nunca deseé, ni la ostentosa iglesia, siendo que Federico no era creyente, ni siquiera la suntuosa recepción apuñalaba mis pulmones. 

    Era su mirada, su sonrisa, mi inexistencia en su vida, mi ausencia en su futuro las que no me permitían respirar. 
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    Me estremecí al escuchar golpes en la puerta. Nunca recibía visitas y era de noche. Decidí que alguien se había equivocado de departamento, no quería salir de las cobijas, hacía un frío que calaba hasta los huesos. 

    La pantalla del celular que siempre mantenía en silencio se encendió por un mensaje. 
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    *Yuliana: ¡Abre! Que ni el mejor orgasmo que he tenido me ha puesto los pezones tan duros. 

    ¡Tenía que estar loca! Me levanté de un salto para abrir la puerta. 

    Yuliana: ¡Mierda, mierda, mierda! (Se abrazaba a sí misma pese al abrigo, el gorro, las orejeras y guantes que llevaba encima). 

    Lena: ¿Por qué no avisaste que venías? 

    Yuliana: Porque seguramente me dirías que no, igual que las últimas cincuenta veces. 

    Lena: Exageras. ¿Qué tal si no estaba? 

    Yuliana: Estamos a menos cuatro grados centígrados ¿dónde demonios podrías estar sino debajo de las cobijas? Y lamentablemente, sola. (Puse los ojos en blanco ante la innecesaria aclaración). 

    Lena: ¿Café? 

    Yuliana: ¿No tienes tequila? 

    Lena: No lo bebo desde nuestra borrachera en la preparatoria donde estoy segura expulsé la mitad de los intestinos. 

    Yuliana: Lo recuerdo, pero por lo que pagamos, seguramente estaba adulterado o era aguardiente. 

    No había pensado en eso, pero seguramente tenía razón. Preparé un par de tazas de café y nos dirigimos a mi habitación. 

    Yuliana: Bien, ya estoy aquí, no tienes escapatoria, ni siquiera puedes salir corriendo de tu departamento sin que se te congelen las boobies, así que suéltalo. 

    Lena: ¿De qué hablas? (Con mi prima no servía hacerme la tonta, pero aun así, tuve que intentarlo). 

    Yuliana: Mmmmm déjame pensar, no nos vemos desde hace un mes, apenas y contestas mis mensajes, no interactúas en tus redes sociales, ni siquiera me has hablado de tus últimas lecturas, eso sin contar con que desapareciste de mi fiesta de cumpleaños. Ya te di espacio suficiente y si fuera una de esas niñas ridículas te diría que me preocupas y te extraño, pero como no lo soy, solo te digo: ¡suéltalo! 

    Odiaba que me conociera tan bien y al mismo tiempo, agradecía que así fuera. 

    La prepotencia humana llega a ser infinita y en varias ocasiones, había escuchado el: “yo me hice solo”, “no le pedí nada, a nadie”, ¡por favor!, nadie se hace solo, siempre hay alguien que te brinda una mano aunque no la pidas o la merezcas, te da una oportunidad, cuando pudo dársela a alguien más, te abraza, te escucha o te sacude, incluso quienes colocan piedras en nuestro camino, nos hacen ser quienes somos. Y mi prima era parte fundamental en mi historia. 

    Narré lo sucedido con gritos y lágrimas atascadas en la garganta. 

    No lo insultó como esperaba, no me insultó como me lo merecía. Me escuchó y se metió entre las cobijas a mi lado. 

    Yuliana: Bueno, ahora entiendo por qué desapareciste de mi cumpleaños, esto es más creíble que tu malestar estomacal. (Me forcé a sonreír). Necesitas pasar página, estás en el mejor momento de tu vida. 

    Lena: ¿En serio?, no quiero conocer el peor. 

    Yuliana: Velo por el lado positivo, llegaría un momento en que a él se le dejaría de parar y tu querrías seguir cogiendo. 

    Lena: Sabes, no eres muy buena dando ánimos. 

    Yuliana: Ok, yo preparo las palomitas y tu busca una buena película. 
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    Néstor 

      

    Lena: ¡Qué hermosa! (Exclamó al levantar la taza que le llevé, con la mirada luminosa, como no la había visto en días). 

    Néstor: La vi y pensé que le gustaría, por eso de que le gusta leer mucho. (Tenía impresos libros abiertos alrededor). 

    Lena: Me encanta, ¡muchas gracias! (Preparó su café y le tomó una fotografía, seguramente para subirla a sus redes sociales, las cuales me abstuve de indagar). 

    Néstor: ¿Tiene planes para este viernes? (Negó con la cabeza y el ceño fruncido). Entonces ya los tiene, tendremos carne asada con los muchachos. 

    Lena: De acuerdo. (Respondió en tono apagado). 

    Néstor: No parece muy animada. 

    Lena: Me gusta la idea, solo espero que no esté helando. 

    Néstor: Con este clima tan cambiante, posiblemente andemos en bermudas, aquí ya nunca se sabe. 
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    Lena 

      

    Definitivamente necesitaba eso; relajarme, reír con las tonterías de mis compañeros, dejar de pensar, bailar, disfrutar una rica cerveza aprovechando que el frío había disminuido, aunque no anduviéramos en bermudas como mencionó mi jefe. 

    Javier: Júntense para tomarnos una foto. 

    Luis: La quieres para enviársela a tu mujer, ¿verdad? 

    Javier: ¡Oooh!, si ya saben para qué me exhibes. (Busqué la mirada de mi jefe y asintió confirmando lo que había dicho Luis. ¡Vamos! De que las había tóxicas ¡las había!). 

    Luis: Compañera, ¿nos toma la foto?, como ve, usted no puede salir en ella. (Tomé el celular de Javier que esquivó mi mirada por la vergüenza). 

    Javier: No es personal, Lena, es que mi mujer es muy celosa. 

    Lena: Dicen que la burra no era arisca, la hicieron. Seguro algo le hizo a su mujer para que desconfíe de usted. 

    Javier: ¿Cómo cree?, si yo siempre me porto bien. 

    Francisco: Como ya te está bajando la panzota, ahora te trae más checadito. 

    Javier: ¡A huevo!, no quiere perder todo esto. (Añadió en respuesta, logrando que pusiera los ojos en blanco. Se colocaron todos alrededor del asador para que les tomara la fotografía, pero…). 

    Lena: Javier, ¿su esposa conoce a todos sus compañeros? 

    Javier: Sí, ¿por qué? 

    Lena: Porque entonces le preguntará quién tomó la foto, uno de ustedes se tiene que quitar para que le pueda decir quién fue. (Mi jefe soltó tremenda carcajada alejándose del grupo y aproveché para tomar la fotografía). 

    Javier: Nombre, le digo. Ustedes las mujeres son bien abusadas. 

    Luis: No se les va una. 

    Francisco: En el FBI debería trabajar pura vieja. 

    Lena: No es física cuántica, lo que pasa es que ustedes no prestan atención en los detalles. (Mi jefe se acercó ofreciéndome una nueva cerveza en cuanto la mía quedó vacía, aún con la sonrisa en el rostro). ¿Usted también? 

    Néstor: ¿Se atreve a negar todo lo que han dicho? 

    Lena: Por supuesto y ganaría, pero, también admito que hay mujeres psicópatas.  

    Néstor: ¿Sabe qué es lo que más me gusta de usted? (Preguntó quedamente para que solo yo pudiera escucharlo, con la mirada clavada en mis labios. Su cercanía extinguió el frío. Negué con la cabeza, con la boca hecha un desierto, mis ojos se quedaron presos en los suyos, lo sentía cerca, demasiado cerca, sin opción a apartarme, al parecer mis botas se anclaron al piso). Su seguridad, siempre dice lo que piensa y pregunta cuando tiene dudas. 

    Lena: Curioso, a mí me gusta lo mismo de usted. (Eso no debió salir de mis labios, pero me di cuenta demasiado tarde). 

    Jaime: Si no vas a bailar con ella, yo sí quiero bailar, ¿puedo? 

    Uno de los chicos interrumpió la extraña conexión que se formó entre nosotros, o al menos la que yo percibí. Le tendí la mano de forma automática y pasé de bailar de uno a otro hasta que les pedí tregua o acabaría con las piernas acalambradas. 

      

    Las horas se fueron volando igual que la mayoría de los muchachos. 

    Néstor: Yo la llevo a su casa, compañera. 

    Dadas las veces que me había llevado esperaba que lo hiciera, aunque ciertamente aquello no fue una pregunta, supuse que él había pensado lo mismo. La estaba pasando demasiado bien, me encontraba relajada como hacía semanas no lo estaba y seguro las cervezas tuvieron su parte en eso. 

    Mi jefe me abrió la puerta del auto, se desfajó la camisa apartando con ello la pose profesional, por un momento me olvidé del jefe y la asistente, solo éramos Néstor y Lena con ganas de seguir conversando, riendo y bebiendo. 

    Lena: ¿Podría pararse en una tienda?, se me acabaron los cigarros. 

    Néstor: Yo bajo por ellos, ¿quiere alguna otra cosa? 

    Me sorprendió verlo regresar con todo un botín para seguir la fiesta, es decir; cerveza, cacahuates, frituras y mis cigarros. 

    Lena: Veo que no tiene sueño. 

    Néstor: No, son casi las tres de la mañana, ¿cree que podamos hablarnos de tú? 

    Lena: Creo que a esta hora es válido. (Aparcó frente a los edificios y me di cuenta de que no quería que acabara la noche). 

    Néstor: Te acompañaré a tu departamento, lamentablemente se nos acabó la fiesta. 

    Lena: Al parecer a ti no. (Señalé con la mirada las cervezas). 

    Néstor: No salgo mucho y hoy la he pasado muy bien, prolongaré la noche todo lo que pueda. 

    Lena: ¿Solo? 

    Néstor: Creo que sí, a menos que quieras acompañarme.  

    Lena: Lo haré, solo porque no quiero que te dé una congestión alcohólica. (Su sonrisa se amplió mágicamente, como si acabara de recibir un obsequio). Mi departamento tiene dos habitaciones, puedes quedarte, así no nos arriesgamos a que te detenga alguna antialcohólica. 

    Con algo de temor ya que no recordaba qué tanto desastre tenía en casa, abrí la puerta del depa, afortunadamente no había demasiado, solo algunos libros en la mesa. Tomé las cervezas de sus manos para meterlas al refrigerador sin perder detalle de cómo observaba el lugar, aunque en realidad no había mucho que ver, ya que era diminuto. 

    Lena: Como vez, es pequeño, pero funcional. (Dejó el portafolio de la laptop y las frituras en una silla para recoger los libros de la mesa). 

    Néstor: Es perfecto para una persona o una pareja. 

    Lena: Sí, la verdad es que no necesito más y me las he arreglado con mucho menos. (Colocó los libros en el viejo librero tomándose el tiempo para observar los títulos, por un momento pensé en apartarlo ya que obviamente no los dejó en el lugar correcto, pero me contuve, ya al día siguiente los acomodaría). 

    Néstor: Tienes muchos libros, ¿todos son novelas románticas? 

    Lena: Sí, algunos de época, otros contemporáneos, algunos más eróticos y otros con más acción, pero todos dentro del género romántico. 

    Néstor: ¿Te gusta desde hace mucho? 

    Lena: En realidad, no, se puede decir que soy nueva, llevo alrededor de tres años, mi prima me prestó unos libros el día en que los necesitaba y ya no pude parar. (Sus ojos llegaron a mis orgullosos tesoros y extrajo uno). 

    Néstor: ¿Lena Espinoza? 

    Lena: Sí, bueno, no se me ocurrió ningún seudónimo. (Admití un tanto avergonzada. Me observó como si acabara de decirle que me abdujeron los extraterrestres). 

    Néstor: ¿Está publicado? ¿Cuántos has escrito? 

    Lena: Tres, pero solo de manera independiente, nada a gran a escala. 

    Néstor: ¡Tres! ¿Cómo es que no me habías dicho nada? 

    Lena: Bueno, no lo creí relevante. 

    Néstor: ¿En serio?, si yo tuviera uno, me presentaría con mi nombre seguido del título de mi libro. 

    Lena: Eso sería muy vergonzoso. (Destapé un par de cervezas para ofrecerle una). 

    Néstor: Tengo que leerlos. 

    Lena: ¡Oh!, no lo creo. 

    Néstor: ¿Por qué no? 

    Lena: Porque son románticos y no creo que sea tu tipo de lectura. 

    Néstor: En realidad el único tipo de lectura que tengo tiene que ver con la informática, pero estos son tuyos y definitivamente me interesan. (Era lo más dulce que me habían dicho en mucho tiempo. Parpadeé un par de ocasiones y me alejé regresando a la mesa). 

    Lena: Bueno, como ves, no hay sistema de sonido así que para la música es necesario el celular. 

    Néstor: No te preocupes por eso, mi chica tiene todo lo que necesites y más. 

    Lena: ¿Tu chica? (Asintió y extrajo su laptop del portafolio).  

    Néstor: Nena, te presento a Lena, la escritora. 

    Lena: ¿Así llamas a tu laptop? 

    Néstor: Hay quienes tienen debilidad por su auto, otros por los videojuegos, otros más extraños aún, por las novelas románticas, yo tengo debilidad por mi chica. 

    Lena: Ese fue un buen intento, pero yo no hablo con mis libros. 

    Néstor: Cierto, tú solo los insultas, suspiras, ríes o bien lloras tras sus páginas. (¡Idiota!, y yo creyendo que nadie se daba cuenta). 

    Lena: ¿Me has estado espiando? 

    Néstor: Me declaro culpable, no he podido evitarlo, eres todo un espectáculo. 

    Lena: ¡Vaya!, me alegra haberte entretenido. 

    Néstor: Has hecho mucho más que eso, créeme. 

    Me sentí lo suficientemente avergonzada como para indagar a lo que se refería, así que cambié el tema para elegir algo de música. Para ser equitativos, decidimos vagar por YouTube eligiendo una canción por turno. 

    Me sorprendió el descubrir que su género musical favorito era el hip-hop, lo veía más como un chico de banda, ya que lo escuché corear corridos junto con los muchachos, claro que yo también canté con ellos. Incluso podría imaginarlo como rockero, pero definitivamente no lo veía en un concierto del Cartel de Santa. 

    Hablamos como si no nos viéramos diariamente durante horas. 

    Preguntamos, sedientos por conocernos. 

    Bromeamos como grandes amigos. 

    Pero lo que más me sorprendió fue la facilidad con que desnudamos nuestra alma. 

    Néstor: ¿Cómo es que te atreviste a publicar el primer libro? ¿Cómo sabías que funcionaría? 

    Lena: Eso fue sencillo, no lo sabía, solo quería hacerlo y lo hice. (Respondí tranquilamente). 

    Néstor: ¿No te preocupaba si gustaría o no? 

    Lena: ¡No!, porque no escribí para gustar, escribí, porque necesitaba hacerlo, porque la historia exigía ser contada, así solo me gustara a mí. 

    Néstor: Se necesita mucha seguridad para eso. 

    Lena: Eso… o no tener la menor idea de en qué demonios me estaba metiendo, yo me voy más por la segunda opción. (Separó los labios para decir algo, pero se arrepintió, centró la mirada en la cerveza entre sus dedos y después de dar un sorbo, se decidió a hablar). 

    Néstor: He estado trabajando mucho para un proyecto y ahora que estoy cerca de completar todo lo que creí necesario, no estoy seguro de poder hacerlo. 

    Mencionó desde la herramienta que necesitaba comprar, las subcontrataciones, el software, un pequeño stock para almacén, en fin, hasta las opciones de nombres y logotipos que tenía para la empresa, que prácticamente era el mismo giro en el que trabajábamos. 

    Tenía prácticamente todo meticulosamente planeado, costos, insumos, recurso humano, ¡todo! 

    Si ya lo respetaba, en ese momento se ganó mi admiración, más aún con el brillo y entusiasmo con que detallaba cada cosa. 

    Lena: ¡Vaya! Definitivamente tienes todos los flancos cubiertos. 

    Néstor: ¿Te parece? 

    Lena: Por supuesto, lo que no entiendo es ¿cuál es tu duda?, ¿ya tienes el capital completo? 

    Néstor: Sí, eso y un poco más por cualquier imprevisto. 

    Lena: ¿Entonces? ¿Qué crees que te falta? 

    Néstor: No lo sé, ese es el problema, quizá… tu seguridad. 

    Lena: ¡Tonterías!, ¿quién necesita seguridad cuando se tiene la capacidad? Y si alguien tiene la capacidad para hacerlo eres tú. Conoces el sistema, al personal, a los clientes, el material y lo jodidamente más complicado, tienes el capital. 

      

    Néstor 

      

    Me sorprendió la confianza con que hablaba de mis aptitudes, las mismas que yo puse en duda las últimas semanas, a pesar de estarme preparando para este paso durante mucho tiempo. 

    Néstor: He ahorrado durante más de dos años para reunir ese capital y si no funciona… 

    Lena: Te diré algo que, claramente, tú ya sabes. En la oficina no te darán el puesto de la jefa, es sobrina del dueño y además hace bien su trabajo. Fuera de ese puesto, no hay más a dónde subir. Podrías obtener un mayor sueldo en una empresa más grande, pero si quisieras eso ya lo habrías buscado, en lugar de estar ahorrando durante más de dos años para crear tu propia compañía. Aunque he de decir que es una buena cantidad, no sabía que tu sueldo fuera tan bueno. (¡Absorto!, me tenía jodidamente absorto. Llevaba semanas preguntándome cuándo haría o diría algo que me molestara o me pareciera estúpido y simplemente no sucedía. Cada vez que abría la boca o realizaba cualquier gesto, me maravillaba, me excitaba o me volvía idiota). 

    Néstor: Tienes razón, ya lo había pensado. (¿Cómo demonios lograba meterse en mi cabeza?, ¿cómo es que me conocía tan bien?). Y no tengo tan buen sueldo. Tengo un segundo trabajo por las noches. (Eso sí pareció sorprenderla). 

    Lena: Pero, ¿a qué hora duermes? (Le expliqué lo mejor que pude, mi nada sana rutina, una que me estaba pasando factura desde hacía meses). Ahora entiendo tu afición por las bebidas energéticas. (Asentí algo avergonzado, en ocasiones debía tomar más de una por las mañanas para lograr mantenerme despierto). Eres el claro ejemplo de que cuando se desea algo, se lucha por ello y tú has trabajado tanto. Es admirable, suicida, pero admirable. 

    Néstor: Si no funciona, todo el trabajo habrá sido en vano. (Su pequeña mano presionó la mía, transmitiéndome una confianza que no sabía en qué momento me gané, pero lo agradecí infinitamente). 

    Lena: Si no hubiera trabajado a tu lado todos estos meses, si no te considerara capaz, si no estuviera convencida de tu profesionalismo y tenacidad, no te animaría a hacerlo. No estás construyendo castillos en el aire, tienes los jodidos cimientos bien puestos. Planea el siguiente paso y si necesitas ayuda, cuenta conmigo para lo que necesites. Tú no estás arriesgando tu trabajo, ni tu dinero, lo estás invirtiendo, estoy segura que funcionará.  

     Apreté la mandíbula para evitar el temblor que comenzaba en ella, aparté la vista de sus hermosos ojos y me vi obligado a parpadear en varias ocasiones para alejar las emociones que sus palabras me transmitieron. 

    Ni mi mejor amigo, que estaba al tanto de mis planes, confiaba de esa forma en mis capacidades. Ni qué decir de Mayra, en lugar de apoyarme desde un principio no hacía otra cosa que dudar de cada maldito paso que daba. Lena en una sola noche me dio más puntos de vista que ella en dos años en que me partí el alma trabajando. 

    Bebí el resto de mi cerveza de un trago y me levanté para ir por un par más. 

    Néstor: ¿Me ayudarías a revisar todo con calma la siguiente semana? (Pregunté con cautela). Eres buena en la logística y tu opinión me sería de gran utilidad para comenzar a adquirir todo lo necesario. 

    Lena: Por supuesto, revisamos todo con calma y te ayudo a sacar cotizaciones. Nada como una mujer que sabe usar los números para comprar. 

    Néstor: Pero tú eres escritora. 

    Lena: Uso los números para vivir, pero vivo para escribir. ¡Mierda!, si seguía hablando así, no podría contenerme para no saborear esos labios. 

      

     Lena 

      

    El sol apareció demasiado rápido para mi gusto, o quizá la pasé tan bien conversando con él, que las horas simplemente volaron. 

    Tal vez eran las copas de más, pero descubrir más de lo que ya sabía de él, me gustaba. Me gustaba su risa grave, la forma en que me miraba, los comentarios ingeniosos, el calor que me provocaba. ¡Me gustaba! Y estaba bien porque debería tener un desequilibrio mental para que no lo hiciera, no solo era atractivo, era inteligente, divertido y amable. Pero era hora de cortar con esos pensamientos. 

    No logré contener un bostezo y tomó el celular para ver la hora. 

    Néstor: Lo siento, te he desvelado demasiado tiempo, son las nueve de la mañana. (Confesó a manera de disculpa. Eso realmente me sorprendió, mi récord era las siete de la mañana). 

    Lena: Definitivamente es hora de ir a dormir. (Nos levantamos al mismo tiempo). 

    Néstor: ¿Cuál es tu habitación? (Señalé la puerta derecha). ¿Segura puedo quedarme?, ¿no tienes nada qué hacer más tarde? 

    Lena: No, para nada, duerme tranquilo que buena falta te hace. 

      

    Néstor  

      

    Me incliné para darle un beso en la mejilla, o al menos esa era la intención, pero la necesidad por saborearla era insoportable. 

    Me acerqué lo suficientemente lento para que se apartara en el mejor de los casos o bien me abofeteara con justa razón por mi atrevimiento, ella me ofrecía su casa para dormir, no su cuerpo y yo en lo único que podía pensar era en tocarla. Pero para mi sorpresa no hizo ninguna de las dos. 

    Cerré el breve espacio que nos separaba, en cuanto rocé su boca sujeté su nuca y me aferré a su cintura. La suave caricia en breves segundos se intensificó y en el instante en que separó los labios la pegué a mi cuerpo necesitando aliviar el ardor de mi piel con su contacto. 

    Me perdí en su boca y lo que no consiguieron las bebidas lo hizo su sabor, me emborraché de ella, pero, como un jodido adicto, necesitaba más. El jadeo que soltó retumbó en mi entrepierna, ¡la deseaba!, la deseaba con una necesidad que no recordaba haber experimentado. 

    Recorrí su espalda con una mano al tiempo que la guiaba hasta su habitación. Nuestras lenguas danzaban hambrientas, nos separamos solo por la necesidad de oxígeno, pero negándome a dejar de saborearla recorrí su cuello entre succiones y mordiscos al tiempo que sus manos se perdían en mi cabello. 

    Sus piernas chocaron con el colchón y la sujeté con firmeza para que no cayera. Jadeante me deshice de su blusa antes de colocarla sobre la cama. Me tomé un segundo para observarla, necesitaba controlarme. No solo era hermosa, era perfecta y quería que lo disfrutara.  Me cerní sobre sus deliciosas curvas abriéndome espacio entre sus piernas, besé su hombro y sin poder evitarlo pegué mi cadera a la suya. La dureza bajo mis pantalones palpitaba, pero lo primero que haría sería complacerla, deseaba escucharla jadear aferrada a mi espalda. 

    Lena: ¡Espera! (Soltó en un jadeo que recibí como un balde de agua fría sobre la espalda. Me congelé de inmediato y antes de buscar su mirada aspiré profundamente intentando controlar el acelerado ritmo de las palpitaciones en mi pecho). No podemos, Néstor, no está bien. (Con un leve toque sobre mi pecho me indicó que me apartara y obedecí de inmediato recostándome a su lado. Con una mano atrajo la colcha sobre su pecho que subía y bajaba agitado, para cubrirse. Me deseaba, me deseaba tanto como yo a ella, estaba vibrando entre mis brazos). 

    Néstor: ¿Por qué? (Susurré sujetándola por la mejilla buscando su mirada). 

    Lena: Creo que es obvio, tienes novia y esto no debió pasar. (¡Mi novia!, la que si acaso veía una vez por semana, la que no tenía idea ni qué nombre me gustaría ponerle al negocio que planeaba crear, con la que no recordaba cuándo fue la última vez que tuvimos intimidad, la misma con la que me resultaba imposible coincidir en algún punto y aún más difícil conversar sin discutir. Pero todo este discurso se escuchó como una injuria incluso en mi cabeza. Jodidos pretextos para retozar entre sus piernas y claro que quería enterrarme en ella y sentirla estremecerse a mi alrededor mientras jadeaba mi nombre, pero no solo eso. Lo quería todo, la quería completa). 

    Néstor: Entiendo… ¿Puedo dormir contigo?, solo dormir, lo prometo. (Quería cubrirla con mis brazos para hacerla entrar en calor, fantaseé con eso desde que me percaté de lo friolenta que era. Deseaba percibir su respiración y observarla dormir por unos momentos antes de caer rendido. No era suficiente, pero me bastaría por el momento. Me observó extrañada, quizá mi petición le parecía demasiado rara o talvez no confiaba en mí). 

    Lena: ¿Dormir juntos?, no, no está bien. No le haré esto a tu novia. Tú no deberías hacérselo, no se lo merece. (¿Cómo demonios podía estar tan segura?, aunque tenía razón, nadie se merecía que lo engañaran, pero yo solo le estaba pidiendo dormir a su lado, sería incapaz de tocarla sin su consentimiento, era claro que me conocía, debía saberlo. ¿Era Mayra la que le preocupaba o existía alguien más?, la sola idea me enfermó. Se levantó y colocó una playera que extrajo de debajo de la almohada, terminando por bajar la temperatura de la habitación a menos cero). 

    Néstor: ¿Tienes novio? 

    Lena: No, ya te había comentado que no. 

    Néstor: Pero, ¿sales con alguien? 

    Lena: No, no estoy saliendo con nadie. 

    Néstor: Es claro que a alguien le interesas lo suficiente para regalarte flores. 

    Me percaté del mal tono que usé en cuanto terminé de decir las palabras y su gesto se transformó. La había molestado y con justa razón, yo no tenía derecho a pedirle explicaciones y aun siendo consciente de ello, no pude evitarlo. 

    Lena: He dicho que no salgo con nadie y, tienes razón, me intereso lo suficiente como para regalarme flores cada quince días. (Aclaró molesta, pero… ¿acaba de decir que ella se regalaba las flores? O ¿entendí mal?, temeroso de ofenderla, preferí callar. Permanecimos en silencio posiblemente por un minuto demasiado largo). Sabía que se escucharía demasiado patético si lo decía en voz alta. (Sonreí arriesgándome a que me pateara las pelotas, pero afortunadamente ella tampoco pudo evitar reír). 

    Néstor: No es patético, en realidad es… bueno que te obsequies flores… (eso no lo mejoraba como pretendía). Es como cualquier otro gusto… como un chocolate, supongo. (Me arrojó una almohada al rostro que por cansancio y culpa por mi mal comportamiento no intenté detener, su risa lo valía). 

    Lena: Deja de intentar arreglarlo, solo lo estás empeorando. 

    Néstor: Tienes razón, a esta hora de la mañana no me funcionan las neuronas lo suficiente o me apago o necesito una bebida energética para continuar. 

    Lena: Apágate, pero en la otra habitación. Nos llevamos muy bien así, no lo arruinemos. 

    Néstor: Haré las cosas bien, lo prometo. Descansa. 

    Reuní la poca fuerza de voluntad que tenía para darle un casto beso en la mejilla y salir de su habitación. Por un momento creí que me sería imposible conciliar el sueño teniéndola recostada en su cama como la imaginé decenas de veces, solo a unos cuantos pasos. Pero en cuanto toqué el colchón, simplemente me apagué. Le debía a mi cuerpo demasiadas horas de sueño.  
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    Lena 

      

   T enerlo cerca, sentir su deseo, la intensa mirada, los comentarios ingeniosos y ese entusiasmo inspirador que tenía tras su proyecto, se convirtieron en una maldita tortura. 

    Algún maldito ser supremo debía estar divirtiéndose a mis costillas. Primero no sentía nada, por nadie, como si una capa invisible de látex y no precisamente del extra sensible se hubiera 

     ceñido a mi piel y, ahora, después de años, el primer sujeto que me provocaba algo, el primero con una mezcla de cualidades imposibles de ignorar, ¡estaba prohibido! 

    Cada mañana tenía una mezcla de sentimientos encontrados, por un lado, deseaba verlo, sentir el roce de su mano con cualquier pretexto y, entonces, me reprendía por ello. Me repetía una y otra vez que era un amigo, un amigo que me atraía, pero eso no significaba que pudiera pasar algo entre nosotros. Somos seres racionales, lo que nos distingue de los animales, por lo tanto, podía controlarlo, sin embargo, siempre decía algo que me hacía anhelar sus labios, el calor que emanaba su cuerpo, recordaba la forma en que me hizo vibrar entre sus brazos… Para después sentirme como una jodida zorra cazando marido ajeno y primero quemaba mis libros antes de quitarle la pareja a otra. 

      

    Me encontraba repartiendo algunos documentos a los muchachos cuando llegó el guardia de la entrada interrumpiendo con un hermoso arreglo con gerberas, alhelíes y alstroemerias en un jarrón, por supuesto tuve que buscar el nombre de las flores en Google, el único que conocía era el primero. 

    Estuve tentada a decirle que debía ocurrir un error, pero los comentarios de los técnicos me lo impidieron. 

    Sonreí nerviosa y me contuve para no buscar la mirada de mi jefe. 

    Javier: ¿No tomará la nota? (Inquirió burlón en cuanto el arreglo tocó mi escritorio y fingí continuar con mi trabajo, a lo que respondí negativamente). 

    Jaime: No sabíamos que tenía novio, compañera. 

    Lena: Será porque no lo tengo. 

    Luis: Pues si no tiene novio, ese pretendiente suyo tendrá que venir a la siguiente carne asada que tengamos. 

    Lena: ¿Ah sí? ¿Y eso como para qué o qué? 

    Luis: Para darle el visto bueno. 

    Jaime: No es para espantarlo, pero dígale que tiene diez cuñados por los que tiene que pasar antes de que lo aceptemos como su novio. 

    Solté una risa, la verdad era esa, con los meses, los muchachos se convirtieron en una especie de familia de la que me gustaba ser parte y me sentía orgullosa.  

    Néstor: ¿Seguirá ignorándola? 

    Preguntó una vez que nos quedamos solos y fingí sumergirme entre documentos ocultándome tras la pantalla de la computadora. Solté un suspiro, no quería enfrentarlo, no quería mandarlo al demonio y que nuestra amistad terminara y a pesar de que no había insistido en tener algún contacto físico después de lo sucedido en mi casa, de alguna forma la atracción que sentíamos hablaba por sí sola. 

    Tomé la tarjeta para encontrar su linda letra, ofensiva, comparándola con la mía. 
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    Me hubiese derretido si no fuera porque el hermoso arreglo no debió ser para mí, sino para su novia. 

    ¿Qué demonios pretendía?, ¿qué esperaba de mí?, estaba tan encantada como molesta. 

      

    Néstor 

      

    Soltó mi nombre en un tono entre exasperado y cansado. 

    Néstor: No las tires. 

    Lena: ¿Qué?, no iba a tirarlas. Las flores no tienen la culpa. Pero no debiste. 

    Néstor: Sé lo que estás pensando, pero no me has dado la oportunidad de hablar contigo fuera de la oficina, ni siquiera has aceptado que te lleve a tu casa y aquí solo hemos tocado temas de trabajo. 

    Lena: Porque no hay nada más de qué hablar. 

    Néstor: Lo hay, lo sabemos y no podemos seguir fingiendo que no pasa nada y antes de que me mandes al demonio, dame la oportunidad de explicarme. (Me escudriñó por varios segundos antes de responder, pero esa mirada acusadora no me amedrentó). 

    Lena: De acuerdo. Hablemos de camino a casa. 

    Estaba seguro de que una vez que me escuchara, nos daría una oportunidad. Nuestra atracción era tangible y aunque difícil, sabía que había tomado la mejor decisión. 

      

    Lena 

      

    De camino a casa, sintiéndome culpable por el lindo arreglo entre las manos, viví uno de los peores silencios incómodos de mi corta, pero muy trágica vida. 

    Lena: Gracias por traerme. 

    Néstor: ¿Me invitarás a entrar o prefieres que lo hagamos aquí? 

    Lena: Como no dijiste nada en el camino, creí que dejaríamos el tema por la paz. De hecho, te dejaré aquí las flores para que se las regales a tu novia. 

    Néstor: ¿Qué?, ¡no! (Exclamó molesto). ¿En verdad hablaremos aquí afuera? 

    (Puse los ojos en blanco ante su reacción y respondí en el mismo tono exasperado que él). 

    Lena: Entremos. 

    Bajé del auto dejando las flores. Avancé unos cuantos pasos, pero al detenerme para esperarlo, el jodido arreglo estaba en sus manos y una línea se formaba entre sus cejas, en ese gesto molesto que tan bien había aprendido a identificar. ¡Genial!, lo que me faltaba. 

    Entramos al departamento y se fue directo a dejar las flores a la mesa. 

    Néstor: Si no las querías en tu casa, las pudiste dejar en la oficina. 

    Lena: Lo que no quiero son las flores de un hombre comprometido. 

    Néstor: ¿De dónde demonios sacas que estoy comprometido? 

    Lena: Tienes novia y para mí es lo mismo. 

    Néstor: Pero es que ni siquiera tengo novia, es lo que te he querido decir toda la semana, pero tú no aceptabas que te trajera a tu casa y no quería tocar este tema en la oficina. (Eso no me lo esperaba, tenía que estar mintiendo, de otra forma no se hubiera detenido la última vez que estuvimos aquí). 

    Lena: ¿Desde cuándo? 

    Néstor: El fin de semana, hablé con ella y terminé nuestra relación. (Los latidos en el centro de mi pecho se detuvieron, él no pudo hacer eso, no por mí). 

    Lena: ¿Por qué hiciste eso? (Pocas veces mi voz se escuchó tan insegura). 

    Néstor: Creo que es obvio. Entiendo que te ofenda o parezca una burla que te bese y envíe flores teniendo un compromiso, pero ya no lo tengo. 

    Lena: Eso no respondió mi pregunta. (Parpadeó un par de veces, confundido). 

    Néstor: Quiero estar contigo, me gustaría que intentáramos una relación, bien, como debe ser, solo tú y yo. (Debía ser una broma de mal gusto, me convertí en una perra, en la maldita perra que le arrebataba el novio a otra). 

    Lena: ¡No! (Negué con la cabeza enfatizando mis palabras. Si lo hubiera abofeteado no se habría sorprendido tanto). 

    Néstor: Creí que no te era indiferente. Tu respuesta a mis besos la otra noche, ¿fue simplemente producto de las copas de más? Y la química que existe entre nosotros, ¿me la he imaginado? (Debería responder que sí, que todo ha sido producto de su imaginación. ¿Pero a quién carajos se le ocurriría hacer semejante estupidez?). 

    Lena: ¿Cuánto tiempo llevabas de relación? 

    Néstor: ¿A qué viene eso?, ya no existe. 

    Lena: ¿Así de fácil?, ya no existe ¡y ya!, ¿cuánto tiempo? ¿Cuántos años acabas de mandar al diablo?, ¿por qué? ¿Por unos cuantos besos?, ¿por atracción?, ¿tienes idea de cómo debe sentirse? 

    Néstor: He… he de decir que no esperaba esta reacción. 

    Lena: La que no esperaba que terminaras con ella, por otra, es tu novia. ¿Cómo demonios puedes jugar así con los sentimientos de la mujer que está compartiendo su vida contigo? 

    Néstor: E-espera, no vine a hablar contigo sobre mi noviazgo con Mayra. 

    Lena: No, con quien tienes que hablar es con ella, no conmigo. 

    Néstor: Ese noviazgo se terminó. 

    Lena: Seguramente han terminado o peleado antes, aún puedes recuperarla, debe estar esperando que la llames. (Viajé al pasado, cuando me encontraba pendiente del celular cada minuto del día esperando un mensaje o una llamada que nunca llegaba, con un agujero en el pecho que no me permitía escuchar, ni pensar, intentando aferrarme a una vida que perdió su luz en el momento en que destruyó el mundo que habíamos construido). 

    Néstor: Lena, no entiendo por qué me dices todo eso, pero estoy frente a la persona con quien quiero estar. (¿¿Qué demonios no entendía??). 

    Lena: Te lo diré más claro, llama a tu novia, discúlpate por lastimarla y arregla las cosas, porque yo NO me convertiré en la culpable de que se termine una relación. 

    Me observó confundido sin hacer ningún movimiento por demasiado tiempo, por lo que me acerqué a la puerta para abrirla. 

    Se frotó los párpados un par de ocasiones, antes de pasarse una mano por el rostro. 

    Néstor: ¿Me estás corriendo? 

    Lena: Es lo mejor, tienes asuntos personales que solucionar. 

    Néstor: No tengo la menor idea de cómo terminamos en este punto, pero lo único que quiero arreglar es lo nuestro, aquí y ahora. (Solté un suspiro cansado, ¿por qué complicaba las cosas?). 

    Lena: Tú y yo somos amigos, Néstor, no podemos negar la atracción que existe, pero seguro la convivencia diaria la ha provocado. Piensa en Mayra, no puedes ser así de egoísta. 

    Me tomó de la mano con delicadeza, cerró la puerta tras de mí y me guio a la mesa para que tomara asiento frente a él. 

    Néstor: Necesito entender qué está pasando aquí. Creí que estaba haciendo las cosas como es debido, te estoy pidiendo una oportunidad, una vez libre de compromisos, ¿de dónde sacas que estoy siendo egoísta? 

    Lena: Solo estás pensando en ti, tu novia debe estar destrozada. 

    Néstor: Ya no es mi novia. Lo mío con Mayra no funcionaba desde hace mucho tiempo. 

    Lena: ¿Y por qué no terminaste con ella antes?, ¿por qué hasta que aparecí yo en la ecuación? 

    Néstor: Bueno, pues por-por… no sé, dejé pasar el tiempo, supuse que las cosas tomarían su cauce, pero no fue así. La relación estaba muy desgastada, nuestros intereses ya no eran los mismos. Tú no eres culpable de que esa relación se terminara. (Lo observé queriendo creer en sus palabras, así fuera cierto, no podía ser parte de ello, no cuando me destruyeron de la misma forma). 

    Lena: Solo soy el detonante, ¿es lo que me quieres decir? 

    Néstor: Debí terminar esa relación hace mucho tiempo y, créeme, hubo un momento en que lo intenté, pero el cariño, la familia y supongo que la costumbre, me hicieron desistir. 

    Lena: Pero no lo hiciste. En unos días o semanas la extrañarás y te darás cuenta de que fue una equivocación. (No sería la perra del cuento). 

    Néstor: Eso no sucederá. Posiblemente lo que siento por ti me llevó a tomar la decisión, pero al contrario de lo que piensas, no estoy siendo egoísta, ella también tiene derecho de encontrar un hombre que sienta la pasión y conexión que experimento a tu lado. ¿Nos darás una oportunidad? (La mirada esperanzada aguardaba una respuesta al tiempo que acariciaba mis nudillos con su pulgar mientras sostenía mi mano. Y por primera vez en mucho tiempo, deseaba darme esa oportunidad que me pedía, pero una parte de mí se negaba, una parte demasiado fragmentada, el recuerdo de lo que una vez me dio vida. Su imagen se empañó por la cortina de lágrimas que se acumularon en mis ojos. Nunca me consideré una buena persona, ni siquiera había pensado en ello, pero no era una tan mezquina para formar parte de la aniquilación de otra alma. Negué con la cabeza al tiempo que retiraba la mano de su agarre). 

    Lena: No puedo, te ofrezco mi amistad, es todo. (Me levanté necesitando poner distancia entre nosotros, pero me detuvo tomándome por un brazo. Apartó con el pulgar una lágrima que no pude contener y me obligó a enfrentar su mirada). 

    Néstor: No sé qué te hicieron para que ni siquiera quieras darnos una oportunidad, pero estoy siendo honesto contigo, te aseguro que no voy a lastimarte. 

    Lena: Cómo saberlo, si acabas de lastimar a Mayra. 

    Néstor: ¿Cómo sabes que no fue ella la que me lastimó?, ¿cómo sabes que no le hice un favor? (Me interrogó molesto, tomándome por los brazos firmemente, pero sin llegar a lastimarme. Se disculpó al tiempo que se frotaba los párpados). Estoy cansado, a decir verdad, he estado cansado por demasiado tiempo, por favor discúlpame. Quiero estar contigo, sin embargo, no voy a hostigarte, aceptaré tu amistad, mientras admites que entre nosotros hay más que atracción, nuestras almas lo saben y nuestros cuerpos lo sienten. Tarde o temprano arderemos juntos, aunque te niegues a aceptarlo. 

    Apreté la mandíbula para mitigar el temblor en ella. Depositó una tierna caricia sobre mis labios antes de desaparecer con caminar tranquilo y sereno tras la puerta. 

    Todo eso era un maldito error, Néstor solo necesitaría unos días para darse cuenta de que debía regresar con su novia, además yo no lo amaba, yo amaba a Federico, él era el amor de mi vida… pero por alguna extraña razón, dolía, dolía la sola idea, dolía el recuerdo y la añoranza, dolía lo que era y lo que no podía ser…  
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    Lena 

      

   Y uliana: Vas que vuelas con la nueva novela. 

    Lena: Con laptop en casa es mucho más rápido. 

    Yuliana: ¿Y cómo le hiciste sin tarjeta para comprarla en línea? 

    Lena: Néstor me la prestó, él fue quien me ayudó a escogerla, él sabe de estas cosas. 

    Yuliana: ¡Aaaahhhh!, ¿cuándo me lo presentarás?, tengo curiosidad por conocer a Néstor, ahora que son amigos. 

    Lo dijo con ese tono acusador que significaba algo más. Si bien el último par de semanas había sido amable y cero acosador, lo cual agradecí, la atracción entre nosotros en lugar de aminorar como lo esperaba, aumentó, lo que incluso llegó a ponerme de mal humor el par de ocasiones que me llevó a casa y esperaba se despidiera con el beso apasionado que estuve deseando todo el día y en lugar de eso, lo hiciera con uno dulce en la mejilla. 

    Si intentaba provocarme, lo estaba consiguiendo y eso me desesperaba. 

    Me desahogué con mi prima, pese a saber que no sería capaz de comprender lo que sentía, para eso necesitaría vivir y amar como yo lo había hecho. 

    Yuliana: No te entiendo, ya tiene más de un mes que terminó con la novia, sigue comportándose como un caballero, te ha enviado flores dos ocasiones, es claro que el chico te gusta, si no, no estarías así de perturbada, ¿por qué demonios no darte una oportunidad?, si sigues así, la próxima vez que un hombre se meta entre tus piernas tendrá que comenzar con sacar las telarañas. 

    Lena: No era necesario mencionar las telarañas de mi entrepierna. Y no puedo, sé que no lo entiendes, pero de verdad no puedo, me convertiría en la perra maldita que le quitó el novio a otra. 

    Yuliana: Entiendo que no quieres ser como la perra maldita que se quedó con Federico, pero Néstor te dijo que su relación ya no funcionaba. 

    Lena: ¿Y si no es verdad? ¿Y si le hizo lo mismo que Federico me hizo a mí y de un día para otro de la nada terminó con ella? Pasaron meses, incluso años en los que yo lo esperaba. 

    Yuliana: Y si así fuera, ¿qué?, ¿en verdad te gustaría tener al imbécil de Federico a tu lado cuando quiere estar con otra? (No, lo quería a mi lado, amándome). Además, no es como si tú te hubieras metido en su relación, o hubieras andado tras de él, se dio porque Néstor ya no la amaba. Así es la vida, unas veces se gana y otras se pierde. ¿Crees que la esposa del idiota de Federico se preocupó por ti? 

    Lena: Precisamente, yo no soy ella. 

    Yuliana: ¿La odias? (Su pregunta me descolocó). 

    Lena: ¡No!, por supuesto que no, en realidad solo espero que lo haga feliz. 

    Yuliana: No sé si pecas de buena o de idiota, pero esa es otra historia. Si no la odias, deja de darle vueltas a las cosas y date una oportunidad con Néstor, ¿qué tal si es el amor de tu vida y tú lo dejas pasar? 

    Lena: Yo ya conocí al amor de mi vida… 

    No sabía si agradecerle a la vida por haberlo conocido o maldecirla por arrebatármelo. 

    Pero era él, lo sabía, lo sentía, añoraba cada beso y caricia, cada risa y consejo. Ya no me desgarraba el alma, quizá porque ya no había alma qué destrozar. Pero continuaba ahí, como el eco en una mansión abandonada, Néstor solo era el viento que se coló agitando las cortinas y temía que, al adentrarse, descubriera ausencia. 
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    Lena: Antes de salir, te alcancé a enviar por correo la última cotización. 

    Néstor: Muchas gracias, más tarde le echo un vistazo. 

    Lena: Pareces cansado, ¿no tienes días de vacaciones disponibles?, en la oficina todo está controlado. (Se frotó los párpados, tenía los ojos irritados por el sueño acumulado). 

    Néstor: Solo faltan un par de días para el fin de semana, puedo con eso. 

    Lena: No lo dudo, pero has podido con eso durante mucho tiempo, necesitas descansar. Piénsalo. 

    Me despedí de él con un beso en la mejilla antes de bajar de su auto y dirigirme a mi apartamento. La falta de sueño se le notaba cada día más y comenzaba a preocuparme. Debía parar con ese ritmo de vida o un día provocaría algún accidente. 

      

    La taquería que estaba a un par de cuadras de casa tenía una oferta que no podía desaprovechar, así que me dirigía hacia allá, cuando vi el auto de Néstor en el mismo lugar donde me dejó hacía apenas un par de horas. 

    Me acerqué creyendo que quizá se había descompuesto, pero al asomarme por la ventana, lo encontré con el asiento echado hacia atrás con él dormido. 

    La posición en la que se encontraba era completamente incómoda para su tamaño, pretendía despertarlo, pero me detuve, el pobre en un par de horas tendría que levantarse para ir a su siguiente trabajo, así que supuse era mejor dejarlo dormir. 

    Fui por mi papa asada con carne y queso que estaba de oferta y aproveché para comprarle una a él, seguro no le daría tiempo de comprar algo de cenar. La coloqué en el asiento del copiloto, ya que dejó las ventanas a medio abrir, arriesgándose a que lo asaltaran. 

    Regresé a mi apartamento, me dio pena dejarlo así, pero me dio más pena aún, despertarlo. 
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    *Néstor: No tienes idea lo amables que son en tu colonia, me obsequiaron la cena.  

    *Lena: ¿De verdad?, quizá esté envenenada. 

    *Néstor: No lo creo, posiblemente es el obsequio de una admiradora que se niega a admitir lo enamorada que está de mí. 

    *Lena: O quizá solo sea una vecina molesta por tus ronquidos. 

    *Néstor: Lo dudo, yo no ronco, pero tú no puedes decir lo mismo. (No pude creer que me escuchara). 

    *Lena: Debiste escuchar mal, yo tampoco ronco. 

    *Néstor: De acuerdo, pero llevaré tapones para los oídos la siguiente vez que durmamos juntos. 

    *Lena: No habrá próxima vez. 

    *Néstor: Nunca digas nunca, descansa y no te desveles mucho, soñadora [image: ] . 
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    La mañana siguiente encontré unas galletas sobre mi escritorio que le iban perfectas a mi café, se lo agradecí una vez que estuvimos solos. 

    Lena: No es la primera vez que te quedabas dormido afuera de mi apartamento ¿verdad? (Negó avergonzado). ¿Me dirás por qué? 

    Néstor: Si me voy a casa, pierdo alrededor de cuarenta minutos de camino. Prefiero descansarlos. Tu casa está mucho más cerca de mi segundo empleo que la mía. 

    Lena: ¿Por qué no me lo dijiste antes? Pudiste entrar y dormir dentro, en lugar de quedarte contorsionado en el auto. (Mi comentario relajó su semblante). 

    Néstor: No quería hostigarte, ni que pensaras que era una excusa para pasar más tiempo a tu lado. 

    Lena: Yo no pensaría eso de ti. Puedes quedarte de ahora en adelante, solo son unas cuantas horas. 

    Néstor: Te lo agradezco, pero ya solo hoy y mañana. Ya renuncié al trabajo de noche. 

    Sin pensarlo lo abracé para felicitarlo, aquello significaba el comienzo de su sueño. 
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    Había pasado una semana desde que dejó su segundo empleo, pero parecía igual de cansado que antes. 

    Lena: ¿Estás preocupado? 

    Néstor: No, bueno, tengo muchas cosas en la cabeza, pero ya sabes, me estoy ocupando, ¿por qué lo preguntas? 

    Lena: Pareciera que no has dormido en días… igual que antes. 

    Néstor: He tenido algunos problemas para desconectarme, pero supongo que con el transcurso de los días irá mejorando. 
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    Néstor 

      

    Solté las pesas una vez que los brazos ardían demasiado. Me di una ducha esperando caer rendido tras agotarme lo suficiente en el pequeño gimnasio que armé las últimas semanas. Algo que siempre deseé desde que adquirí la casa, pero la falta de tiempo me lo impedía. 

    Caí rendido sobre el colchón y al observar el celular me percaté de la hora, eran las jodidas dos de la mañana. Cerré los párpados e intenté no pensar en nada, pero a los pocos segundos una mirada soñadora se alzaba tras un libro o bien aparecía su sonrisa tras aspirar el aroma del café humeante. Maldita sea. ¿Cuánto tiempo más pretendía que le hiciera luto a una relación que había muerto hacía meses? Tantos escrúpulos me parecían absurdos, pero al mismo tiempo hablaban del buen corazón de Lena. 

    Volví a coger el móvil y la encontré en línea, antes de siquiera pensarlo ya le estaba escribiendo. 
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    *Néstor: ¿De fiesta o escribiendo? (No tardó en responder). 

    *Lena: De fiesta entre letras, ¿y tú? (No estaba seguro si eso significaba escribiendo o leyendo, pero no importaba, ambas la hacían feliz). 

    *Néstor: Entre las sábanas y sin fiesta, pensando en una linda y testaruda escritora. 

    *Lena: Deberías dejar de pensar y dormir. 

    *Néstor: Quisiera hacerlo, pero no puedo sabiendo que ella estaría mejor entre mis brazos. 

    *Lena: ¿Cómo es que estás tan seguro? 

    *Néstor: Lo veo en su mirada. 

    *Lena: ¿Cómo sabes que no estás viendo solo lo que quieres ver? 

    *Néstor: Porque al contrario de lo que piensas, no soy un tipo egoísta, lo que me interesa es complacerla, ser el culpable de sus sonrisas, provocar el brillo en su mirada, enamorarla día a día con detalles que a cualquiera le parecerían cursis y a mí insuficientes, necesito que sea consciente de que mis brazos la esperan para cuidarla, mimarla y brindarle el calor que desee. Lo único que ambiciono a cambio, es contemplarla mientras teclea sus sueños y alcanza sus metas. (El tiempo que tardó en contestar me pareció eterno). 

    *Lena: Deberías pensar en escribir, lo haces muy bien. (Descubrí que cuando no encontraba qué decir recurría al sarcasmo). 

    *Néstor: Tomaré eso como un cumplido. No te desveles demasiado [image: ]. 

    *Lena: Descansa [image: ]. 
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    Lena: ¿Sigues sin poder dormir? 

    Néstor: Ya te he dicho que una escritora testaruda me quita el sueño. (Sus mejillas se sonrojaron al tiempo que negaba con la cabeza). 

    Lena: ¿Qué te falta de adquirir para tu negocio? 

    Néstor: Eres buena cambiando de tema. (Sonreí al verla poner los ojos en blanco). Nada, según la lista de pendientes que hicimos, ya todo está comprado y listo para usarse desde hace un par de semanas. 

    Lena: ¿De verdad? ¿Y qué estás esperando para renunciar? 

    Néstor: ¡Wow! ¿Tanto ansías deshacerte de mí? (Me acerqué a su escritorio, donde se encontraba sentada, para recargarme en él, rozando sus torneadas piernas. Percibí la ansiedad de su piel por tocar la mía, la misma que yo sentía cada vez que estaba cerca). 

    Lena: No es eso, pero creí que ya habíamos superado las inseguridades. 

    Néstor: No es esa la razón por la que no me he ido. (Preguntó el motivo en un susurro). Tú eres el motivo de que continúe aquí. (Las pupilas se le iluminaron de ilusión). Me niego a dejar de verte, me niego a dejar de apreciar en primer plano tu rostro al recibir las flores o cuando intentas poner cara molesta al reprender a alguno de los muchachos. 

    Lena: Que te vayas no significa que dejaremos de vernos. (La tomé de la mano para invitarla a levantarse frente a mí, nuestra respiración se aceleraba cada vez que estábamos así de cerca. Acaricié su mejilla y me acerqué lo suficiente para rozar sus labios con los míos). 

    Néstor: Me alegra escucharlo, porque mientras te sientas como ahora, no dejaré de insistir. 

    Lena: ¿Cómo? (Inquirió insegura). 

    Néstor: Deseosa por que te robe el aliento a besos, ansiosa por que te aprisione contra mi cuerpo y desesperada por que te arranque la ropa. (¡Mierda!, tan solo percibir su aliento me había vuelto hierro bajo los pantalones). 

    Lena: A-alguien podría vernos. (No lo negó, ni se apartó. Su respuesta nerviosa vibró en mi entrepierna). 

    Néstor: ¿Eres consciente de lo que me haces? Lo único que me consuela es que lo padecemos juntos. ¿Cuánto tiempo más pretendes tenernos en penitencia? 

    Susurró mi nombre bajando la mirada, adoraba cada movimiento, esa aleación de tenacidad y feminidad era lo que me volvía loco. Me limité a depositar un suave beso justo en la comisura de sus labios antes de apartarme con una maldita erección que tuve que ocultar por largo rato tras mi escritorio. 

      

    Renuncié ante mi jefa pese a su insistencia para que reconsiderara mi decisión, pero estaba tomada y en gran parte se lo debía a Lena. A mi jefa le preocupaba el departamento, pero le aseguré que no había razón, mi asistente era perfectamente capaz de llevarlo como si estuviera yo, o quizá mejor, y la propuse para que le dieran mi puesto. Esperaba que se lo otorgaran, nadie conocía el departamento como ella, los muchachos la respetaban y estaba seguro haría un excelente trabajo. 

      

    Lena 

      

    El ambiente de la oficina se transformó en cuanto mi jefe les dio a mis compañeros la noticia de su renuncia. Era difícil ver el esfuerzo de todos por disimular su tristeza, incluyendo a Néstor. 

    Verlo partir nos dolía a todos, el departamento sin él no sería el mismo, lo extrañaría terriblemente. Lo único que me reconfortaba es que estaba segura le aguardaba un futuro brillante y quizá… estando lejos de mí, considerara llamar a Mayra, ese último pensamiento me entristeció aún más, pero era lo mejor, yo debía dejarlo ir.  

      

    Luis: Yo solo tengo una pregunta. 

    Néstor: ¿Cuál? 

    Luis: Ustedes dos, son novios, ¿verdad?, digo, si ya te vas no necesitan ocultarlo. (Me quise meter debajo de la mesa. Fulminé con la mirada a mi jefe cuando soltó una risa, no entendía qué demonios le divertía). 

    Javier: Sí, ya dígannos, porque aquí tenemos apuesta. 

    Lena: ¿De dónde demonios sacan eso? (Mi jefe no pudo haberles dicho nada ¿verdad?). 

    Ignacio: Si hasta un ciego lo puede ver. Uno entra a la oficina y flotan corazones. (Todos comenzaron a comentar las miradas y la atracción innegable que teníamos). 

    Luis: ¿Verdad que sí son? (No podía creer que fuéramos tan obvios. Mi jefe levantó la mano para acallar los comentarios). 

    Néstor: A ver a ver, señoritas chismosas. Lamento informarles que no, aquí la compañera y yo, solo tenemos una relación laboral y de amistad. (Los muchachos respondieron en grupo que no le creían armando alboroto, por lo que tuvo que volver a pedirles que callaran). No ha sido por falta de interés de mi parte, pero al parecer la compañera no siente lo mismo por mí. (¿Qué demonios estaba haciendo?). 

    Luis: Pero ¿cómo?, ¿apoco no le dará una oportunidad?, digo, está bien que el muchacho no es muy agraciado, a decir verdad, está feo. 

    Javier: Tampoco es el cabrón más inteligente. 

    Ignacio: Ni trae un auto último modelo. 

    Néstor: Bueno ya, cabrones, dejen de ayudarme. (Sabía que lo decían jugando, pero, aun así, las mejillas me ardían de la vergüenza). Que me vaya no quiere decir que deje de insistir. (Exclamé su nombre sorprendida de que les siguiera el juego. Los muchachos no tenían por qué ser parte de esto). 

    Lena: Bueno ya estuvo bueno de chismes, todavía tenemos trabajo que hacer. 

    Luis: Ok, ya le paramos, Lena, pero prométanos que, si se hacen novios, nos lo dirá. 

    Lena: ¡Aaahhh!, pero cómo serán chismosos. 

    Javier: Es que en serio sí tenemos apuesta entre nosotros. 

    Finalmente reí ante la situación, era bochornosa, pero eso no le quitaba lo graciosa. 

    Quería evitar la mirada de Néstor, sin embargo, mis ojos no obedecieron, la tristeza se había esfumado de su rostro, su sonrisa era contagiosa, ¡demonios!, me gustaba, me gustaba más de lo que quería admitir y lo perdía, a él también lo perdía, aun cuando no me había pertenecido. 
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    14 

    Lena 

      

   Y uliana: ¿¡Y este auto!? 

    Lena: ¿Te gusta?, no es un último modelo, pero funciona muy bien y además me lo vendieron a cómodas mensualidades. 

    Yuliana: Pero; ¿quién? ¿Cuándo? ¿Cómo? Exijo respuestas, ¿por qué no me habías dicho nada? 

    Preguntó mientras rodeaba el vehículo para subirse al lugar del copiloto. Arranqué para dirigirme a mi apartamento, esa noche sería noche de hablar de libros y su coche se encontraba en el taller por lo que fui a recogerla estrenando mi nuevo automóvil. 

    Le platiqué camino a casa que, ya que Néstor renunció hacía dos meses y tuve un infierno de trabajo al hacerme cargo de su puesto y del mío, mi jefa decidió ofrecerme la jefatura del departamento.  

    Yuliana: ¡¡Nooo!! 

    Lena: ¡¡¡Sí!!! (Gritó, grité y gritamos de la emoción como locas). 

    Yuliana: ¡Eres la maldita jefa del departamento!, no lo puedo creer, ¡felicidades! 

    Lena: Yo tampoco puedo creerlo, pero lo mejor de todo es que me aumentaron el sueldo. 

    Yuliana: Apenas iba a preguntarte eso. 

    Le di todos los detalles, la verdad es que las jornadas laborales fueron extenuantes, y a decir verdad tenía la sospecha de que mi jefa me estaba poniendo a prueba, una que, al parecer, superé. Y el aumento de sueldo fue considerable a lo que acostumbraba ganar, así que decidí ahorrar para poder comprarme un auto usado. 

    Me abrazó en cuanto me estacioné. 

    Yuliana: ¿Y tendrás asistente? 

    Lena: Espero que sí, mi jefa me prometió que a más tardar en quince días tendría una, porque me estoy ahogando en pendientes en la oficina. 

    Yuliana: ¡Qué genial!, bueno y todavía no me dices de dónde salió este auto. 

    Al entrar al departamento, nos destapé un par de cervezas para continuar con la conversación. 

    Lena: Resulta que ayer, Néstor, me mandó un mensaje preguntando qué hacía y le dije que continuaba en la oficina, eran las ocho y media de la noche, ni siquiera me había percatado de la hora, por lo que se ofreció a ir por mí, en realidad prácticamente me dijo: Voy por ti, es muy tarde para que sigas trabajando y no quiero que camines sola para esperar el camión. 

    Yuliana: ¡Tan lindo!, si no te haces su novia, juro que lo haré yo. (Puse los ojos en blanco, aunque la verdad a mí también me pareció un lindo gesto, uno de muchos que tenía, ya que, pese a la distancia, continuaba más presente y atento que nunca). 

    Lena: Me sorprendió llegando con una camioneta, ya me había comentado que compraría una, porque le es más útil por su trabajo. Fuimos a cenar y yo le platiqué que mi siguiente objetivo sería comprarme un auto y me ofreció el suyo. Aún lo tenía y pretendía venderlo, así que me lo dio a cómodas mensualidades para que no esperara a reunir el dinero. En un principio me negué, pero insistió y la verdad me hacía mucha ilusión finalmente tener un auto. 

    Yuliana: Ese hombre es un amor, si sigue haciendo cosas tan lindas por ti, seré yo la que termine enamorada de él. Dime que ya le abriste las piernas, o al menos te agarró una chichi o algo. 

    Lena: ¡No!, bueno, nos besamos la última vez que salimos a cenar, aunque después no estaba muy convencida de hacer lo correcto. 

    Yuliana: ¡Maldita sea! Tú y tus jodidas ideas locas. Han pasado meses desde que dejó a su ex, cualquier otro ya te hubiera mandado al demonio y este pobre sigue sin quitar el dedo del renglón. 

    Lena: La verdad es que creí que se cansaría a las pocas semanas, pero sigue aún más pendiente de mí que cuando estaba en la oficina, prácticamente me trata como a su novia, solo que... 

    Yuliana: Solo que el pobre no obtiene los beneficios de una. ¿Esas te las regaló él? (Preguntó señalando las flores sobre la mesa). 

    Lena: Sí, continúan llegando a la oficina cada quince días. 

    Yuliana: Me tienes harta, dame su número de celular. (Exigió anotando algo en su móvil). 

    Lena: ¿Qué, para qué? 

    Yuliana: ¡Dámelo! (Me negué, la conocía, era capaz de escribirle una tontería. Pero la muy cabrona aprovechó cuando me levanté por otra cerveza para tomar mi teléfono sin mi consentimiento). Listo, ya somos amigos Néstor y yo. 

    Lena: ¿Qué demonios hiciste? 

    Le arrebaté el celular y como lo imaginé ya le había escrito. 
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    *Yuliana: Hola, soy Yuli, la prima, manager y mejor amiga de Lena, este es mi número, te escribo solo para decirte que, si la siguiente vez que se vean tú y mi prima no acepta ser tu novia, yo estoy dispuesta a salir contigo en plan completamente romántico-erótico. ¡Soy tu fan!, no tengo los ojos tan claros como mi prima, pero eso sí, tengo un par de copas “C” con las cuales no querrás ni verme los ojos. 

    *Néstor: Mucho gusto, Yuli, tu prima me ha hablado mucho de ti. Gracias por el ofrecimiento, espero no sea necesario llegar a eso y finalmente me acepte. (Espero Lena lea esta conversación, vea lo buen chico que soy y termine de enamorarse de mí). P.D. Una vez que Lena sea mi novia, las invito a cenar, estoy seguro nos llevaremos bien. 

      

    Lena: ¡Estás loca! Tienes que estar loca. 

    Yuliana: No tanto como tú al no aceptar a ese bombón, no mentiste cuando mencionaste que tenía buen cuerpo. (Añadió agrandando la foto de Néstor en el celular). 

    Lena: Sabes, quizá lo acepte, la verdad es que lo extraño cuando no sé de él y siento que es sincero, me lo ha demostrado y desde que nos besamos la primera vez no he vuelto a soñar con Federico. 

    Yuliana: ¿Seguías soñando con él, después de tanto tiempo? (Asentí un tanto avergonzada). 

    Lena: Al menos una vez a la semana. 

    Yuliana: Bueno, podemos agregar a las cualidades de Néstor que te curó de la sombra del mal nacido del innombrable. 

    Tal vez me liberó de su sombra, ya no lloraba por él, ni lo recordaba a diario, las atenciones y besos de Néstor eran los que deseaba, sin embargo, pese a todas las razones, pese a mí misma, sabía que nunca lo podría olvidar. Ese era otro de los motivos por los que me detenía de aceptar a Néstor, ¿qué tal si no lo podía amar tanto como a Federico?, él merecía que lo amaran sin miedos y yo tenía pánico de volver a enamorarme con esa intensidad.   
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    El siguiente fin de semana, Néstor me invitó a cenar y tomar un trago a un restaurante bar, se veía muy guapo con los jeans desgastados y las mangas arremangadas, lo suficiente para exponer los músculos de los antebrazos. 

    Murió de risa cuando le platiqué todos los comentarios de los muchachos al verme llegar en su antiguo auto a la oficina. Ese grupo prácticamente nos veían casados y con hijos. 

    Le agradó saber que finalmente me asignaron una asistente, lo que se traducía en que ya no saldría tan tarde de la oficina, lo cual me había robado tiempo tanto de mis lecturas como de la novela que estaba escribiendo. 

    Él parecía muy contento y animado, consiguió algunos clientes para su negocio y yo me sentí feliz y orgullosa de él. Sabía que lo conseguiría. 

    Conforme habían pasado nuestras salidas se estuvo tomando ciertas libertades que yo le fui permitiendo, hasta llegar al punto en que caminábamos tomados de la mano, pasaba el brazo por mis hombros, besaba mi mano y me robaba un par de besos que no le negué. 

    Me gustaba, me atraía, lo respetaba, lo deseaba y sentía que de alguna forma con cada detalle se estuvo ganando mi corazón. 

      

    Lo observé mordiéndome el interior del labio para contener las ganas de invitarlo a entrar a mi departamento, la última vez se despidió con un beso que provocó que prácticamente tuviera que exprimir mis pantys. 

    Néstor: No me invitas a pasar ¿por qué me tienes miedo? 

    Lena: Tonterías, yo no te tengo miedo. (Su sonrisa se amplió). ¿Qué te causa gracia? 

    Néstor: Eso quiere decir que tienes miedo a no poder resistirte a lo nuestro. 

    Lena: No existe lo nuestro. (Respondí insegura, pero a esas alturas, era imposible negar lo evidente). 

    Néstor: No necesitas protegerte con mentiras, de quien solo pretende amarte. (¿Amarme?, ¿de verdad quería amarme? Y yo ¿podría corresponderle? ¿Quería hacerlo?, sentí que estaba a punto de cruzar una peligrosa línea; confiar nuevamente, exponer mi alma, una que no tendría la fuerza para superar ninguna traición más. Me sujetó por la cintura y su nariz rozó mi cuello provocándome un escalofrío). Invítame a entrar. 

    Mis muslos se contrajeron. Las sexys palabras iban más allá de cruzar una puerta. El calor que su cuerpo emanaba nubló mis dudas y encendió mi deseo. 

    Lo atraje desde la nuca, hambrienta de su sabor. El encuentro de nuestros labios fue pasional. Me había resistido por demasiado tiempo a la innegable atracción. 

    Su enorme cuerpo me atrapó contra la pared, mientras nuestras lenguas danzaban y combatían, nos lamíamos y mordisqueábamos. No me di cuenta en qué momento me levantó, pero mis piernas se enroscaron alrededor de su cintura y fui consciente de ello hasta soltar un gemido que fue amortiguado por sus labios al sentir su hombría endurecida contra mi entrepierna, justo en ese punto palpitante que rogaba por ser atendido. 

    Nuestros labios se separaron por la necesidad de oxígeno. 

    Néstor: ¡Demonios, Lena!, juro que quiero ser un maldito caballero, pero te deseo demasiado, dime que no me mandarás así a casa. (Sus manos apretaron mi trasero y frotó su duro miembro contra mi sexo provocando chispazos de placer, lo sentía, realmente lo sentía y necesitaba más). 

    Lena: Entra. 

    La invitación no solo le daba acceso a mi casa, le daba acceso a mi cuerpo. 

    Conmigo en brazos fue directo a mi habitación, donde me depositó sobre la cama con una delicadeza que no necesitaba en ese momento, aspiró profundamente al momento de separarse lo suficiente para quitarse la camisa. 

    Me mordí el labio al contemplar el fuerte torso, el tiempo que le había dedicado al gimnasio se percibía. 

    Sus caderas separaron mis piernas y atacó mi cuello, cada roce de su lengua y dientes despertó alguna terminación nerviosa de mi cuerpo que había permanecido por demasiado tiempo entumecida. 

    Mi blusa desapareció seguida de mi sostén, sus grandes manos acunaron mis senos. 

      

    Néstor 

      

    Las perfectas puntas erguidas parecían gritarme que las succionara. 

    Fantaseé con ese momento, pero la realidad se burlaba de mi imaginación, era demasiado hermosa, demasiado sensual y perfecta con la mirada embriagada de lujuria, una necesidad provocada por mí. La rigidez bajo mis pantalones se sacudió ante ese pensamiento, debía tomar las cosas con calma, quería que nuestra primera vez fuera digna de recordarse, mi muñequita soñadora merecía una noche pasional como esas que le gustaba leer, y yo se la daría. 

    Recorrí sus senos entre mordiscos antes de llegar a las puntas, succioné con fuerza y sus gemidos y dedos enroscados en mi cabello me animaron a continuar amamantándome. 

    Se retorcía bajo mi cuerpo buscando mayor contacto contra mi erección. La maldita mezclilla era demasiado áspera, así que me deshice de sus pantalones. Acaricié su sexo sobre la suave tela oscura que resaltaba sobre la blanca piel. Se irguió buscando mis labios. 

    De rodillas sobre la cama, el beso fue más sereno, recorriendo cada rincón de nuestras bocas, siendo conscientes de que teníamos toda la noche para amarnos. 

    Me permití disfrutar de sus palmas recorriendo la piel de mi espalda y torso. Mis pelotas se contrajeron al sentir sus manos bajando la cremallera de mis pantalones. Me separé solo lo suficiente para quitármelos y la atraje hacia a mí para sentarla a horcajadas sobre mi regazo. 

    La pasión nos envolvió mientras sus caderas cobraron vida buscando la fricción que ambos necesitábamos. Empujé las caderas hacia ella y fui recompensado con un fuerte jadeo. Saboreé sus pechos mientras se balanceaban con las puntas apretadas frente a mí, disfrutando de cada roce que solo provocaba atormentar mi deseo. 

    Lena: ¿Traes condones? (¡Mierda!, la pregunta fue como un golpe en las pelotas. Hacía meses no cargaba preservativos y dado que se había negado siquiera a dejarme entrar a su apartamento, no creí que fuera necesario comprarlos, a decir verdad, ni siquiera pensé en ellos, era un perfecto imbécil. Me abalancé sobre ella depositándola sobre su espalda. La falta de un maldito condón no arruinaría nuestra noche). 

    Néstor: No, pero no te preocupes, no necesito entrar para complacerte. (Señalé mientras bajaba por su abdomen al lugar que moría por descubrir. La saborearía hasta degustar la última gota de su éxtasis, sin importar que me fuera a dormir con las malditas pelotas azules. Sujetó mis dedos que se enganchaban a la delicada tela. ¡Mierda! Si me pedía que me detuviera lo tendría merecido por imbécil). 

    Lena: Yo tengo, en el cajón. (Apuntó entre jadeos. Mi miembro se estremeció de satisfacción). 

    Néstor: Nunca me había alegrado tanto de que seas una mujer precavida. 

    Me devolvió una sonrisa en respuesta. Aun así quería saborearla, así que continué bajando la última prenda que cubría su exquisita desnudez. 

    Rocé la nariz por el corto vello que formaba un pequeño rectángulo sobre sus pliegues, la idea de que lo hubiera arreglado para satisfacerme, me puso tan duro que casi dolía, necesitaba hundirme en esa pequeña y jugosa entrada con urgencia, pero me limité a separar sus muslos y hundir el rostro entre sus piernas. 

    Recorrí su sexo rozándolo con mi lengua lentamente. Soltó un fuerte jadeo obligándome a llevar mi mano a apretar la base de mi erección, necesitando un poco de consuelo en esa zona. Sus manos se aferraron a mi cabello instándome a aumentar la fricción, por lo que separé su carne con la lengua y atormenté el brote que se erguía hinchado, con lametazos circulares y succiones intermitentes. 

    Separé mis labios lo suficiente para soplar en la enrojecida piel, Lena se retorció ante el cambio de sensación y al bajar la mirada, su entrada brillaba por la humedad de su néctar atrayéndome como un alcohólico a una buena botella de whisky después de días de abstinencia. Invadí su cuerpo con mi lengua al tiempo que pellizcaba y jugueteaba con el capullo de terminaciones nerviosas. 

    Su sabor era exquisito y supe en ese momento que nunca tendría suficiente de él. Desesperada por más, empujó la cadera contra mi rostro, su respiración acelerada me decía que estaba cerca del clímax y tenía la seguridad de que si hundía un par de dedos en su interior la haría llegar, pero la urgencia por enterrarme en su carne y sentirla presionándome ya era insoportable. 

    Me separé de ella para ir por el maldito preservativo. Soltó un jadeo de frustración y cerró las piernas al tiempo que estrujó la colcha con sus manos. Se encontraba tan necesitada de mí, como yo de ella. 

    Al abrir el cajón lo primero que apareció fue una fotografía, pero no le presté demasiada atención, tenía algo muy duro entre las piernas que no me permitía pensar con claridad. 

    Una vez que el látex cortó mi circulación, regresé frente a ella. Su cabello adornaba la cama en olas caoba, su respiración era entrecortada y tenía las mejillas sonrojadas, los labios hinchados y la mirada expectante. 

    Me incliné para besar una de sus rodillas y con delicadeza separé sus piernas. Me cerní sobre su cuerpo buscando su boca, instintivamente mi miembro encontró su entrada sin necesidad de guiarlo, empujé con delicadeza, pero su carne se negó a darme acceso. Un sonido gutural abandonó mi garganta por la frustración. 

    La tomé por la mejilla y capturé su mirada. 

    Néstor: Invítame a entrar. 

    Su cadera rotó buscando el ángulo perfecto para facilitar mi acceso. Sentí cómo sus pliegues se separaron y lentamente me enterré en su cuerpo, saboreando cada centímetro de mi invasión. 

    Sus facciones se contrajeron y cerró los párpados por un instante, pero la insté a abrirlos, exigiendo que me mirara, necesitaba que me viera. Susurró mi nombre y me estremecí en su interior. 

    Lena: Quiero sentirte, necesito sentirte completo. 

    Tomé la mano que se aferraba a mi cadera y la guie a donde nuestros cuerpos se unían. 

    Néstor: Siénteme, soy yo, somos nosotros. 

    Enterré el resto de mi hombría en su interior, su gemido retumbó en la habitación acompañado de un gruñido que no pude contener. Permanecí unos segundos saboreando la fuerte opresión y sus uñas clavándose en mi espalda. Una vez que pareció aliviada, lamí y mordisqueé su cuello, pero aún con las caderas pegadas a las suyas, intentando mantener el control para no derramarme como un maldito adolescente. Mi nombre escapó de sus labios pretendiendo mover su cuerpo bajo el mío, fue un ronroneo suplicante y desesperado, me levanté un poco temiendo aplastarla, buscando nuevamente su mirada.  

    Comencé los movimientos lentos, pero contundentes, hundiéndome profundamente con cada empellón. Estrujé uno de sus senos al tiempo que sus dientes presionaban mi carne. Sus caderas se levantaban animándome a acelerar las acometidas, pero si lo hacía no estaba seguro cuánto maldito tiempo resistiría, sin embargo, no la frenaría. 

    Sin abandonar su cuerpo, la abracé con fuerza para girarme y dejarla sobre mí, permitiendo con esto que tomara el control. La animé a sentarse, el espectáculo de su cabello acariciando sus suaves senos balanceándose al compás de sus caderas me dejó sin aliento. Me estaba empujando al límite, por lo que llevé una mano al vértice de sus piernas para hacer lo mismo con ella. 

    Sus gemidos se intensificaron y sus movimientos se aceleraron, estaba cerca, la veía venir y yo necesitaba liberarme con ella, por lo que erguí la espalda y profundicé las estocadas aferrándome a su trasero al tiempo que se sujetaba de mi nuca. Nuestros cuerpos se tensaron en movimientos frenéticos y su cabeza cayó hacia atrás con un fuerte y largo gemido. Las contracciones en su interior ordeñaron con ferocidad hasta la última gota de mi simiente. 

    Hundí el rostro en su pecho, conteniéndome para no morder con demasiada fuerza su carne mientras padecía los maravillosos espasmos del brutal orgasmo. 

      

    El despertar no fue como en sus novelas románticas, al menos no en las que leí; su rostro no se encontraba sobre mi pecho, si bien dormitamos abrazados solo para reponernos y volver a encender nuestros cuerpos con lentas caricias, terminamos haciendo el amor un par de ocasiones más. Pero una vez que cayó rendida se giró y acomodó boca abajo. Lo que me permitió acariciar su espalda mientras yo también perdí la conciencia, exhausto y malditamente satisfecho. 

    Tomé las envolturas de los preservativos que había dejado sobre el buró y los arrojé al cesto de basura, afortunadamente tenía varios. Lo primero que debía hacer al salir de su casa, tomando en cuenta la pasión que nos consumía, era comprar un gran paquete de condones. 

    Abrí el cajón en busca de uno más, me encontraba excitado tan solo de ver su espalda desnuda y recordarla jadeando mi nombre. 

    La foto a la que no presté atención horas atrás apareció. Lena sonreía feliz a la cámara, siendo abrazada desde la espalda por un sujeto claramente varios años mayor que ella. Supuse era un familiar o amigo, sin embargo, tras revolver el cajón en busca del preservativo para despertarla haciéndole el amor, cinco fotografías más aparecieron, dejando claro que habían mantenido una relación. 

    Mi sangre ardió intempestivamente por la ira contenida, claramente era parte de su pasado y a mí no tendría por qué afectarme, pero lo hacía, no porque hubiera mantenido una o mil relaciones, sino porque las conservaba junto a su cama, al alcance de la mano, para acceder a ellas en cualquier momento, cerca del lecho en el que acabábamos de entregarnos por completo. Era consciente de lo irracional que sonaba, pero eso no aplacó mi molestia. 

    Después de una ducha, el mal humor se esfumó, nunca fui un sujeto celoso y después de la tremenda actividad nocturna moría de hambre. Si bien la cocina no se me daba nada mal, lo único que me apetecía mover, eran las caderas para encontrar las suyas. Así que pedí el desayuno a domicilio mediante una aplicación. ¡Bendita tecnología! 
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    Lena 

      

   E l fin de semana fue increíble, prácticamente una luna de miel, salimos de la cama solo para alimentarnos. Compartimos anécdotas chistosas y confesamos un poco de nuestra vida familiar, que para ninguno de los dos fue sencilla, pero no nos estancamos en ella, ni la culpamos por tomar buenas o malas decisiones. 

    Sin embargo, al despedirnos y cuando las palabras: “te amo, muñequita” aparecieron en sus labios, un relámpago de pánico atravesó mi maltrecho corazón. Forcé una sonrisa sin poder pronunciar palabra y tuve que sujetarme del marco de la puerta para asegurarme de no caer. 

    Néstor: ¡Hey!, te pusiste pálida, no te preocupes, no necesitas responder, si lo dije es porque estoy seguro de lo que siento, ya me encargaré de que experimentes la misma seguridad y puedas externar con palabras lo que tu cuerpo ya me demostró con caricias, descansa, muñequita. 

    Apenas y sentí el roce de sus labios sobre los míos antes de irse. 

    Cerré la puerta y con piernas temblorosas llegué a la cama, los muslos me dolían como si hubiera caminado una cuesta durante kilómetros, pero ese no fue el motivo de la debilidad en ellas. 

    Me permití olvidar la realidad envuelta en sus brazos, pasión y sonrisas por dos mágicos días, pero sus palabras me azotaron sin piedad. 

    Me aterraba la idea de amarlo, de entregarme, de darle el poder de destruirme, ni siquiera estaba segura de que hubiera un corazón completo que despedazar. Nunca fui una mujer insegura, pero aceptaba que tenía miedo, miedo de equivocarme al quererlo, miedo de equivocarme al aceptarlo y al mismo tiempo de no amarlo como merecía, miedo de continuar amando a Federico y…Por primera vez, deseé poder olvidarlo.  
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    Utilicé como excusa que tenía mucho por escribir para evitar verlo entre semana, mi cabeza estaba hecha un lío y mi alma tenía una maraña de emociones que debía procesar. Necesitaba sacar todo esto y la única en quien confiaba era Yuli. 

    No era estúpida, sabía lo que me diría, ella me empujaría, me animaría a tirarme del avión confiada en que el paracaídas se abriría y posiblemente eso era lo que necesitaba, un poco de valor y valemadrismo mezclados para aceptar y disfrutar lo que estaba sintiendo. 

      

     [image: ] 

    *Néstor: ¿Hoy sí te dejarás ver? 

    *Lena: No podré, iré a casa de Yuli, noche de chicas. 

    *Néstor: Dime que no eres una de esas mujeres sin escrúpulos, que una vez que obtienen lo que quieren se desaparecen. 

    *Lena: [image: ][image: ][image: ][image: ] Tonto, nos vemos mañana, ¿de acuerdo? 

    *Néstor: No me dejas muchas opciones, muñequita. Por favor envíame un mensaje cuando llegues a casa, quiero asegurarme de enviarte el beso de las buenas noches una vez que estés en la cama. 

     *Lena: Lo haré, no te preocupes[image: ]. 

      

    Mi prima me aguardó con cerveza y botanas para la larga noche que teníamos por delante, ella creía que hablaríamos de libros y seguramente terminaríamos haciéndolo, pero antes de eso le contaría lo sucedido el fin de semana anterior, solo esperaba que el grito que seguramente soltaría, no alarmara a mis tíos. 

     Yuliana: Antes de entrar en materia, necesito decirte algo. (Soltó una vez que estuvimos en su habitación y chocamos las cervezas antes de dar el primer sorbo). 

    Lena: Eso suena fuerte. (Di una profunda calada al cigarrillo al encenderlo). 

    Yuliana: Si te lo digo, es para que no te sorprendas como la ocasión anterior, claro que supongo esto no te alterará de la misma forma. 

    Lena: Suéltalo de una vez. (No tenía idea a qué se refería). 

    Yuliana: Ya nació el hijo de Federico. (Mis músculos se congelaron, había evitado pensar en ello. No lo visualizaba con un bebé en brazos, alimentándolo, cambiando pañales y durmiéndolo en su pecho, Federico siendo padre parecía irreal). 

    Lena: Bueno, no podía quedarse dentro de su madre para siempre. 

    Yuliana: Te lo estás tomando mejor de lo que creí. Pero eso no es todo, el bebé nació con una malformación genética, le dicen cráneo de trébol. (Contuve la respiración por un segundo). 

    Lena: Eso qué significa, ¿qué tan grave es? (Nunca había escuchado algo sobre esa enfermedad). 

    Yuliana: Investigué un poco antes de que llegaras, mira. 

    Me mostró algunas páginas en internet, donde se explicaba el padecimiento. 

      

    El síndrome de Kleeblattschäedel o también conocido como cráneo en trébol, constituye una de las formas más raras de presentación de la craneosinostosis. Es una malformación cráneo facial caracterizada por la fusión temprana de las suturas craneales dándole al cráneo un aspecto típico. 

      

    En el recién nacido los huesos de la cabeza no se encuentran unidos, están separados por las suturas cerebrales, el objetivo de esto es permitir el crecimiento normal del cerebro y de las estructuras óseas alrededor de este. En el desarrollo normal los huesos del cráneo se unen entre sí en el primer y el tercer año de vida, en los pacientes afectos algunas de las suturas ya se han cerrado al nacer. 

      

    En el síndrome de Kleeblattschäedel se produce un cierre prematuro de las suturas coronal, lamboidea y sagital, el cerebro en expansión deforma los huesos adoptando la cabeza una forma asimétrica. El desarrollo del encéfalo se ve comprometido al no poder crecer de manera adecuada. 

      

    ¡Dios!, no podía imaginar la angustia de Federico ante la noticia de su bebé enfermo. 

    Yuliana: El karma tarde o temprano llega. (Abrí los ojos con incredulidad ante sus palabras). ¿Qué?, bien dicen que todo en esta vida se paga. 

    Lena: No puedes decirlo en serio, es solo un bebé, ¡es su hijo! 

    Yuliana: Lo sé, sé que se escucha muy culero, pero también fue culero que te engañara sin ninguna razón, culero fue que te cogiera mientras se cogía a otra, que permitiera que te fueras de la noche a la mañana sin saber a dónde y en qué condiciones estaba el lugar, ¡el cabrón sabía que ganabas una miseria! 

    Lena: Él se ofreció a pagarme la renta los primeros meses, fui yo la que se negó. 

    Yuliana: Claro que te negaste, porque tú tienes dignidad, pero él no tiene madre. 

     Lena: ¿Qué esperabas que hiciera?, ¿que me rentara un departamento lujoso como en los libros que leemos?, esto es la vida real, Yuli. (Sabía que el odio que sentía por él era debido a lo mucho que me quería, sin embargo, me molestaba que lo atacara sabiendo que debía estar pasando por una situación terrible con su bebé enfermo). 

    Yuliana: Te dejó marchar con el alma destruida, como un maldito cadáver viviente, sin preocuparse siquiera a dónde. Te metiste en una pocilga a llorar por meses, te vi perder tanto peso que me dio miedo que fuera anorexia, ¡pero no!, tu enfermedad se llamaba Federico. ¡Él era un hombre, tú una mocosa enamorada! Lo mínimo que debió hacer, era impedir que te fueras hasta asegurarse de que estarías en un lugar decente. (Me quedé sin argumentos, tenía razón, Federico siempre fue atento y protector conmigo, pero ese día no se preocupó de dónde pasaría la noche. El que sacara a colación mi peso me sorprendió, nunca me percaté de lo delgada que estuve, recuerdo que ella lo mencionó en un par de ocasiones, pero también era cierto que, entre la falta de dinero y apetito, la ropa en esa época me quedaba enorme, sin embargo, era una de las muchas cosas que dejaron de interesarme). Él tan perfecto, tan correcto, tan pulcro, tan, tan, ¡tan hijo de puta!, que no le importó usarte y después botarte valiéndole madre tus sentimientos, igual que con una maldita servilleta con la que se limpió los restos de leche después de jalársela. Sí, quizá yo soy culera, pero tú eres demasiado buena, por no decir pendeja, al seguir defendiendo a ese cabrón. (La rabia en sus palabras me zarandeó y estrelló contra la pared. El sentimiento de abandono y desconsuelo de aquellos días lejanos reapareció como si acabara de vivir las trágicas escenas. Era una estúpida, una grandísima estúpida a la que aún le dolía lo que debía despreciar). Lo siento, (me atrajo hacia ella para abrazarme). Pero es que me da mucho coraje escuchar que lo defiendas, cuando poco le faltó para matarte. (Sequé una lágrima solitaria que rodó por mi mejilla antes de que me soltara, para evitar que la viera). 

    Lena: No te preocupes, yo en tus zapatos estaría igual que tú. 

      

    Federico: ¿A qué le tienes miedo? 

    Me sorprendió su pregunta, generalmente después de ver una película analizábamos la historia, los personajes y terminábamos con preguntas como “¿tú que hubieras hecho en los zapatos del protagonista?”. 

    Les tenía pánico a los ratones, pero sabía que no se refería a ese tipo de miedos, sino a los profundos, a los que podrían romperte por dentro. 

    Después de meditar un poco, respondí 

    Lena: A perder a los seres que amo. 

    Federico: Espero estar entre ellos. 

    Lena: Eres de los pocos que están entre ellos y, tú, ¿a qué le tienes miedo? 

    Me observó por varios segundos, viéndome fijamente a los ojos, antes de responder. 

    Federico: A ser pobre. (Esperaba algo como; a la muerte, a padecer alguna enfermedad, incluso a pisar la cárcel, pero ¿ser pobre?). ¿Te parece demasiado materialista? 

    Lena: A decir verdad, sí, nunca se me hubiera ocurrido esa respuesta. 

    Federico: Mi padre empezó desde abajo, es el único de varios hermanos que estudió la universidad y ser médico con especialidad en cardiología no es cualquier cosa, pasó poco tiempo con nosotros siendo niños, pero sabíamos dónde estaba; trabajando o estudiando, para darnos un mejor futuro que el de nuestros abuelos y tíos. Uno como el de sus primos, los ricos. Si un día llegara a ser pobre, significaría que no valoré su esfuerzo. 

    Su respuesta me dejó sin palabras y me disculpé con un beso por pensar mal de él. 

    En ocasiones juzgamos demasiado pronto, sin saber el trasfondo de las palabras o acciones de los demás. 

      

    Estaba segura de que en ese momento, caería en la pobreza con tal de ver sano a su hijo. 

      

    Cambiamos de tema intentando no arruinar nuestra noche de chicas, hablamos sobre los libros que leímos los últimos días, en la novela que me encontraba escribiendo y me mostró varias ideas para la portada. 

    Me esforcé por seguir el hilo de la conversación, mi cabeza estaba siendo consumida por los amargos recuerdos combatiendo con los buenos y las ganas de saber cómo se encontraban Federico y su bebé. 

    No le mencioné a Néstor, si antes no tenía claros mis sentimientos por él, estando preocupada por Federico, menos. Pese a todas las razones que Yuli enumeró, si no para odiarlo, al menos para que no me afectara, lo hacía, me afectaba y lo peor, porque conmigo siempre había algo peor, estaba segura lo haría siempre. 
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    Al entrar la madrugada y ver los párpados pesados de mi prima, decidí que era el momento de la retirada. Me pidió que me quedara a dormir, pero necesitaba a mi fiel compañera; la soledad junto al silencio, por lo que me despedí de ella asegurándole que estaría bien. 

    Las avenidas eran poco transitadas dada la hora y aproveché para encenderme un cigarrillo en un semáforo que me tocó en rojo. 

    Una cegadora luz me atravesó. 

    Un fuerte estruendo me estremeció. 

    Agonía explotó por todo mi cuerpo. 

    Vacío y oscuridad.  

      

    Néstor 

      

    Esperar y volverme loco, era lo único que pude hacer después de recibir la llamada donde me notificaron que Lena sufrió un accidente automovilístico, afortunadamente el auto se encontraba aún a mi nombre y gracias a ello dieron conmigo. 

    Al llegar al hospital lo único que se me dijo, fue que Lena se encontraba en el quirófano. No tenía una maldita idea de la gravedad de su condición y por un momento, en medio de la desesperación, lancé una plegaria al universo o a quien fuera que pudiera escucharme. 

    Debía avisar a su familia, pero el único contacto que tenía era el de su prima, gracias al mensaje que me envió semanas atrás, así que le llamé. Se encontraba dormida e intenté no asustarla, pero una noticia así, a primera hora de la mañana alarmaba a cualquiera. 

    Nos reconocimos de inmediato, la sujeté por los brazos en un gesto de apoyo y comprensión, claramente estaba muy angustiada y fue a mí a quien le tocó guardar la calma. Casi se abalanzó sobre la enfermera más cercana al ponerla al tanto de la falta de noticias del estado de salud de su prima. Afortunadamente en ese momento apareció el médico. En cuanto dijo que se encontraba estable y fuera de peligro recobré el aliento, me estuve ahogando por minutos interminables desde esa maldita llamada. 

    El doctor se disculpó por tenerme sin noticias por tanto tiempo. La tomografía que se le realizó al llegar al hospital no reveló lesiones de gravedad, lo que la llevó al quirófano fue una fractura en la tibia de la pierna izquierda, la cual se vio severamente lacerada ya que en ese costado impactó una camioneta contra su auto, añadió que la operación se llevó a cabo sin contratiempos, pasaría unos días en observación, pero además de contusiones, cortes y molestias musculares debido al impacto, su recuperación sería del 100%. 

    Una enfermera solicitó unos datos que Yuli respondió sin problema y aseguró que en cuanto la paciente se encontrara en la habitación, nos lo informaría para pasar a verla. Apenas caía en cuenta de que este era uno de los mejores hospitales de la ciudad. Supuse que el seguro del auto que la golpeó tendría convenio con el lugar, seguro al cual debía contactar, pero lo haría después de verla y asegurarme con mis propios ojos que estaría bien. 

    Néstor: ¿No le avisarás a su madre? 

    Yuliana: Justo en eso estaba pensando, Lena me matará si lo hago. 

    Néstor: Tengo entendido que tienen sus diferencias y se ven poco, pero es su madre. 

    Yuliana: Lo sé, pero ya nos han dicho que no tiene lesiones graves, prefiero que ella me diga si quiere que la llame. 

    Néstor: Como gustes, supongo que tú la conoces mejor que yo en ese tema. 

    Yuliana: Tenía muchas ganas de conocerte, pero no en estas condiciones. Olvidemos el mensaje que te envié, no bajes la vista a mi fabulosa copa “C”, veme a los ojos y esperemos que este accidente ayude a que mi prima te acepte. 

    Néstor: Lena y yo estamos juntos desde el fin de semana pasado. ¿No te mencionó nada?, pasaron la noche juntas, ¿no es así? (Sabía por Lena que eran confidentes, se escribían y enviaban mensajes de voz para todo, incluso una ocasión escuché por error de Lena, que su prima le pedía opinión sobre la ropa interior a utilizar para salir con su cita).  

    Yuliana: Sí, estuvimos en mi casa, pero… estuvimos hablando de otros temas. No importa, seguro no tardaría en hacerlo, me alegra que finalmente estén juntos.  

    Me pareció extraño que no le mencionara lo nuestro, pero aquello era lo de menos en ese momento, quería verla, tocarla, escucharla respirar, me pasaron mil cosas por la cabeza de camino al hospital y tenerla frente a mí era lo único que calmaría la angustia que aún palpitaba en mis sienes. 

      

    La enfermera nos advirtió que tenía hematomas e inflamación, misma que bajaría en unos cuantos días con ayuda de los medicamentos, sin embargo eso no aminoró el impacto de verla tan frágil, con la mitad del rostro desfigurado por la hinchazón, el brazo izquierdo vendado, la intravenosa y la pierna inmovilizada tras la operación. 

    Tomé su mano derecha con cautela temiendo lastimarla y me incliné para besar sus nudillos. Estaba herida, pero sanaría y yo permanecería a su lado para apoyarla en todo momento. 

    Al levantar la vista, Yuli lloraba en silencio al pie de la cama, no fue fácil verla así, por lo que me acerqué ofreciéndole mis brazos como consuelo. 

    Néstor: Está bien, se recuperará, nos tiene a nosotros para cuidarla. 

    Yuliana: Debí insistir en que se quedara a dormir en casa. (Comprendía el sentimiento de culpa, una pequeña decisión cambiaba el rumbo de nuestras vidas, pero la jodida culpa era inútil, aunque en muchas ocasiones, inevitable).  

    Néstor: No digas tonterías, fue un accidente, esos son golpes aparatosos, pero en unos días estará mucho mejor.  

    Asintió y aspiró profundamente para recomponerse secándose las lágrimas. 

      

    Lena 

      

    Tenía frío, sin embargo, me negaba a despertar, no quería regresar, no quería pensar, no quería sentir, pero un pinchazo en el brazo me recorrió el resto del cuerpo causándome un escalofrío. 

    Los párpados me pesaban y tardé en enfocar la imagen frente a mí, ¡Néstor! 

    Mi rostro se sentía como un globo a punto de reventar y tan solo el pensar en moverme dolía, dolía y palpitaba cada músculo de mi cuerpo. 

    La angustia estrujó mis entrañas. 

    ¿Qué me sucedió? ¿Ahora qué? 

    Logré controlarme, tras la explicación de Néstor y mi prima, donde aseguraron que todo estaría bien, que mis lesiones eran superficiales y que lo que más llevaría tiempo sería la fractura en mi pierna, pero me recuperaría sin problema. 

     Fingí una calma que no sentía ante los dos pares de ojos preocupados que me observaban. Estaba cansada, dolorida, exasperada, harta. 

    No importaba cuánto me esforzara, cuánto avanzara, siempre ocurría algo que me retrasaba o detenía, ahora no solo tenía el alma rota, mi cuerpo también era una mierda. 

      

    Néstor 

      

    El abogado del hombre que se estampó contra el auto de Lena se presentó buscándome en el hospital para otorgar una indemnización a cambio de firmar un acuerdo para que no se mencionara el nombre de su cliente en los medios. Resultó que el imbécil era conductor de un programa de televisión local y deseaba evitar a toda costa a la prensa y la mala publicidad que esto generaría. 

    El seguro de su auto se encargaría de los gastos médicos y me reembolsarían el costo del auto ya que fue declarado pérdida total, al menos había tenido la decencia de declararse responsable desde el primer momento y fue él quien llamó a la ambulancia. Sinceramente hubiera tomado el cheque desde el primer momento, pero debía consultarlo con Lena, ya que ella fue la afectada. 

    Como lo esperaba, estuvo de acuerdo en aceptarlo. 

      

    Se negó a que su prima llamara a su madre, por lo que solo Yuliana y yo estuvimos a su lado los días que permaneció en el hospital, donde fue atendida con la mayor amabilidad por parte del personal. 

    Me animó a marcharme para hacerme cargo del negocio y descansar en casa, asegurándome que se encontraba bien, lo sabía, sabía que físicamente se recuperaba, sin embargo, algo en ella lucía diferente; su sonrisa no era genuina, más bien tranquilizadora, la luz en su mirada permaneció opaca, no sonrió con su lectura, no lloró, ni se enojó, no soñaba despierta al perder la mirada en las flores azules que le llevé para intentar animarla, no importó qué estupidez dijera para hacerla sonreír, no parecía escucharme. 

    Esquivó mis ojos la mayor parte del tiempo, como si se negara a verme a conectar conmigo, algo se había roto en ella y haría todo lo posible por repararlo. 
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    Lena 

      

   E l traumatólogo me explicó que al contrario de lo que creí, no llevaría una férula por dos meses y por arte de magia sanaría, me esperaba una larga recuperación en la que necesitaría de mucha ayuda y apoyo, paciencia y esfuerzo, ya que, en la cirugía para alinear el hueso, se insertó una varilla intramedular la cual se sujetaba con tornillos por debajo de la rodilla y encima del tobillo. 

    Fue impactante ver la radiografía con mi hueso roto y los metales que la unían, lo único que agradecía es que no se utilizó un fijador externo; esos aparatos metálicos que van por fuera de la piel y sujetan los huesos por medio de agujas y tornillos dando un aspecto espeluznante y terriblemente doloroso.  

      

     Detesté provocarles tantas molestias, mi prima al salir del trabajo se dirigía directo a la clínica pese a que le aseguré que no era necesario y Néstor por más que insistí en que podía irse a su casa, se negó rotundamente. Él debía estar enfocado en su trabajo, su negocio era nuevo y su energía debió dirigirse a expandirlo, no a cuidarme. 

    No quería ser grosera con ninguno de los dos, al contrario, en verdad estaba agradecida con ellos por sus atenciones y muestras de cariño, pero me estaba cansando de aparentar la tranquilidad que no sentía. 

      

    Regresar a casa fue un alivio, aunque moverme de la silla de ruedas al auto aun con la ayuda de Néstor, fue un proceso doloroso pese a los medicamentos. 

    Vivía en un segundo piso que obviamente no contaba con elevador, el dolor aún no me permitía bajar la pierna así que a regañadientes acepté que Néstor me cargara para llevarme hasta la cama. 

    Yuliana: Ayer hice la despensa, tienes el refrigerador lleno, te traje varios de mis libros solo a modo de préstamo, por supuesto, y para animarte, acordé con las chicas hacer una lectura conjunta y el próximo domingo lo debatiremos por videollamada, todas han estado muy al pendiente de ti, tienes decenas de mensajes en tus redes y seguramente debes tener decenas más en los mensajes privados, ahora que ya estás en casa deberías responderlos. Es más, vamos a tomarnos una selfi para avisarles a tus lectoras que ya estás en tu hogar. (Me negué, pero insistió, si bien la inflamación de mi rostro había desaparecido, aún me veía amoratada, lucía horrible, lo sabía sin siquiera verme al espejo, lo último que quería era tomarme fotos, mucho menos para subirlas a redes sociales, las cuales no había descargado en el nuevo celular que Néstor me llevó, el mío no se supo dónde acabó. Afortunadamente pude recuperar el número y solo bajé la aplicación de WhatsApp). 

    Lena: He dicho que no. (Soné más dura de lo que pretendía, pero su entusiasmo comenzaba a exasperarme). 

    Yuliana: De acuerdo, tal vez mañana, saliendo de la oficina vengo para ayudarte a bañar, a menos claro, que quieras que Néstor lo haga por mí. (El tono burlón no me hizo gracia, aun así, me sentí avergonzada por mi actitud, sabía que lo único que pretendía era animarme, por lo que me esforcé en sonreír). 

    Lena: ¡Gracias!, por todo, de verdad. 

    Yuliana: No me lo agradezcas, sé que tu harías lo mismo por mí. 

    Lena: Sinceramente, no estoy muy segura.  

    Me regresó la sonrisa y se despidió. Escuché que hablaba con Néstor en el comedor, aunque no logré entender lo que decían. Poco después apareció con mis medicamentos para acomodarlos en el buró y una hoja con los horarios en que debía tomarse cada una. 

      

    Néstor 

      

    Néstor: ¿Y bien? ¿quieres que veamos una película? (Dolía que no me mirara, el tiempo que permaneció callada fue tan largo que creí simplemente no respondería). 

    Lena: Ya puedes irte, Néstor, de verdad, regresa a tu vida. (El tono sereno y pausado me estremeció como si una ventisca helada me golpeara). 

    Néstor: No lo haré. Te dejaré descansar, estaré en la otra habitación por si necesitas algo. 

    No se molestó en responder y los siguientes días fue más de lo mismo. Me sentí inútil, incapaz de sacarla de ese estado en que se empeñaba en permanecer, pero no le permitiría que rompiera lo nuestro y se dejara vencer. 

    La laptop continuó a su lado, sobre la cama, en el mismo lugar que deseé ocupar, donde la coloqué para que la tuviera a la mano. Supuse estúpidamente que se dedicaría a escribir, pero no la encendió ni una sola vez. 

    Sus redes sociales permanecieron abandonadas y cada vez que su prima tocaba el tema, actuaba a la defensiva por lo que decidió no insistir para evitar una discusión. 

    Lo peor era escucharla pedirme que regresara a mi vida, como si la hubiera dejado en pausa por estar con ella, como si no fuera mi decisión estar a su lado. 

    La fría cordialidad que manejaba poco a poco me fue desarmando. No estaba seguro de cómo reaccionar, no quería presionarla, pasó por una situación traumática al quedar atrapada en el vehículo, tuvieron que usar herramientas hidráulicas para extraerla del auto, el dolor por el que pasó, la operación, los golpes, las cicatrices… diariamente la encontraba pasando el dedo sobre la que atravesaba su brazo, prácticamente desde la muñeca al codo. 

    Néstor: Con el tiempo se notará menos. (Levantó los hombros quitándole importancia). 

    Lena: Al menos es una cicatriz y no una herida. (No estaba seguro de qué quiso decir con eso, pero preferí no indagar. Le acerqué un sándwich con un licuado). No tengo apetito, gracias. 

    Néstor: Necesitas comer, estás tomando muchos medicamentos. (Aceptó el plato forzando un intento de sonrisa). Estoy aquí, no sé por qué no quieres hablar conmigo y no importa el tiempo que tardes en querer hacerlo, seguiré aquí cuando eso suceda. 

    No respondió, deposité un beso en su frente antes de salir de su habitación, desde que giró el rostro evitando mis labios en el hospital, no volví a intentarlo, no quise arriesgarme a que volviera a rechazarme, era testarudo, mas no masoquista. 

      

    Aprovechaba para ir a casa por ropa y hacer algunos pendientes de trabajo mientras Yuli estaba con ella. La pierna le dolía, no se quejaba, pero era obvio en sus gestos y tenía miedo de que se lastimara si intentaba moverse sola, aunque salía de la cama solo para ir al cuarto de baño. 

      

    Yuli salió de su habitación y le hice una seña para hablar con ella fuera del apartamento y evitar que Lena nos escuchara. 

    Néstor: ¿Crees que podrías quedarte con ella el sábado por la mañana? 

    Yuliana: Sí, sin problema, te lo dije desde el fin de semana pasado, puedo quedarme desde el viernes hasta el domingo, así puedes ir a tu casa. 

    Néstor: No lo sé, no quiero alejarme de ella. 

    Yuliana: Sigue comportándose como una perra contigo, ¿verdad? 

    Néstor: Yo no la llamaría así, solo es… distante. 

    Yuliana: Si no le he dicho nada hasta ahora, es solo porque tú me has detenido, pero te aseguro que… (La interrumpí, ya habíamos tenido esa conversación). 

    Néstor: Te agradecería que te mantuvieras al margen, como hasta ahora, nuestra relación solo nos compete a nosotros y no quiero que esto propicie una discusión entre ustedes, eres con quien habla, te necesita cerca. 

    Yuliana: Que discutamos no significa que vaya alejarme. De niñas, la cabrona me cortó el cabello y sigo hablando con ella, si yo le aguanté eso, Lena puede aguantar que le diga que está actuando de una forma muy estúpida y egoísta. 

    Néstor: Por favor, Yuli, esto se le pasará, solo necesita tiempo. 

    Yuliana: ¿Cuánto más estás dispuesto a darle? 

    Néstor: El que necesite. (Respondí sin siquiera pensarlo. Soltó un largo suspiro al tiempo que la mirada se le humedecía). 

    Yuliana: Debí enviarte ese mensaje mucho antes. (Bromeó para evitar que las lágrimas se le escaparan, la situación no estaba siendo sencilla para ninguno). Espero que no tarde en darse cuenta, que tú eres el verdadero amor de su vida. 

      

    Lena 

      

    Inútil y vacía. 

    No podía moverme y lo poco que hacía me provocaba un intenso dolor que no parecía querer desaparecer. 

    Los días pasaban y yo continuaba ajena a mi cuerpo, pasaba el dedo por la fea cicatriz del brazo y había partes que mi piel no sentía la caricia, como si ese tramo hubiera muerto, pero sabía que, si lo pinchaba, dolería. Permanecía ahí, visible, solo para percibir dolor… como yo. 

    Me limitaba a ver películas, leer, aunque me costara concentrarme y fingir que estaba bien para evitar que mi prima se preocupara. 

    Me repetía que esto pasaría, pero la verdad no lo creía, me sentía estancada, como si el pasado no me hubiera dejado nada bueno, como si el presente fuera demasiado complicado, como si no hubiera por que esforzarme en un futuro. 

      

    Fijé la mirada en la pantalla al escuchar que Néstor se acercaba. 

    Néstor: Tu prima no tarda en llegar, ella se quedará a dormir contigo. (Algo en mi interior se estremeció, finalmente se había cansado de mí, era lo mejor para él e igual que la piel aparentemente muerta de mi brazo, el pinchazo de abandono, dolió). 

    Lena: Haces bien en regresar a tu vida. (Se sentó a mi lado y me tomó por las mejillas para capturar mi mirada). 

    Néstor: Te lo repito, muñequita, tú eres parte fundamental de mi vida. Si me voy antes de que llegue Yuli, es porque debo comprar unas cosas y si la espero me cerrarán la tienda. Necesito el material a primera hora, ya que un cliente me espera muy temprano. Regresaría mañana mismo, pero tu prima insistió en quedarse contigo todo el fin de semana y ya que con ella sí mantienes conversación, creí que estarías de acuerdo. 

    No importó cuántas veces pasara los pulgares por mis mejillas, las lágrimas seguían cayendo. Sin espasmos, sin sollozos, pura y cristalina pena se desbordó de mis ojos al sentirlo perdido. Eso fue lo que estuve buscando, que se alejara, que dedicara su energía a su empresa y encontrara a una mujer que no tuviera miedo de amarlo. ¿Entonces por qué demonios dolía tanto? 

      

    Néstor 

      

    No soporté verla llorar, la atrapé entre mis brazos, desesperado por consolarla, deseaba pegarla con fuerza a mi pecho, pero temía lastimarla. 

    Néstor: No, cariño, no, no te estoy abandonando, estoy aquí, estoy aquí, amor. (No reaccionó a mi abrazo). ¡Mírame! (Busqué de nueva cuenta sus ojos). Regresaré mañana mismo, ¿de acuerdo? (No respondió y comencé a llenarle el rostro de besos, repitiéndole que me encontraba ahí, a su lado, hasta que finalmente la conexión que sentí con ella desde el primer día en que toqué su mano pareció resurgir del letargo en que había caído, las lágrimas cesaron y por primera vez desde que despertó de la operación, sus ojos parecieron reconocerme). 

    Lena: Está bien. (Susurró). 

    Néstor: Regresaré mañana. 

    Lena: No, está bien. Debes irte. (Debía hacerlo, pero odiaba la idea de dejarla así. Acaricié sus labios con los míos con temor a que se apartara, pero no lo hizo). 

    Néstor: Ten el teléfono a la mano. (Asintió levemente en respuesta). Te escribiré más tarde. (Pegué mi frente a la suya, disfrutando por un segundo más el contacto que me había negado). Sé que todo ha sido muy difícil, pero lo superaremos, juntos lo superaremos. 

    No respondió, pero me veía y eso era mucho más de lo que obtuve las últimas semanas. 
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     Según Yuliana, Lena parecía menos ausente, al menos con ella, pero continuaba sin escribir, lo que no dejaba de preocuparme. 

    Regresé ansioso por verla, abrazarla, besarla, contarle lo bien que me había ido con el cliente que visité. 

    Néstor: Hola, mi amor. (Me senté a su lado para buscar sus labios, no se alejó, pero tampoco me respondió el beso. Esa maldita forma indiferente de tratarme me apuñalaba cada vez con mayor fuerza). 

    Lena: Estuve pensando que puedo contratar una enfermera con el dinero que me dieron, así no te verías obligado a permanecer aquí. (¡No podía creer que siguiera con esa estúpida idea en la cabeza!, tuve ganas de explotar, de tomarla por los brazos y gritarle que la amaba, que estaba ahí porque la amaba, no estaba haciendo una maldita obra de caridad, ni pagando una penitencia. Fui yo el que en esa ocasión alejó la mirada para que no viera la rabia en ellos). 

    Néstor: Puedes contratar a quien gustes. Pero me parece una idea muy estúpida. (Soné más duro de lo que pretendía, pero no lo pude evitar, al menos aquello llamó su atención). Supongo que una enfermera a domicilio no es económica y ese dinero lo puedes invertir en algo que te sea realmente útil. En este momento no necesitas una, y sin importar que la contrates o no, yo no me iré, creí que ya había quedado claro ese punto. (No respondió, se limitó a estrujar las sábanas con los puños, con las emociones atrapadas tras una careta de indiferencia. Si realmente me quisiera fuera de su vida ya me habría corrido, pero no lo había hecho, al menos, no se había atrevido). Si tanto te quieres deshacer de mí, me iré cuando logres caminar apoyando el pie con las muletas. 

    Lena: Pueden pasar meses, la pierna aún me duele, no logro siquiera levantarla, hay casos en los que pasa más de un año para eso. 

    Néstor: Lo sé, también me documenté al respecto. Tienes mucho trabajo por hacer si quieres dejar de verme. (Me aparté para retirarme, pero me detuve al margen de la puerta). Me fue muy bien con el cliente que visité, tiene varias sucursales, así que afortunadamente yo también tendré mucho trabajo. Te lo digo porque sé que te da gusto, aunque no lo demuestres y porque los pequeños logros se disfrutan más al compartirlos con las personas que amas y quieras aceptarlo o no, Lena, yo te amo. 

    Lena: ¿Y qué, si yo no? ¿Seguirías aquí, perdiendo el tiempo? 

    Néstor: Uno no pierde el tiempo cuando lo pasa con la persona que ama. Si llega el momento en que, Lena, mi muñequita que no puede dejar pasar un día sin escribir o leer, la que adora ver las flores que le obsequio, la que sueña despierta, me diga que no me ama, me alejaré tranquilo, sabiendo que me entregué por completo y deseándole lo mejor, sin arrepentimientos continuaré con mi vida. La vida de los humanos que se creen dioses, es tan frágil como un cristal en caída libre y nuestro jodido para siempre, es hoy. Que descanses, mañana tenemos cita con el médico. 

    Me alejé antes de que la voz se me quebrara, la extrañaba, la necesitaba, pero seguiría esperándola, sabía que reaparecería, que regresaría a mí cuando estuviera lista.  
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    El médico le autorizó que comenzara con la rehabilitación, el primer paso de un largo camino. 

    Se esforzó, se esforzó pese al dolor y el cansancio, realizó cada ejercicio y movimiento con la determinación que le caracterizaba, incluso ejercitaba los brazos mientras las compresas se encargaban de calentar sus articulaciones con el fin de menguar el dolor durante la electroestimulación, la cual le ayudaba a dar fuerza al músculo según nos explicaron. 

    Cada pequeño avance era un logro que poco a poco le regresaba la luz en la mirada. 

    Néstor: ¿Por qué no has vuelto a escribir? (Me animé a preguntar por primera vez camino a su rehabilitación). 

    Lena: No tengo nada bueno qué expresar. Y porque no quiero más ilusiones, estoy viviendo realidades. (Me sorprendieron las severas y sombrías palabras). 

    Néstor: Podrías escribir lo malo de vivir la realidad, hasta suena bien para un título, ¿no te parece?  

    No respondió, pero aprendí a leer su mirada, algo en ese momento comenzó a formarse en su cabeza. 

    Al parar en un semáforo una mujer con un bebé en brazos se acercó pidiendo una moneda, busqué entre las bolsas del pantalón, pero no encontré ninguna. 

    Néstor: ¿Traes una moneda? 

    Lena: Sí, pero no para regalarla. (Aquella fría respuesta me molestó). 

    Néstor: ¡Carajo, Lena!, sé que no estás pasando por un buen momento, pero es solo una moneda. (Por primera vez en semanas soltó una risa frente a mí). 

    Lena: Que sea una “maldita lisiada” como la perra de la telenovela gritaba, no tiene nada que ver con que no regale dinero a los estafadores de la calle. (Me contó la anécdota que vivió frente a un timador. Fue una conversación natural, como las decenas que tuvimos antes del accidente). No sabes todo de mí, Néstor. 

    Néstor: Cierto, si en lugar de ignorarme decidieras hablarme como ahora, podríamos solucionar eso y los caminos se harían más cortos. (Bajé de la camioneta para acercarle las muletas y ayudarla a bajar, pero antes de eso la tomé por la mejilla, me encontraba famélico por su sabor por lo que me acerqué lentamente a sus labios, los adoré con suaves caricias que me supieron a poco). Te extraño tanto. 

    Solté en un suspiro al tiempo que pegaba mi frente a la suya, besé la comisura de sus labios y odié tener que alejarme para ayudarla a bajar, no podíamos llegar tarde. 

    [image: ] 
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    17 

    Néstor 

      

   D esde que pudo moverse sola con las muletas, por petición suya, Yuliana dejó de ir diariamente a su departamento.  

    Teníamos días mejores que otros, ese era uno malo para mí y para ella, pero tuvo avances en la rehabilitación y eso al final del día hacía todo mejor. Pese al dolor, logró aumentar el peso que apoyaba en la pierna fracturada. 

    La dejé en la cama al regresar de su rehabilitación y salí a hacer algunas compras que necesitaba para el negocio. 

    Al regresar la encontré en el suelo con las muletas a su lado. 

    Maldije por lo bajo acercándome a ella. 

    Néstor: Mi amor, ¿te encuentras bien? ¿te lastimaste? (Pregunté realmente asustado por que se hubiera dañado todavía más la pierna, me sorprendió la mirada enrojecida, de dolor, pero sobre todo de rabia, de hartazgo, de gritos y maldiciones contenidas, de sueños frustrados, de cansancio y fastidio). Déjame ayudarte. (Recibí como respuesta un empujón, era la primera reacción de ira que soltaba y comprendí que justo eso era lo que necesitaba). ¿Puedes sola?, bien, levántate sola. (Espeté alejándome de ella, rogando no estar cometiendo una estupidez). Estoy cansado de ser tu jodido cocinero, tu enfermero, tu maldito chofer y no recibir ni un jodido gracias a cambio. 

    Lena: Nadie te pidió que te quedaras. 

    Néstor: Cierto, fui yo el estúpido que creyó que valías la pena. (Un par de pesadas lágrimas abandonaron sus ojos; con el rostro enrojecido por la rabia y el esfuerzo, apoyó la rodilla sana en el piso y tomó una muleta para incorporarse). 

    Lena: ¡Vete! (Gruñó entre dientes, pero no lo haría, no hasta no verla explotar). 

    Néstor: No, no hasta que  

    me demuestres que tienes sangre en las malditas venas. 

    Lena: ¿Qué demonios quieres? (Finalmente preguntó en un grito cuando logró levantarse). 

    Néstor: Quiero ver a la mujer que se supone que eres. 

    Lena: ¿Sexo? ¿Quieres ver y tocar esto? (Se levantó el delgado pantalón que cubría su pierna, hasta ese momento vi las múltiples cicatrices que le quedaron, el costado exterior estaba lleno de ellas, sin mencionar las de las incisiones de la operación). Acá hay más que puedes ver. (Se quitó la blusa dejando su pecho solo cubierto por un top oscuro, su costado izquierdo se cubría por las marcas del maldito accidente). 

    Néstor: ¡Oh vamos, Lena!, tienes más cerebro que eso y yo no soy tan jodidamente básico. (Su pecho subía y bajaba con violencia). Un cabrón que seguramente iba con una amante se estrelló contra ti. Acababas de conseguir una jefatura. Un aumento de sueldo. Compraste un auto. Estabas por terminar de escribir otro libro. (Caminó por primera vez con la ayuda de una sola muleta). Tienes el cuerpo lleno de cicatrices, ¿cuándo carajos vas a gritar y maldecir?, no ha habido un solo día desde el accidente que no tengas dolor, ¿cuándo vas a llorar?, a llorar de verdad, a ahogarte en sollozos. (Su labio inferior temblaba, quería besarla, abrazarla y susurrarle al oído que todo estaría bien, que yo combatiría sus batallas y ahuyentaría sus miedos. Pero no debía, era ella quien debía enfrentarlos). ¿Qué demonios esperas para explotar? (Su pequeño cuerpo lacerado tembló de rabia).  

    Lena: ¡Imbécil! 

    Néstor: Sí, soy un imbécil por creer que eras de carne y hueso, ¿qué más?  

    Lena: ¡Lárgate! (Di un paso hacia atrás animándola a seguir avanzando). 

    Néstor: No, no hasta que saques todo lo que te está matando por dentro. 

    Lena: ¡Lárgate! (El grito rasgó su garganta. Las palmas de sus manos empujaron mi pecho). Eres un imbécil por negarte a ver la realidad. (Me empujó nuevamente, descargando la angustia y frustración efervesciendo en su garganta). ¡Te odio!, te odio por decir que me amabas. (Su empuje me llevó a pegar la espalda contra la puerta cerrada tras de mí). Te odio por estar seguro de que yo sentía lo mismo. (Permití que siguiera golpeándome, sorprendido por la declaración que no esperaba). ¡Te odio por seguir aquí! Te odio por demostrarme ese amor, cuando yo más que un cuerpo, tengo un alma llena de cicatrices que tiembla con la sola idea de amarte. (Sostuve sus muñecas y enfrenté el profundo dolor en sus ojos, un dolor que iba más allá de lo que imaginé, quizá más allá de lo que podía comprender. Solté una amarga risa sin pizca de gracia). 

    Néstor: ¿Cuánto tiempo tenías sin gritar? 

    Lena: ¡Suéltame! (La muleta que mantenía bajo el brazo cayó con un fuerte estruendo que no nos inmutó). 

    Néstor: ¡No! (Sujeté sus muñecas con mayor fuerza para evitar que se zafara, pero procurando no lastimarla). ¡Ódiame! Ódiame más todavía porque justo por esto te amo. Te amo así, vulnerable, furiosa y viva, con cicatrices en la piel y por lo que veo, con heridas abiertas en el alma. Amo cada pedazo de tu roto corazón y tu inquebrantable obstinación, te amo porque a pesar de todo no paras ¡carajo!, ¿no te ves? (Mi voz se quebró). Cuando estés lista para admitir que justo así, furiosa, dolida y con mil temores, también me amas… (La levanté entre mis brazos y la deposité en la cama con la mayor delicadeza, esperando que los avances que consiguió en la rehabilitación no se vieran afectados. Extraje las fotografías del cajón del buró para dejarlas encima ante su mirada incrédula). Búscame, búscame cuando puedas guardar sus fotografías en el último cajón del armario. ¡Demonios!, Lena, no quiero páginas en blanco, quiero tu historia, quiero ser parte de ella y quiero estar en la última maldita página. La vida deja huellas y muchas de ellas no son agradables, mi alma tampoco es virgen, pero la acepto así de jodida como está, ahora lo mejor que puedo hacer, es dejar que tú aceptes la tuya, permitirte ver lo maravilloso de cada pedazo que la conforma. 

    El jodido corazón parecía salírseme del pecho. Con la adrenalina embravecida recorriéndome las venas no pude resistirme a ver por un segundo el rostro del cabrón que la había lastimado de esa manera. 

    Levanté sus muletas para dejarlas a un lado de su cama evitando su mirada. 

    Recogí las pocas pertenencias que se encontraban en la habitación contigua, las arrojé a una pequeña maleta y me la eché al hombro. Con la mano en el picaporte para salir de su apartamento maldiciendo en silencio bajé la maleta y regresé a su lado. 

    Como una maldita bestia que llevaba demasiado tiempo hambriento, me apoderé de su boca, la besé, mordí, chupé y succioné. Su mano se perdió en mi pelo, tirando y exigiendo que no me apartara. Mi pecho parecía explotar igual que mis pantalones y antes de que mis manos le arrancaran el top, me aparté como si quemara. 

    Néstor: Te dejo otro motivo para que odies amarme. 
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    Lena 

      

    Si lo que pretendía era enfurecerme, lo consiguió. 

    Grité, lloré y maldije al pasado, mi mala suerte, las malas decisiones; las caídas, las pérdidas, los rechazos. 

    ¡Exploté! 

    Golpeé el colchón con la maldita muleta, saqué la rabia y frustración que acumulé en una vida; por un padre que se olvidó de mí, por una madre que se preocupó más por rehacer su vida que en cuidar la que ya tenía, por perder mi adolescencia teniendo que ser adulta, por amar a ciegas, por entregarlo todo y no guardar nada. 

    Las fotografías se hicieron escarcha entre mis manos, eran un maldito recuerdo, uno que lo había lastimado. 

    Despotriqué contra el mundo, contra lo injusto y mi estupidez. 

    Me insulté por volver a amar, por dejarlo entrar, pero sobre todo, por dejarlo ir. 
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    Después de un par de días, levanté el rostro, me sequé las lágrimas y volví a enfrentar a la vida. 

    Me sentí ligera, saqué años de corajes y frustraciones. 

    Regresé a las terapias y descubrí con satisfacción que aún había gente amable en las calles. Nunca faltó quién me cediera el asiento, me diera el paso o ayudara a detener una puerta. 

    El traslado con la ayuda de una aplicación fue sencillo. 

    El médico me recomendó comprar una bicicleta estática para infundirle fuerza al músculo, la compra la hice en línea y le pedí al joven que la llevó la armara a cambio de una propina. 

    Mi jefa me dijo que el trabajo me estaría esperando y que me dedicara a recuperarme, por lo que tenía un pendiente menos. 

    Dejé de ignorar los gritos de la laptop y, en cuanto la abrí, pareció pegarse a mis manos, si no me encontraba en terapia o arriba de la bicicleta estática, se encontraba bajo mis dedos. 

    El primer viernes después de su partida, un lindo arreglo de flores llegó a mi puerta con una nota: 
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    Mis ojos se llenaron de lágrimas al releer la nota, creí que estaría furioso conmigo al comprender que tenía miedo de amarlo por el recuerdo de alguien más, pero Néstor era más maduro y seguro de sí mismo de lo que creí. 

    No sabía si escribirle o no, al final, tomé una fotografía del arreglo y se la envié agradeciéndole el detalle, no me sorprendió el que no me respondiera. 

    Lo extrañaba, le dedicaba el último pensamiento al dormir y aparecía un montón de veces en mi cabeza en el transcurso del día. 

    Retrasé la visita de mi prima lo más que pude, claro que apareció en el momento en que menos lo esperaba. 

    Lena: ¿Quieres provocarme un infarto? ¿Por qué no tocaste? 

    Yuliana: Exagerada, para qué tocar si tengo llaves. (Respondió tranquilamente levantando los hombros, restándole importancia. Lo primero que hice, fue decirle que la quería mucho y le agradecía todo lo que había estado haciendo por mí, que era consciente del error que cometí, pero que se mantuviera al margen de mi inexistente relación). Tú y Néstor me van a volver loca con eso de que me mantenga al margen. 

    Lena: ¿Has hablado con él? (Pregunté sorprendida a la par que interesada). 

    Yuliana: Por supuesto, a poco creías que el pobre te dejaría así nada más, me pidió que te cuidara, pero como tú has estado evitándome, le aseguré que te encontrabas bien. Pero como quieres que me mantenga al margen, no diré más, jódanse los dos. Mejor dime cómo vas con la rehabilitación. 

    Lena: Mucho mejor, ya camino con una sola muleta y si sigo así, en breve la dejaré para usar solo un bastón. 

    Yuliana: ¡Genial!, podemos comprarte uno con llamas como el de House. ¿Te acuerdas? (La comparación me hizo gracia, amábamos esa serie). 

    Lena: No lo había pensado, pero no es mala idea. 

    Yuliana: ¿Mala? Yo siempre tengo ideas geniales. Mañana comenzamos una lectura conjunta ¿te unes? 

    Lena: Cuenta conmigo. 

    La había extrañado y ella a mí, pero no era necesario que lo dijéramos en voz alta, lo mejor, es que no importaba el tiempo que dejáramos de vernos, entre nosotras el tiempo no pasaba, la conexión no se afectaba, era una característica de los cariños sinceros, de esos que no esperan nada a cambio, solo que seas feliz. 
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    Después de casi seis meses del accidente, regresé a la oficina apoyada en un bastón con llamas como el protagonista de una de mis series favoritas. Yuli me lo regaló y aunque no era nada femenino, ese toque me hacía sonreír cada vez que lo veía. 

    A los muchachos poco les faltó para levantarme en brazos, sus muestras de cariño me llenaron de energía y buena vibra. 

    Una vez que el bullicio se fue con mis compañeros, contemplé la cafetera y la taza que Néstor me obsequió. Decenas de lindos recuerdos acariciaron mis sentidos, lo extrañaba, extrañaba su sonrisa pícara, la mirada intensa, el deseo que me provocaba, pero ese tiempo de aceptación y sanación a solas me hizo bien, además, tenía demasiada vergüenza para llamarle, pese a que las flores continuaron llegando cada quince días. 

    [image: ] 

    Le escribí a mi prima para pedirle una nueva portada. 
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    *Yuliana: ¿Ya lo comenzaste? ¿Cómo se llamará? ¡Detalles!, necesito detalles. 

    *Lena: Ya la terminé, solo falta corregirla. 

    *Yuliana: ¡Hija de la chingada! ¿Y no me habías dicho nada?, exijo ser la primera en leerlo. 

    *Lena: Lo acabo de enviar a tu correo.  

      

    Mientras el manuscrito terminaba de ser corregido, Yuli preparaba la portada y me obligó a abrir de nueva cuenta mis redes sociales. 

    Después de ocho meses, reaparecí con una transmisión en vivo. Me disculpé por mi ausencia, pero fue necesaria, les di la bienvenida a todas aquellas lectoras nuevas que se habían agregado y les di la noticia del nuevo lanzamiento. 

    Las chicas se emocionaron tanto como yo al saber que pronto tendríamos una nueva historia entre las manos. 

      

    Mi prima, como fiel fan número uno, diseñadora, fotógrafa y publicista, organizó la presentación del nuevo libro en un restaurante en el centro de la ciudad. 
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      18 

            Néstor 

      

   D ecir que la extrañé era quedarse corto, anhelé incluso hasta sus largos silencios, sin embargo dediqué el 100% de mi tiempo al negocio como ella quería, aun así, estuve al pendiente de sus avances, tanto de la pierna, como de sus escritos. 

    Sabía que no se detendría. Nunca lo hacía, y aunque le pedí que fuera ella quien me buscara, no podía esperar más. 

      

    Me hubiera gustado estar en primera fila en su presentación, pero no quería desconcentrarla, además ese momento era de ella y sus lectoras, por lo que me limité a comprarle un arreglo de flores azules como le gustaban y a colocarme en el segundo piso desde donde se podía contemplar perfectamente el lugar en que se presentaría. 

    Yuli fue la primera en llegar, organizó las mesas, algunos detalles y recibió a las lectoras que no paraban de hablar y reír, incluso charlaban de mesa a mesa, tenían un magistral alboroto que calló en el momento en que Lena apareció. 

    El vaso que iba camino a mi boca quedó suspendido, caminaba cuidadosamente, pero sin bastón, Yuli no me dijo que lo había dejado. Si el objetivo era darme una sorpresa, lo consiguió. 

    Pero esa no fue mi mayor impresión, portaba un dulce vestido amarillo que le llegaba a las rodillas. El tatuaje de una guía de flores en tonos suaves cubría su pierna izquierda y supuse se extendía por el torso ya que su brazo se encontraba adornado con el mismo diseño. 

    Me quedé sin aliento, no solo era hermosa, era femenina y jodidamente audaz. 

    Sus lectoras la recibieron entre aplausos, abrazos y besos, saludó a cada una, hasta finalmente pararse frente al numeroso grupo que se había reunido. 

    Agradeció la presencia de las chicas, incluso algunas viajaron de otros estados para la presentación y para que les firmara su nuevo libro en persona. 

    Comentó de lo que iba el libro y una vez que terminó, cedió a las chicas la palabra para que preguntaran lo que quisieran. 

      

    Roberta: Mi nombre es Roberta, mi amiga Elena me recomendó tus libros y me los leí uno seguido de otro, quiero preguntarte, ¿de dónde te inspiras para las escenas cachondas?, es decir, ¿tan buenos amantes has tenido? (Casi escupo la bebida, las mujeres reunidas son peores que nosotros, aunque admito que esa respuesta me interesaba). 

    Elena: Yo soy la amiga que le recomendó tus libros, si la respuesta es SÍ, quiero sus números de teléfono. Deberías agregarlos en el libro. (Las risas y el bullicio se incrementaron). 

    Roberta: Bueno, bueno, dejemos que responda. 

    Lena: Lo que escribo es ficción, chicas, por lo que el contacto se los voy a deber, pero de la vida real no me puedo quejar. 

      

    Las preguntas continuaron y una vez que terminaron, las lectoras se acercaron a ella para tomarse fotografías y que les firmara sus libros. 

    Me sentí sumamente orgulloso de mi muñequita soñadora, admiré cada movimiento, traté de adivinar lo que les decía a las lectoras cuando se le acercaron siguiendo el movimiento de sus labios. Tuve que contenerme para no tomar mi libro y formarme para que me lo firmara como uno más de sus seguidores. Se encontraba en su medio, entre chicas que al igual que ella, vivía a través de las historias que leía y una vez que regresaba a la realidad, lo hacía cargando un tesoro en las pupilas que no me cansaba de admirar. 

      

    Esperé pacientemente a que se despidieran, aunque me pareció que nunca lo harían. 

    Yuli levantó la mirada y me dedicó una sonrisa a modo de despedida, se iba ya que tenía una cita con un nuevo galán, esperaba que no fuera un patán, los últimos meses le tomé cariño ya que manteníamos contacto frecuentemente, gracias a ella es que pude esperar hasta ese día para presentarme frente a Lena. 

    Se despedía del último grupo de chicas, por lo que tomé el ramo de flores y bajé las escaleras. 

      

    Lena 

      

    Roberta, Elena y sus amigas eran un torbellino, tenían poco de conocer mis libros y perderse en el mundo de la literatura, sobre todo de la erótica. Me dieron varias recomendaciones e hicieron preguntas bastante indiscretas que me hicieron reír. 

    El día fue increíble, definitivamente uno de los mejores que había vivido. 

    Finalmente nos retirábamos cuando una imponente presencia me obligó a levantar la mirada. 

    Tan impecablemente vestido como de costumbre, me encontré con la sonrisa de autosuficiencia enmarcada con una barba de candado, esa maldita barba que tanto me encantaba y sabía cuidaba con esmero.  

    Arenas movedizas se formaron bajo mis pies. 

    Dio un par de pasos para alcanzarme y envolverme entre sus brazos. 

    El embriagador perfume me transportó en milésimas de segundo a todas y cada una de las veces que recorrí su piel alimentándome de su esencia. 

    Federico: Chiquita, ¡qué gusto verte!, estás preciosa, como siempre. 

    Mi voz se fue de vacaciones. 

    Formé un gesto en el rostro que esperaba pareciera una sonrisa, estaba ahí, justo frente a mí y no podía negarlo, su presencia me hacía oscilar, su mirada me traspasaba y afectaba, aun después de tanto tiempo, aun después de tanto llanto, tenía ese jodido poder, solo que ahora, era un poder inútil. 

      

    Néstor 

      

    Me paré de golpe al ver que un sujeto la abrazaba. Al separarse poco me faltó para lanzarme contra él y borrarle la estúpida sonrisa a golpes, era el imbécil de las fotografías ¿qué mierda hacía ahí? Lena no pudo invitarlo, ¿o sí? Yuliana no me habría animado a venir si fuera así, o quizá ella no lo sabía. 

    Di un paso hacia adelante, pero la luz en su mirada al observarlo me arrancó la rabia, la seguridad y las fuerzas. 

    Seguía amándolo, lo veía de una maldita forma que creí me pertenecía, pero no era así, lo amaba, por eso no me buscó, por eso sus fotografías seguían a su lado, por eso quería que me alejara. No era un recuerdo que no podía alejar, era una realidad, ese cabrón estaba a su lado y yo, yo estaba de más. 

    Dejé las flores sobre una mesa vacía y me alejé. 

    Debía admitir que, aunque fuera mi alma la que salía herida, estaba feliz por ella, estaba sana, realizada y tenía al hombre que amaba. 

    Se merecía ser feliz, sin embargo, eso no aminoraba mi pena. 

      

    Lena 

      

    Lena: ¡Federico!, ¿qué haces aquí? (Logré preguntar al salir de mi asombro). 

    Federico: Cenaré con unos brasileños que vienen de visita a la fábrica, ¿cómo has estado?, veo que finalmente te tatuaste, siempre quisiste hacerlo, son lindos, van con tu personalidad. 

    Lena: ¡Gracias!, sí, me los hice hace poco y ¿tú cómo has estado? 

    Federico: Bien, mira lo que es el destino, he estado pensando mucho en ti las últimas semanas, pensé en escribirte, pero temí que me mandaras al demonio después de las últimas veces que hablamos. (¿Hablarme? ¿Para qué?). 

    Lena: Ah, ¿sí? (Si su presencia me había descolocado, su último comentario me arrojó en medio de un bosque a media noche). 

    Federico: Sí, mis invitados no deben tardar en llegar, pero ¿puedo escribirte?, ¿me aceptarías una cena? (¿Me estaba invitando a salir? ¿A mí? ¿Por qué? Las traiciones, las mentiras, las ilusiones rotas, todos esos recuerdos amargos se estrellaron contra mi rostro). 

    Lena: Me da mucho gusto verte, Federico, y saber que estás bien, pero no salgo con hombres casados. 

    Federico: Lo sé, justo de eso me gustaría hablar, me estoy divorciando. (Solté una risa de incredulidad, en verdad quería jugar conmigo esa carta del mal matrimonio, ¿tenía la palabra “estúpida” pintada en la frente?). 

    Lena: Claro… (Añadí sarcástica). 

    Federico: De verdad, ya vivimos separados y comenzamos los trámites del divorcio. No te mentiría con algo así. 

    Lena: Lamento escucharlo. (Lo dije sinceramente, pese a todo el dolor que me causó, le guardaba un gran cariño, un cariño que sería parte de mí, siempre). 

    Federico: La vida contigo estaba llena de eso, de vida. Los últimos años han pasado tantas cosas que… (No escuché las siguientes palabras, un ramo de flores azules llamaron mi atención, ¡Néstor! Néstor estuvo ahí, lo busqué con la mirada, pero era claro que se había ido.  

    Lena: Federico, lamento que las cosas no te estén yendo como lo esperabas, y en verdad deseo que puedas arreglar la situación con tu esposa, pero yo no puedo salir contigo. No somos amigos y aunque te quiero y te querré siempre, es solo un recuerdo, un recuerdo del que me quedo con las cosas buenas y aprendí de las malas. (Extendí los brazos y lo abracé con toda mi fuerza antes de depositarle un beso en la mejilla). Siempre desearé que seas feliz. 

    Federico: El hombre que conquiste tu corazón será muy afortunado, espero que no sea tan idiota como yo, eres una mujer maravillosa, chiquita. (Le agradecí con una sonrisa). 

    Lena: ¡Lo soy! 

    Me alejé sin mirar atrás, tomé el arreglo de flores que sabía me pertenecía y pedí un auto por medio de una aplicación en el celular. 

      

    Las malditas piernas me temblaban, las dos, no solo la fracturada, no tenía idea de qué decirle, tenía planeado buscarlo una vez que saliera del ajetreo del lanzamiento, pero aquellas flores trastocaron mi decisión… ¿y si esas flores no eran para mí? ¿Si él no las había dejado? ¿Si ya se había olvidado de mí y mis estúpidos miedos? ¡Mierda!, bien merecido tendría que me mandara al demonio por hacerlo esperar tanto. 

    Aun así, ya estaba ahí y debía enfrentarlo. 

    Aspiré profundamente antes de tocar el timbre. 

    Abrió la puerta de golpe, mi mirada viajó por su torso distrayendo mis nada claros pensamientos, ¿no pudo ponerse una maldita camisa para abrir?  

    La dureza en su mirada me provocó un escalofrío, nunca me había visto de esa forma. Pero bueno, si iba a mandarme al demonio que lo hiciera, pero primero me escucharía. 

    Lena: No pude guardar sus fotografías en el último cajón del armario… (Me interrumpió). 

    Néstor: ¿Y eso has venido a decirme? (Preguntó en tono severo). 

    Lena: No pude hacerlo, porque las rompí la misma noche que te fuiste. (Su mirada acusadora se transformó en incredulidad). Tenías razón, tenías razón en todo; había negado, había llorado, había aceptado, pero nunca había gritado y maldecido como esa noche y debía hacerlo, ni siquiera sabía que lo necesitaba. (No dijo nada, no me pondría las cosas fáciles y me lo merecía). Tenías razón en que te amo, no supe en qué momento, pero me enamoré de ti, me curaste de muchas cosas y me diste el tiempo para que yo sanara las que debía hacer por mi cuenta. No ha pasado un día sin que piense en ti, quise llamarte o escribirte un montón de veces, pero no quería ser egoísta, sabía que estabas trabajando en tus proyectos, dedicándoles el tiempo que me dedicaste a mí, tú también necesitabas ese espacio para sentirte ligero y enfocarte a lo tuyo. (¡Habla!, ¡maldita sea di algo!). Si crees que es demasiado tarde… 

    Néstor: ¿Qué hacía ahí? 

    Lena: ¿Te refieres a Federico?, no fue a verme, iba a cenar ahí por casualidad. 

    Néstor: ¿Y por casualidad te abrazó? (¿Esos eran celos?). 

    Lena: Nos abrazamos como se abrazan dos personas que se quisieron mucho y tienen mucho tiempo sin verse. 

    Néstor: Tú lo quieres, lo vi en tus ojos. 

    Lena: Claro que lo quiero y lo querré siempre, como un recuerdo, uno que forma parte de quien soy ahora. 

    Néstor: ¿Y quién eres? (El gesto serio se había relajado). 

    Lena: Una mujer que sueña despierta y cuando está en este mundo, solo suspira por ti. 

    Néstor: ¿Estás lista para escribir una nueva historia? 

    Lena: Una que espero no tenga fin. 

    Acercó los labios a los míos, y sedienta, sin restricciones me embriagué de su sabor. Sabía que lo había extrañado, pero no sabía a qué nivel, fue como si su aliento le infundiera vida a mi cuerpo. 

    Sus manos bajaron por mi cintura, alzó mis muslos y rodeé su cintura con mis piernas. Entró a su casa conmigo en brazos y cerró la puerta de una patada. Un jadeo resonó en las paredes, no sé si era mío, suyo o una mezcla de ambos. 

    Mi cuerpo se estremeció ante el frío cuando se alejó después de depositarme en la cama. 

    Néstor: Déjame verte. (No fue una petición, fue una demanda cargada de sensualidad sazonada con voz áspera y mirada oscura. Me senté sobre la cama lentamente, levanté los brazos para desabotonar la parte alta del vestido tras mi nuca y una vez que estuve segura de poder deshacerme de él con facilidad, me puse en pie, segura de exponer mi cuerpo marcado, pero sobre todo, de entregar mi alma. Zafé los brazos y bajé la tela por mis caderas para dejarlo caer a mis pies. Su respiración se volvió pesada y profunda mientras me observaba detenidamente, no solo la pierna, costado y brazo izquierdo ahora adornados con tatuajes que él no había visto. Comenzaba a ponerme nerviosa). 

    Lena: ¿No te gusta? 

    Néstor: Tanto que no puedo dejar de admirarte, no solo eso, pienso dedicar la noche entera a besar cada marca, cada trazo y cada pétalo de tu piel. (Sus palabras ardieron en mis entrañas, pero no se movió). 

    Lena: ¿Quieres que te invite a entrar? 

    Néstor: Cada día, pero no solo eso, quiero que me entregues la llave, te quiero mía, te amo, Lena, y te quiero completa y en pedazos, con cicatrices, con miedos y floreciendo, pero a mi lado.  

    Lena: Ya no hay miedos, Néstor, la llave es tuya, no solo de mi cuerpo y de mi casa, también en mi vida y mi alma. 
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    Epílogo 

    Ocho meses después. 

      

    Néstor 

      

   T omé mi portafolio y escuché el cerrojo de la puerta correrse, la observé detenidamente con el puño apretado por si era un ladrón el que se colaba a la casa, pero no, era Yuli con una gran sonrisa. Nos saludamos con un abrazo y un beso en la mejilla. 

    Néstor: Dime una cosa, ¿cómo es que terminaste con llaves de nuestra casa? 

    Yuliana: Cuando los ayudé con la mudanza y todas esas cosas, había un juego de llaves de extra y como estábamos dando vueltas en diferentes autos me las dieron. 

    Néstor: Ya veo, estoy seguro de que solo fue para ese fin de semana en que nos mudamos. (Traté de no parecer grosero al pedirle las llaves directamente). 

    Yuliana: Probablemente. (Inclinó el rostro fingiendo una mirada dulce que ni ella se creía haciéndose la desentendida). 

    Néstor: No me las regresarás, ¿cierto? 

    Yuliana: Por supuesto que no, ¿y Lena? ¿En su estudio? 

    Néstor: Si un día nos encuentras desnudos a media sala, no te quejes. 

    Yuliana: Seguro he visto cosas peores en la Web, anda vete a trabajar que Lena y yo tenemos mucho que chismear. 

    Supongo que debía molestarme, pero la realidad es que no era así, Yuli me caía muy bien y Lena la adoraba así que supuse era parte de nuestra nueva vida juntos.  

    Néstor: ¡Muñequita, te amo! (Grité desde la puerta, como cada vez que salía de casa desde que nos mudamos, valiéndome madre los ojos en blanco de Yuli). 

    Lena: ¡¡Yo te amo más!! (Era consiente de la sonrisa de imbécil que ponía al escuchar su respuesta). 

    Yuliana: ¿Te das cuenta de lo cursi e idiota que te ves? (Asentí sin tener nada que argumentar al respecto). ¿Y te gusta? (Volví asentir un tanto avergonzado). 

    Néstor: Me voy, no quemen la casa. 

    Yuliana: No te prometo nada. 

      

    Lena 

      

    Mi prima me sorprendió al llegar directo al estudio. 

    Lena: ¡Hey!, ¿Néstor te dejo entrar? (Nos abrazamos y besamos como siempre). 

    Yuliana: Obvio no, yo tengo llaves, pero sí alcancé a verlo y escuchar su ridícula despedida, ¿cuánto les va a durar eso? Y eso. (Señaló mi estúpida sonrisa). 

    Lena: No lo sé, llevamos un mes en la casa, espero que nos dure siempre. 

    Yuliana: Con esa sonrisita que se cargan los dos, un mes en el que seguro solo han dejado la cama porque tienen que trabajar. 

    Lena: No es para tanto, pero sí pasamos gran parte del tiempo en ella, y en la sala y el comedor… 

    Yuliana: No me des mas detalles o no querré sentarme en ningún lugar de esta casa, dime que no han cogido en esta silla ¿o sí? No tiene rastros de fluidos corporales ¿verdad? (Solté una carcajada por su gesto de desagrado). Me encanta verte así de feliz y cogelona. (Volví a reír). 

    Lena: La verdad es que sí, desde que nos reconciliamos soy muy feliz, en lo profesional y en lo personal. 

      

    Los primeros fines de semana los pasamos juntos en su casa o bien en mi departamento, a los tres meses pasamos de los fines de semana a dormir por separado solo uno o dos días a la semana, éramos adultos y decidimos vivir juntos, pero no cometería los errores del pasado. Nunca más saldría de la casa de nadie, lo amaba, confiaba en él, le entregué cada pedazo de mi alma reconstruida, pero había madurado y deseaba que construyéramos algo desde cero, para nosotros, por lo que le propuse que buscáramos una casa para comenzar nuestra vida. Hacía un mes nos habíamos mudado con ayuda de Yuli y un par de amigos de Néstor. Un mes maravilloso entre orgasmos y flores. 

    Yuliana: Yo sabía que el idiota del innombrable no podía ser el amor de tu vida. (Sonreí, el que nombrara a Federico en su peculiar forma, ya no dolía, aunque me producía algo, no sabía cómo expresarlo con palabras, quizá una pizca de nostalgia, un profundo cariño, recuerdos…). ¿Por qué sonríes así?, supe que regresó con su esposa. 

    Lena: ¿De verdad? 

    Yuliana: Sí, Jessyca, la “chichi de fuera” me lo contó, como si a mí me importara. 

    Lena: Me da gusto, si decidió casarse con ella es por que la amaba y, tienen un hijo, espero en verdad que superaran sus problemas. (Ignoré su gesto de fastidio al poner los ojos en blanco, mi prima me quería, pero no me entendía, no podía). 

    Yuliana: No sé como puedes hablar así de él. 

    Lena: Aunque pongas esa cara, lo quiero, y lo querré siempre. Aprendí muchas cosas de él, en ocasiones al escuchar una palabra o el perfume que usaba, lo recuerdo o rememoro alguna de tantas anécdotas, solo que ya no me descoloca, pero no deja de producir un sentimiento.  

    Yuliana: Pero amas más Néstor, ¿verdad? (Manifestó sorprendida). 

    Lena: Amo a Néstor y confío en él, algo que pensé no podría volver a hacer, y no es que ame más a Federico o a Néstor, porque el amor no se puede medir, no existen centímetros o litros de amor, lo que sí sé, es que a comparación de Federico, a Néstor, lo amo de una forma… madura. 

    Yuliana: ¿Entonces del innombrable te enamoraste de una forma pendeja? 

    Lena: Sí, creo que es una manera de decirlo. Le entregué todo, mi tiempo, mi cuerpo, mi alma, mis ilusiones, no me guardé nada para mí, por eso cuando se fue me quedé vacía. Admiré sus cualidades como si fueran únicas, nunca vi sus defectos, el amor ciego que le tenía no me permitió ver, que él amaba cómo se veía conmigo, tanto o más de lo que me amaba a mí, que él amaba la admiración y dedicación que le tenía, el que él fuera mi prioridad en todo momento, sin mencionar mis nalgas y un rostro sin líneas de expresión.  

     Yuliana: ¿Me estás diciendo que ahora te das cuenta, que solo quería tu cuerpo? 

    Lena: No, él me amo, lo sé, lo sentí, me dio mucho, me abrió su alma, compartimos momentos íntimos, vi su interior y nobleza muchas veces, me trató como una princesa y mientras estuve a su lado me cuidó y me complació. 

    Yuliana: Y a Néstor ¿lo amas de una forma inteligente? 

    Lena: Lo amo conscientemente, confío en él y sé que no me traicionará, pero también sé, que si llegara a hacerlo, me rompería, no se puede amar sin entregar ese poder, sin embargo, no me destruiría y me levantaría. Néstor es parte de mi mundo, no el centro de él, compartimos nuestras vidas, caminamos de la mano y vemos hacia un solo camino, sin embargo, cada uno tiene su propia meta y nos acompañaremos para cruzarlas. Admiro sus cualidades y soy capaz de ver sus defectos, lo amo porque él quiere que alcance mis sueños y yo quiero que realice los suyos.  

    Yuliana: Aprendiste a amarte. 

    Lena: Siempre me he amado, nunca tuve una baja autoestima ni nada por el estilo, pero me enamoré y me dejé guiar solo por el corazón, sin saber que el corazón no ve y mucho menos piensa, solo siente. Amo a Néstor a ojos abiertos. 

    Néstor: Y espero que nunca los cierres, para que puedas ver todo lo que me haces sentir. (Ambas giramos sorprendidas al verlo en el borde de la puerta). 

    Lena: ¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    Néstor: Lo suficiente para estar orgulloso de lo que sientes por mí, y querer desnudarte. (Su mirada ardía de deseo e inmediatamente encendió mi piel). 

    Yuliana: ¡Ah, no!, es tarde de chicas. 

    Néstor: Yuli, ¡vete! (Le pidió sin apartar la mirada de la mía). 

    Yuliana: Lena, dile que se vaya a trabajar. 

    Néstor: Tengo veinte minutos. (Su mano presionaba el borde de la puerta conteniéndose para no saltar sobre mí y arrancarme la ropa). 

    Lena: Yuli, ve a comprar cervezas y cigarros. 

    Yuliana: ¿Es en serio? 

    Lena-Néstor: ¡¡Vete!! 

    Soltamos al unísono un segundo antes de que Néstor me echara sobre su hombro para llevarme a la habitación. 

    Yuliana: Tu amor, más que a ojos abiertos, parece amor a piernas abiertas. 

    Lena-Néstor: ¡¡¡Envidiosa!!! 

    Gritamos antes de cerrar la puerta de nuestra habitación para amarnos con el alma y demostrárnoslo en caricias.  
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    Claudia A. Pérez R. 

      

    Soy de Papantla Ver. y vivo en Monterrey NL, México.  Nací el 22 de febrero de 1985.  Estudié Ing. Industrial Administrador y Lic. En Gestión y Administración de PyME, nada relacionado con la escritura, a mí siempre me gustaron los números.  Pero afortunadamente descubrí que me encanta la lectura y las mil sensaciones que ésta provoca, el género Romántico-Erótico y la fantasía son mis preferidos. 

      

    Me considero una mujer práctica, divido mi tiempo entre el trabajo de oficina, mi compañero de vida, escribir, leer y pintar, pero lo que se mantiene como una constante inagotable en cada una de esas facetas son las voces en mi cabeza que NUNCA guardan silencio y me mantienen viviendo sus historias.  

      

      

    Libros Publicados 

    “Serie Paraíso” 
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  1.- El Sr. del Paraíso. (Primera edición mayo 2016, segunda edición mayo 2018). 

    

 
     

      
      	  [image: ] 

 
      	    

    

  2.- El Infierno en el Paraíso. (Diciembre 2016). 

    

 
     

      
      	  [image: ] 

 
      	    

    

  3.- Dereck: Un Alma, Dos Batallas. (Septiembre 2017). 

    

 
     

      
      	  [image: ] 

 
      	    

    

  4.- Frankco Honor-Código-Lealtad. (Diciembre 2017). 

 
     

      
      	  [image: E:\CARLO\Carlo.png] 

 
      	    

    

  5.- Carlo Una Promesa, Tequila y Pasión Vol. 1. (Septiembre 2018). 

    

 
     

      
      	  [image: E:\Dimitry\Dimitry.png] 

 
      	    

    

  1.5.- Dimitry El sexo es una necesidad. (Noviembre 2018). 

    

 
     

      
      	  [image: ] 

    

 
      	    

    

  6.- Carlo Una Promesa, Tequila y Pasión Vol. 2 (Marzo 2019). 

    

 
     

    
   

      

      

      

      

      

      

    “Bilogía Arte” 

    
     
      
       
       	  [image: ] 

 
       	    

    

         
         	 ¿El Amor es un Arte? (Septiembre 2019). 

        

 
      

       
       	    

  [image: ] 

 
       	    

    

    

         
         	 El Amor es un arte 

        

  (Agosto 2020). 

 
      

     
    

   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “Libros Independientes” 

    
     
      
      	  [image: ] 

 
      	    

    

  No se supone Roberta (Noviembre 2019). 

 
     

      
      	  [image: ] 

 
      	    

  Guardián 

  Vinculado ante la Luna 

  (Marzo 2020). 

 
     

    
   

      

    Escribir, se ha convertido en un alimento necesario para llenar mi alma, mente y vida. 

      

    Todo comenzó sin darme cuenta, por eso lo nombro, mi NO sueño, el cual continúa creciendo, no sé tú, pero yo no puedo esperar para tener en mis manos la siguiente historia.   

      

    Por favor compárteme tus comentarios, porque me emociono cada vez que una amiga lectora me escribe, te dejo mis redes sociales, mi gratitud y mi cariño “Chica Paraíso” Nos leemos en la siguiente historia. 

      

      

      

      

      

    Redes sociales 

    [image: ] 
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